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El ca­mi­no de la Vir­gen

von Jack Fa­ber © 2023


So­mos una fa­mi­lia po­b­re en Vi­et­nam, mi her­ma­no de 13 años Kwon, mis dos her­ma­nas her­ma­nas pe­queñas que mi pad­re tie­ne en su pe­queño ho­yo de su se­gun­da es­po­sa, que es mu­cho me­nor. Mi madre mu­rió al dar a luz a Kw­ons cu­an­do yo tenía so­lo un año. Aho­ra ten­go 14 años. De­spués de su mu­er­te, la ve­ci­na muy jo­ven venía a ir a bus­car a papá to­das las no­ches. El­la decía que su ma­ri­do no le da­ba na­da en el coño mien­tras no le in­yec­ta­ba a papá, pe­ro sabía­mos que mi pad­re su­pie­ra me­ter­se en su pe­queño ori­fi­cio dos ve­ces. Mi madre moría al dar a Quons el primer pa­so con mu­le­tas en su or­gas­mo o po­co an­tes, y la prime­ra vez que se lanzaba so­b­re él y se rompía los de­dos de sus de­dos y los de­dos, pe­ro lue­go se lanzaba a la su­ya y se le lanzaba a su pro­pio rit­mo. El­la le lanzaba la luz y le decía que siem­p­re se la lanzaba a él, y lue­go, cu­an­do se lanzaba ha­cia su pe­queño cu­er­po, se le lanzó a la luz de su pe­queño cu­lo y se ma­stur­ba­ba, y lue­go se ma­stur­ba­ba, co­mo si fu­e­ra su pe­queño

Com­par­ti­mos una ha­bi­ta­ción de tres ca­mas, una pa­ra los padres, una pa­ra Kwon y yo y la ter­ce­ra pa­ra los dos ena­nos. Kwon y Yo siem­p­re dor­mi­mos des­nu­dos co­mo los padres y siem­p­re es­piá­ba­mos cu­an­do los padres se me­ten. Mamá tam­bién de­ja que la pe­queña luz se que­me y di­ce que no daña a los niños ver se­xo nor­mal. El­la sabía, por su­pue­sto, que es­piá­ba­mos.

El or­gas­mo la hace est­rech­ar­se con fu­er­za y es la señal pa­ra que papá se pon­ga en el agu­je­ro y se pon­ga sin pro­ble­mas. Así que des­de niño me ma­stur­bo en el agu­ja y lo ha­go muchas ve­ces, por su­pue­sto. La ma­yoría de las ve­ces, las mu­je­res se cu­bren con la es­pal­da y se despren­den de las ro­dil­las, y se ma­stur­ba con pa­sión y sal­va­je, nun­ca lo hi­zo co­mo un espec­tá­cu­lo fal­so. El or­gas­mo las hace est­rech­ar con fu­er­za y eso es la señal de que papá se entre y se pil­le sin pro­ble­mas. Por lo tan­to, des­de niño me pon­ga en la es­pal­da, y lo ha­go ca­da no­che, por su­pue­sto, lo hace muchas ve­ces. La ma­yoría se cu­brie­ron con la es­pal­la, y Kwon y yo po­de­mos ver to­do con mucha pre­ci­sión.

Mamá sa­be que nos ma­stur­ba­mos en la no­che, sí que hace años me en­señó a mí mis­ma có­mo ma­stur­bar a Kwon. A me­nu­do, con el di­ne­ro de una fa­mi­lia, pue­do com­prar co­mi­da de un año. Eso era mu­cho di­ne­ro. Mamá Kwon me en­señó tres ve­ces se­gui­das có­mo ma­stur­bar­me y Kwon y yo lo apren­di­mos. Una vez nos atrapó una tar­de in­ten­tan­do co­ger. Nos exp­licó a am­bos la piel de la vir­gen y nos di­jo que no de­bía­mos rom­per­la, por­que po­dría ven­der­la una vez más tar­de. A me­nu­do el di­ne­ro me en­señó có­mo com­prar ali­men­tos de una fa­mi­lia de un año de edad. Eso era un montón de di­ne­ro. Mamás Kwon me mostró ex­ac­ta­men­te có­mo se pue­de co­ger­me, y Kwon me hi­zo muy daño a la piel de mi hi­jo al prin­ci­pio. La piel de la niña tie­ne un gran agu­je­ro, así que pue­de ma­stur­bar­se con cui­da­do, ma­stur­bar­se has­ta que se mu­e­re su cuel­lo, se mu­e­re la pa­ta y se mu­e­re a tra­vés de mi ca­be­za. ¡Y lue­go, si nos que­da­mos en el hue­vo, en­ton­ces, de he­cho, te­ne­mos que ha­cer esto con el­la, y lue­go, si es muy bi­en,

Una tar­de, mamá se de­jó co­ger por Kwon, por de­cir­lo así, pa­ra la prue­ba, co­mo el­la di­jo, se le per­mi­tió in­yec­tar tres ve­ces se­gui­das, y en la ter­ce­ra co­ger­se ma­stur­ba­ba has­ta el or­gas­mo. Yo me re­gañé de­trás de Kwon y pa­recía in­creíble­men­te hor­ren­do! Le pro­me­tió que el año que vie­ne ten­dría 14 años y lue­go se le per­mi­tiría co­ger­la ca­da tar­de, siem­p­re que qui­sie­ra, si pu­die­ra guar­dar­lo y man­te­ner­lo en se­cre­to. Él se que­dó muy ce­lo­so de papá y tem­bló de las in­yec­cio­nes has­ta que lo de­s­cribí y me aferré has­ta que se cal­mó. Mamá se vol­vió a po­ner y di­jo que Kwon no me co­gie­ra más por­que no po­día te­ner un be­bé. No se le per­mi­tirían que me co­gieran más hue­vos. Kwon po­día ha­b­lar­me más si quería y me po­día echar una mi­ra­da más aba­jo por­que el be­bé era muy pe­queño y me tenía que co­ger­lo a él por­que me había acos­ta­do a co­ger­lo más aba­jo de la bo­ca de Kwon, y me sentía muy fe­liz de que me había aco­stum­bra­do a co­gién­do­me a él, y me había que­da­do con el­la

Mamá nun­ca ha­bla de su tra­ba­jo, pe­ro el­la ga­na mu­cho más di­ne­ro que papá. Una vez es­cuché a el­la ha­b­lar con nue­stra ve­ci­na ba­jo su ro­pa de vestir muy sua­ve con los gatz­lern, mien­tras dis­cuta­ba téc­ni­cas de se­xo, po­stu­ras y ma­stur­ba­ción, y me gustaba es­cuchar­la to­dos los días por­que las dos mu­je­res di­je­ron las co­sas por su nom­bre y, al pa­re­cer, tu­vie­ron una ex­pe­ri­en­cia in­creí­ble con el se­xo y la ma­stur­ba­ción. Tam­bién me gustaba oír­las por­que du­ran­te sus dis­cu­si­o­nes si­len­cio­sas am­bas se po­nen muy sua­ve ba­jo su ro­pa con los gat­zern, y ape­n­as me di cuen­ta de que su re­spi­ra­ción pro­fun­da y el si­len­cio cor­to de­spués de eso eran los si­gnos de su or­gas­mo.

Mamá miró con más deten­i­mien­to el día de­spués de su pro­ba­da y me di cuen­ta de que Kwon tenía 14 años y que ya era de­ma­si­a­do gran­de y de­ma­si­a­do grue­so pa­ra el agu­je­ro de mi piel de sol­te­ra. A par­tir de esa tar­de, me de­ja­ba co­ger a Kwon ca­da tar­de y, por su­pue­sto, lo es­condía­mos de papá. Esta­ba muy se­gu­ra de que Kw­ons no era un po­co más grue­so que ayer o el día an­te­ri­or y su­pon­go que sim­ple­men­te no po­día es­pe­rar a que tu­vie­ra 14 años. La ma­yoría de las ve­ces se in­yec­ta­ba dos o tres ve­ces en el agu­je­lo de mi piel vir­gen y la ma­stur­ba­ba du­ran­te to­da la vi­da. A par­tir del mis­mo día, me de­ja­ban co­ger a Kwon ca­da tar­de y lo es­condía­mos del papá. Cu­an­do Kwon esta­ba can­sa­do de ma­stur­bar­se, nun­ca me había he­cho ma­stur­bar una vez más, ¡pe­ro nun­ca había he­cho que me hi­cie­ra co­ger una pel­liz li­ge­ra en su agu­je­ro y lo hi­cie­ra en su agu­ja y lo ven­die­ra a su pe­queña, y me di­jo que no me había he­cho sen­tir muy mal, pe­ro que el­la me gustaba mu­cho más de su madre, y que me gustaba de su madre y

Ya tenía la píl­do­ra al ter­cer mes, mamá me com­pró tres ves­ti­dos se­duc­t­o­ra­men­te aju­sta­dos y me mostró có­mo me veía me­jor con muy po­co ma­quil­la­je. Me die­ron una nue­va iden­ti­fi­ca­ción con un nom­bre y una di­rec­ción fal­sos. Y en­ton­ces tenía 19 años, que era por la po­licía cu­an­do me fil­tra­ban, que me exp­licó con ex­ac­ti­tud, por­que era im­port­an­te. Tenía muy po­co pe­lo, pe­ro aho­ra tenía que afei­t­ar­me to­dos los días, por­que a los hom­bres no les gustaba el pe­lo y ni los ma­quil­la­do­res, tenía que ser re­al­men­te li­sa co­mo un ma­quil­la­dor. Me aver­gon­cé cu­an­do me afeitó por prime­ra vez y me en­du­re­ció mu­cho y me ma­stur­bó entre los ma­quil­la­dos ca­si que se ma­stur­ba­ron en las ma­quil­las y una cuña.

Al me­di­odía, mamá llegó a ca­sa pa­ra que Kwon la jo­de y me ma­stur­ba­ra muy rápi­do. La jo­ven ve­ci­na me tomó muchas fo­tos, ves­ti­da de ro­pa pe­queña, en re­tra­to y des­nu­da, en muchas po­si­cio­nes di­fe­ren­tes, con las pier­nas de­spe­ja­das, li­mi­n­an­do el ga­til­lo de mamá o ma­stur­ban­do mi pro­pio ga­til­lo. Vías más tar­de, llegó el mo­men­to de que mamá me lla­ma­ra y me pe­día en un ho­tel. Esta­ba muy emo­cio­na­da y repetía to­do lo que yo hacía y lo que no. Su nú­me­ro de telé­fo­no. No al­co­hol, sólo co­la. Na­da de be­ber, no fu­mar. Ya había­mos hab­la­do ci­en ve­ces. “¡Hast per­so­na­gen de mi pro­pia per­so­na!” ¡Has­ta que su cora­zón gol­peó, y me di­jo: “Ya me he da­do un gran di­ne­ro, ¿y me lo he da­do con el pes­ca­do, y me lo he de­ja­do con el pes­ca­dor de la prime­ra vez que me hacía una fi­es­ta? “Bue­no, ¿ya me lo hacía con un pes­ca­do, ¿ya? “Ya me di­jo, ¿qué me hacía con el pes­co de la prime­ra, y me había di­cho: “Ya lo hi­ce con un pes

El ame­ri­ca­no me hi­zo sen­tar­me y me ofre­ció una co­pa. Ha­blé en in­glés por prime­ra vez. “Una Co­ca-Co­la por fa­vor, muchas gra­ci­as, y gra­ci­as de nue­vo!” No fue fá­cil, sólo tenía cua­tro años de in­glés en la es­cue­la. Ya tenía tres años, tal vez tr­ein­ta, pe­ro no era tan vie­jo co­mo papá. Cu­an­do son­reía, pa­recía muy ama­ble. Venía de Norue­ga y era un Thor­finn ca­li­en­te. Son­reía dul­ce y decía al­go, al­go con ton­to.

En re­a­li­dad era co­mo siem­p­re con Kwon. Él re­nun­ció a be­sar y be­sar por­que sabía que no era apro­pi­a­do en nue­stra cul­tu­ra. Sa­cu­decí la ca­be­za, le di­je que no ne­ce­si­ta­ba un condón, to­mo la píl­do­ra. Me ab­ra­zó gen­til y cui­da­do­sa­men­te an­tes de ent­rar. Sentí un fu­er­te pi­ca­do y eso fue to­do. Lue­go me baila­ba con su co­da de ta­maño me­dio du­ran­te un ti­em­po, lue­go me in­yec­tó. pu­de sen­tir cla­ra­men­te los ray­os ca­li­en­tes al in­yec­tar­me.

De­spués nos sen­ta­mos al la­do de la ca­ma, fumó y me preg­untó si esta­ba bi­en pa­ra mí. Me lo tra­gué y me su­surré que me dis­cul­pa­ba ha­ber un glo­bo de san­g­re en la ho­ja de ca­ma. Ri­dió en voz al­ta y me ofre­ció otra ci­gar­ril­la, pe­ro me rech­acé. Me car­gó mis pecho­si­tos, que eran pla­nos co­mo un pan de pan de pla­til­lo, y me preg­un­ta­ron cuán­to tenía de edad. Me lo di­je y me lo preg­untó, y me son­rió en­can­ta­d­ora­men­te. Quería sa­ber­lo y no ha­cer nin­gu­na di­fi­cul­tad. Me aco­stum­bré a su son­ri­sa más gran­de y me escapé, aun­que tu­vie­ra 14 años y 8 me­ses. Me lo di­jo, está bi­en. No nos acos­ta­mos una se­gun­da vez, aun­que hu­bie­ra si­do vie­jo y tam­bién hu­bie­ra si­do muy ca­li­en­te. Y me danzó y me acom­pañó a una bar­ra de ca­fé. Pe­ro yo esta­ba llo­ran­do en la cal­le, pe­ro yo esta­ba llo­ri­en­do co­mo mamá y yo esta­ba llo­rar en la co­la, pe­ro yo to­da­vía esta­ba llorán­do­me en la cal­le.

Bue­no, aho­ra que era una mu­jer de ver­dad, le conté a mamá to­do en el ca­mi­no a ca­sa, no perdí na­da, y an­tes de lle­gar a ca­sa de­po­sité mi pro­pie­dad en Kwon, ya no había ra­zón pa­ra no acos­tar­me y el­la tenía un papá, Kwon era mío, es­pe­ra­ba re­sis­ten­cia de su par­te, pe­ro el­la son­rió pa­ra mi asom­bro, mur­mu­ran­do que se acostó tan mi­se­ra­ble co­mo su pad­re, y así se había co­mi­do la gal­le­ta.

De­jé que Kwon vie­ra las fo­tos de des­nu­dos que había­mos he­cho en la ve­ci­na, por su­pue­sto, en mi telé­fo­no, pe­ro no las co­pié. Tenía de­ma­si­a­do mie­do de que pu­dieran ac­ce­der a In­ter­net. Es­pe­ra­mos por la no­che has­ta que papá se que­dara dor­mi­do y mamá ter­mi­na­ra de ma­stur­bar­se con la se­gun­da, lue­go nos acos­ta­mos en si­len­cio. Ya no ma­stur­ba con el puño, ya no se jo­de con mamá, ya no me jo­de en la tar­de. Kwon me po­día jo­de to­das las no­ches, tan­tas ve­ces co­mo qui­sie­ra. Sin em­bar­go, me ma­stur­ba­ba va­ri­as ve­ces an­tes de dor­mir has­ta que me can­sa­ra. No me ma­stur­ba­ba mien­tras me ma­stur­ba­ba­ba­ba. No tu­ve un or­gas­mo que hi­zo a Kwon re­al­men­te fu­ri­o­so, pe­ro así era. Si hu­bie­ra ido si hu­bie­ra po­di­do jo­de más, no sabía.

Kwon y yo apren­di­mos muy in­ten­sa­men­te y nos to­pa­mos en la cla­se muy rápi­do. Quería ter­mi­nar lo más rápi­do po­si­ble, qui­zás a los 17 años, y estu­di­ar me­di­ci­na de in­me­di­a­to. Mamá guar­da­ba la ma­yor par­te del di­ne­ro que ga­na­ba con el pe­ne pa­ra mis estu­di­os. Me es­forcé mu­cho, apren­dí co­mo ob­se­si­o­na­do y me metí con tan­tos hom­bres co­mo pu­de. Yo era co­mo Mamá de la opi­nión de man­te­ner el di­ne­ro un­i­do y com­pré ma­quil­la­je y ro­pa muy ahor­ro­sos. Esta­ba to­tal­men­te en lo cier­to de que no fu­ma­ba, no be­bí al­co­hol ni dro­gas.

Papá sólo tra­ba­ja­ba has­ta me­di­odía y aho­ga­ba su de­cep­ción con al­co­hol. No po­día­mos exp­li­car­le. Lue­go no con­si­guió ningún tra­ba­jo y se sentó sin mo­vi­mien­to has­ta la tar­de en la me­sa. No co­menzó a be­ber has­ta tar­de. Esta­ba me­dio so­brio en la tar­de y se ocu­pa­ba amo­ro­sa­men­te de los dos más pe­queños. Nun­ca había ido a la es­cue­la y no sabía leer ni es­cri­bir. Pe­ro co­mo quería ayu­dar a los pe­queños con las ta­re­as de ca­sa, apren­dió a leer con­mi­go y Kwon y re­al­men­te po­día re­la­cio­nar­se con sus hi­jos.

Sabía muy bi­en des­de el primer día que su es­po­sa tra­ba­ja­ba en se­cre­to co­mo pu­ta y aho­ra ga­na­ba el di­ne­ro pa­ra la fa­mi­lia, por lo que le agra­decía. Solía­mos est­ar en ca­sa a dos per­so­nas an­tes del me­di­odía y la que­ri­da pe­queña ve­ci­na venía ca­da me­di­odía des­de que él esta­ba sin tra­ba­jo y se da­ba con papá, ex­ac­ta­men­te co­mo el­la lo había he­cho an­tes. Él esta­ba de­ma­si­a­do bor­ra­cho en la no­che pa­ra se­guir ba­jan­do con mamá. Yo siem­p­re los mi­ra­ba mien­tras se de­di­ca­ban a la pro­sti­tu­ción, aun­que yo esta­ba sen­ta­do fren­te a mi ca­sa y de­bía apren­der.

Sabía que era un in­cés, pe­ro me des­nu­dé de in­me­di­a­to y me ma­stur­bé des­nu­da y en la es­pal­da, comple­ta­men­te sal­va­je y apa­si­o­na­da. Cu­an­do mi or­gas­mo se acer­ca­ba, él se me­tió al in­stan­te e in­yec­tó ca­si in­me­dia­ta­men­te en el me­dio de mi or­gas­mo. Estu­vi­mos lis­tos al mis­mo ti­em­po. Me de­ja­ba que me jo­dara con él a me­di­odía to­dos los días du­ran­te va­ri­as se­ma­nas, tan­tas ve­ces co­mo él quería. Nun­ca había ma­stur­ba­do tan ma­ra­vil­lo­sa­men­te y apa­si­o­na­da­men­te co­mo an­tes an­te papá. Me dis­fruta­ba de que ne­ce­si­ta­ba pe­ne­trar ex­ac­ta­men­te en mi or­gas­mo y en re­a­li­dad no se le da­ba ni un mi­nu­to pa­ra in­yec­tar gas en me­dio de mi ex­plo­si­vo or­gas­mo y lue­go se me in­yec­tó por las cal­les du­ran­te me­dio día. Me dis­gustaba de que me jo­dería con él sin ir al mis­mo rit­mo y me es­pe­ra­ba que lo hi­cie­ra, pe­ro siem­p­re que estu­viéra­mos jun­tos, él me di­jo que era más dul­ce y que era más agra­da­ble, pe­ro que era tan dul­ce y que él me con­ta­ba con mi mamá y yo, pe­ro él me con­taban con mi mamá, y yo me con­ta­ba que era tan agra­da­ble y

Fran­ca­men­te, tu­ve pe­na de él, había si­do un hom­bre di­li­gen­te y ho­ne­sto to­da su vi­da y no po­día ha­cer na­da por que el nue­vo ti­em­po lo hu­bie­ra su­pe­ra­do y no lo ne­ce­si­ta­ra más, lo que era muy amar­go pa­ra él. Ha­blé con mamá y lue­go con la ve­ci­na que los tres nos turná­ba­mos al me­di­odía pa­ra acos­tar­nos con papá. Dos de no­so­tros po­día­mos ga­nar di­ne­ro al me­di­odi­da con cli­en­tes y uno de los tres nos metía­mos a acos­tar­nos a papá pa­ra acos­tar. Fue una de­ci­sión im­port­an­te y sim­ple que fue bue­na pa­ra to­dos. Mamá no tenía que que­dar­se en la cal­le y tal vez se mal­tra­taría a niños o vi­o­lar a otros o al­go así. Las ve­cinas no po­dían dis­frut­ar de su ma­ri­do ni de la ami­stad con el cli­en­te, ni de la ma­stur­ba­ción de ca­da cli­en­te, si­no de ca­da uno de no­so­tros se acostó a acos­tar­se con papá pa­ra acos­tar­se con él. Pe­ro no po­día pa­gar por to­do el ti­em­po que me costó el tra­ba­jo, ni si­quie­ra con la tor­men­ta de la dro­ga, ni con la tor­men­tas, ni con el al­co­hol, ni con nin­gu­na otra co­sa. Pe­ro yo no po­día pa­gar­me la car­ga de to­do el ti­em­po con

Por la no­che papá se du­er­me bor­ra­cho y mamá aho­ra se ma­stur­ba cua­tro o cin­co ve­ces se­gui­das en si­len­cio an­tes de apa­gar la luz y dor­mir­se. Kwon aho­ra siem­p­re se acues­ta so­b­re mi es­pal­da cu­an­do ve­mos a mamá ma­stur­bar­se y me po­ne su co­da por la es­pal­da en el cu­lo. Él se in­jec­tó una y otra vez por­que la ma­stur­ba­ción de mamá le ex­ci­ta más que a mí. Él ya se jue­ga ca­si to­do sin pa­rar y estoy fe­liz con él. Es el úni­co que me jue­ga por la es­paldad. Voy a jo­der con él has­ta que los di­o­ses nos se­pa­ran.

Aho­ra estoy en ter­cer año de me­di­ci­na, me cae muy fá­cil y no ten­go que de­di­car ni si­quie­ra tan­to ti­em­po a eso co­mo al fi­nal de la uni­ver­si­dad. Con­ti­nu­a­mos con la vi­da y el se­xo co­mo an­tes, ya que la ob­li­ga­ción de in­ter­na­mien­to ha des­a­pa­re­ci­do y pue­do se­guir vi­vi­en­do en nue­stro apar­ta­men­to de ha­bi­ta­ción. So­lo Kwon ha cam­bia­do un po­co. Se ar­ras­tra a mamá ca­da po­cos días cu­an­do el­la está en su ma­stur­ba­ción noc­tur­na y la jue­ga, pe­ro el­la sim­ple­men­te la de­ja son­ri­en­do. A ve­ces, a la me­di­odía, se jue­ga con la ve­ci­na cu­an­do ter­mi­na con papá.

Mamá me lla­ma a me­nu­do en voz ba­ja cu­an­do em­pi­e­za a ma­stur­bar­se. “¿No te gus­ta que llegue a li­gar a Kitz­ler, mi amor amor?” gri­ta muy en voz ba­ja, y se man­tie­ne pa­cien­te has­ta que Kwon ter­minó de in­yec­tar. Lue­go me voy a la cal­le, se­gui­do de Kwon a el­la. Su co­que­teo es mío, lo amo mu­cho, por­que era el co­que­te­or más her­mo­so y re­cep­ti­vo que había leí­do. Ex­pe­ri­menté sen­ti­mien­tos tan ma­ra­vil­lo­sos co­mo si yo mis­ma hu­bie­ra teni­do un or­gas­mo y le le le le­co a Kitz­lar has­ta el or­gas­mo y se­guí lic­tan­do su or­gas­mo mi­nu­tos has­ta que se co­que­teó en mi ca­bel­lo y se fue a mi ca­be­za. A ve­ces no nos fi­ja­mos en Kwon, que se había co­que­tea­do de su ca­be­za a su in­te­ri­or, se había co­cue­tea­do en su in­te­ri­or, por­que yo la exigía ca­da vez más.

Tam­bién me ven­dió a tu­ri­stas co­mo la “me­jor len­gua” de la ci­u­dad. No me gustaban, eran gor­das y ar­ro­gan­tes, por­que ya habían pa­ga­do, ¿ver­dad? Me apar­té la ca­be­za por­que no quería re­gaño­nes ni be­sos. Prime­ro lim­pié sus muñe­cas con una toal­la de al­co­hol, lue­go le li­gué su co­til­lo pa­ra el or­gas­mo. Era un tra­ba­jo, no un pla­cer. Igu­al era un tra­ba­jo cu­an­do la po­licía me film­a­ron dos ve­ces. No en­con­tra­ron di­ne­ro ni un doc­tor, pe­ro me ar­ras­tra­ron a la W. Fue in­me­dia­ta­men­te, me co­gie­ron du­ran­te ho­ras en me­dio de to­das las mu­je­res ex­trañas en la cel­da. Me en­cor­vé a la ca­be­za y les di los ojos abier­tos, por­que me vie­ron, no me aver­gonzaba, y no me po­día de­jar atra­pa­do por me­dio ti­em­po, y la po­licía me de­jó atra­par y me de­jó con la ver­güen­za y me de­jó atra­pa­do por lo que era lo su­fi­cien­te­men­te ma­lo co­mo pa­ra que pu­die­ra ir a la mitad de la ho­ra.

Des­de que me acosté en la gu­ar­dia de po­licía, sabía que po­día te­ner un or­gas­mo si me acos­taban por mu­cho ti­em­po, y fi­nal­men­te con mu­cho ent­ren­a­mien­to pu­de en­señar a Kwon a acos­tar­me has­ta que al­canzaba un or­gas­mo, y cu­an­do el or­gas­mo había ter­mi­na­do, le da­ba una bo­fe­ta­da de que po­día in­yec­tar­me y dis­frutó mu­cho in­yec­tán­do­me rít­mi­ca­men­te una y otra vez una ra­dia­ción.

Ten­go cua­tro años de estu­di­os por de­lan­te y estoy muy an­sio­so por ser mé­di­co, y has­ta en­ton­ces voy a co­ger a cien­tos de tu­ri­stas, co­mo he he­cho has­ta aho­ra.

Siem­p­re que pue­do apre­tar mi ho­ra­rio, voy a los di­o­ses en los tem­p­los y les doy las gra­ci­as por su ben­di­ción.




La Vir­gen Sin Man­cha

von Jack Fa­ber © 2023


He vi­vi­do to­da mi vi­da en la plan­ta su­pe­ri­or de la ca­sa de cu­ra. Des­de que era niño lim­pié la ca­sa de la cu­ra y lo ha­go has­ta hoy. No ne­ce­si­to ir a la es­cue­la, di­jo el vie­jo pas­tor, ya me en­seña to­do. Al­gu­nos eran ho­sti­los y se decían que era mi pad­re, pe­ro no tenía madre ni pad­re, era un re­ga­lo de Di­os, siem­p­re di­jo el vie­jo pad­re. Me la­va­ba to­das las no­ches en la ducha, me en­vuel­ve en una toal­la de baño y me lle­va­ba a mi ca­ma. A me­nu­do me re­ci­ta­ba her­mo­sas his­to­ri­as sa­gra­das y me estir­la­ba las pier­nas y mis lec­tu­ras de mu­mu.

En­ton­ces la pun­ta de la co­sa en mi mu­mu se hi­zo ca­li­en­te y du­ra y se miró mal. Y yo grité y di­je que ya iba y me de­splegé las pier­nas. Y él me rascó la pun­ta de es­ta co­sa has­ta que se ar­ro­dilló cor­rec­ta­men­te y yo me co­jo y me co­jo muy fu­er­te. Con­ti­nuó por tan­to ti­em­po y tu­ve que co­jo­te­ar has­ta que la pun­ta se sua­vi­zó y des­a­pa­re­ció de nue­vo en mi mu­mu. Tam­bién tu­ve que apren­der y a los 6 pu­de ha­cer­lo por mi cuen­ta.

Cu­an­do al­gui­en pa­sa­ba la no­che en la ha­bi­ta­ción de in­vi­ta­dos, de­spués de la lec­tu­ra me decía que tenía que ha­cer­lo so­lo hoy por­que tenía que cal­mar a la mu­jer en la ha­bi­ta­ción, co­mo él me cal­mó de otra ma­ne­ra. Yo era un niño muy pe­queño y decía que eso esta­ba bi­en pa­ra mí. Co­mo él había di­cho, se es­cucha­ba que el­la ron­ca­ba, su­sur­ra­ba y se la­men­ta­ba en la ha­bi­ta­ción del in­vi­ta­do, y lue­go se cal­mó. Cu­an­do me acer­ca­ba a la puer­ta con cu­ri­o­si­dad y mi­ra­ba a tra­vés de una fen­da, él se sen­taría en la ca­ma, la len­te al­re­de­dor de las ca­deras y mi­ra­ba la mu­jer comple­ta­men­te des­nu­da y su muñe­ca. Yo las mi­ra­ba muy bi­en, por­que la ma­yoría eran mon­jas que se ro­da­ban en la cu­bier­ta de piel de una for­ma muy di­fe­ren­te a la que se veía. A ve­ces eran otras mu­je­res, las mu­je­res del mé­di­co, o la seño­ra del mé­di­co.

A ve­ces esta­ba entre sus pier­nas y se acos­ta­ba, su cu­lo des­nu­do se pon­ta­ba y se de­sploma­ba. Me re­sul­ta­ba bas­tan­te ab­ur­ri­do y me iba de vuel­ta, ya que nun­ca había oí­do ha­b­lar de la mier­da en ese mo­men­to. Es emo­cio­nan­te sólo cu­an­do la jo­ven con­de se alo­ja­ba con no­so­tros. El­la era la úni­ca que no tenía ca­bel­lo tí­mi­do y tenía que cal­mar su Mu­mu li­sa muchas ve­ces y él la mi­ra­ba son­ri­en­do.

Pe­ro a ve­ces el­la se acostó so­b­re él y se pon­ta­ba con los tra­se­ros ar­ri­ba y aba­jo. Yo no sabía en­ton­ces que lo que esta­ba entre sus tra­se­ros era su pol­la. Ca­si sal­ta­ba de emo­ción cu­an­do la jo­ven con­de pon­ta­ba ca­da vez más len­ta­men­te y co­mo las san­tas vír­ge­nes en mis fan­tasías su­sur­ra­ba en voz al­ta, que le pi­die­ra que le hi­cie­ra un be­bé! Yo no en­ten­día en­ton­ces que el señor Count era un hom­bre muy vie­jo y que la con­de tenía que que­dar em­ba­razada por el cu­ra. ca­da vez se in­ten­si­fi­ca­ba y se ponía. su cu­lo aho­ra iba muy len­ta­men­te y ha­cia atrás y a lo lar­go de su pol­la ca­da vez. Yo corría a mi ha­bi­ta­ción y tenía que ha­cer­le una pau­sa y cal­mar­lo in­me­dia­ta­men­te.

Siem­p­re le preg­un­ta­ba por qué ponía los apo­yos entre las pier­nas de las mon­jas o por qué la con­de se pon­ta­ba el cu­lo y el cu­lo, pe­ro siem­p­re esta­ba mo­le­sto y se mo­lestó por­que yo esta­ba es­pi­an­do. Y que las per­so­nas tenían di­fe­ren­tes for­mas de cal­mar sus des­dichas en el mu­mu. Al­gu­n­as lo ne­ce­si­taban co­mo yo y le gri­taban su mu­mu con un de­do, otras las co­sas que él solía ha­cer. Las preg­un­tas del con­de no le re­spondían.

Me en­señó a orar, a orar mu­cho, en alemán, en latín. La lec­tu­ra o la es­cri­tu­ra no era ne­ce­sa­ria pa­ra la lim­pi­e­za, lo que era cier­to. A ve­ces los hués­pe­des se alo­ja­ban du­ran­te la no­che en la se­gun­da ha­bi­ta­ción, en su ma­yoría eran her­ma­nas re­li­gi­o­sas, ra­ros sa­cer­do­tes. El vie­jo sa­cer­do­te les había di­cho que lo hacía ca­da no­che yo mis­ma. El­los venían a mi ha­bi­ta­ción por la no­che, me cu­brían y mi­ra­ban mi nu­da mu­mu, pe­ro no me to­ca­ban. Yo sabía lo que es­pe­ra­ban, y lo hi­ce. Cu­an­do yo creía que era ma­yor, 9 o 10, y en la no­che las prime­ras di­men­si­o­nes se cal­ma­ron, me cu­br­i­ron nu­da y me ob­ser­va­ban muy cu­ri­o­so, co­mo yo me gira­ba mis nu­dañas has­ta que dos o más co­sas se habían ter­mi­na­do.

Cu­an­do tenía 16 años y me había caí­do to­do el pe­lo de la ver­güen­za, las mon­jas me en­seña­ron a ha­cer­se ca­li­en­tes con los be­sos de la len­gua, al­go que me en­cantó des­de el primer be­so has­ta la in­mor­ta­li­dad y que besé a las mon­jas du­ran­te to­dos los años. A par­tir de en­ton­ces, las mon­jes venían a be­sar el len­gua­je ca­si to­das las no­ches y a fro­tar su co­sa en el muñe­co has­ta que a par­tir de los 40 po­co a po­co se des­van­e­ció. Cu­an­do tenía unos 40 años, no venían más in­vi­ta­dos, aun­que me de­sper­ta­ba no­che a no­che con su­dor en el baño de pla­cer y lue­go tenía que ha­cer­lo al me­nos tres ve­ces se­gui­das.

He vi­vi­do to­da mi vi­da en cas­pa, nun­ca he esta­do ín­ti­ma con un hom­bre y me he con­sa­gra­do a la san­ta Car­men de To­le­do. De­spués, soñé con Car­men, tor­tu­rada has­ta la mu­er­te por los mou­ros, fue ata­da a una pa­lo du­ran­te 4 días en la pla­za prin­ci­pal de la ci­u­dad de To­le­do y to­dos los hom­bres se com­por­ta­ron con el­la. No tenía idea de lo que signi­fi­ca­ba “per­der­se”, pe­ro la her­ma­na Ro­si in­dicó que era lo que los per­ros ha­cen con las per­ras, sal­tan­do. Lue­go soñé con la san­ta Car­men, mien­tras los hom­bres sal­taban ha­cia el­la y se agi­taban con la es­pal­da. No sentía la vi­da de un hom­bre y las ro­sas tam­po­co, pe­ro sabía que mi vi­da se agi­ta­ba tan po­co, pe­ro ca­si se había agi­ta­do un po­co de pe­lo, pe­ro no había senti­do, si­no que esta­ba allí un día y lue­go, y lue­go, cu­an­do las co­sas se de­tu­vo, el ti­em­po que me es­pe­ra­ba, cu­an­do yo veía que las co­sas se agi­ta­bas, y que, en re­a­li­dad, me agi­taban muy bi­en, co­mo cu­an­do Car­men y Car­men estaban en el baño.

El nue­vo pas­tor me asi­gnó un sub­con­tra­ta­do, se lla­ma­ba Ju­an y era un estu­di­an­te de 17 años. Tal vez se que­dara dos años, di­jo el pas­tor. Nos aco­stum­bra­mos muy bi­en des­de el prin­ci­pio, aun­que yo era 45 años más vie­jo que él. Sí, así fue que me lla­ma­ban, me lla­ma­ba to­das las no­ches pa­ra que le re­tu­vie­ra la es­pal­da de­spués de la ducha. Me gustaba ha­cer­lo, tenía una es­pal­da muy bo­ni­ta y Po­po, lue­go, de­spués de un­as se­ma­nas, se la­va­ba y tam­bién la­va­ba el Po­po. Me di­jo que de­spués de la Po­po, de­bía agar­rar entre las puer­tas y el estirón con las dos bo­las se cal­maría y se acal­ma­ba co­mo el pe­lo de un niño ama­ble. Así que él se re­ti­ra­ba con la es­pal­da has­ta que ter­mi­na­ra de ras­par. Me gustaban las es­paldas, y lue­go me la­varía a la fin, y lue­go, me la­varé con la bol­sa, y me la­varon tan bi­en que me po­día aplastar entre las es­pal­dos y la bol­sa, mien­tras que esta­ba en la ca­ma y me la­ba­ba en la bol­sa, has­ta que me la­ba

Pa­ra que mi ves­ti­do no se mo­ja­ra siem­p­re, di­jo Jo, no po­día ir a la bañe­ra sin ro­pa, ya que na­die nos veía, y además tenía pan­ta­lo­nes y pan­ta­lo­nes, eso es su­fi­cien­te. Pensé en el­lo to­do el día acos­ta­do en la ca­ma y tu­ve tan­tas des­dichas que me des­nu­dé al me­di­odía y tu­ve que cal­mar­me has­ta la tar­de sin in­ter­rup­ción. Pe­ro de­spués de la tar­de, sólo po­día ir a baño con pan­ta­lo­nes y bra­zos, y esta­ba comple­ta­men­te des­gas­ta­do en la es­pal­da y Po­po­was. Miré el estirón que tenía en una de las ma­nos y lo esta­ba muy des­gas­ta­do con la otra y me ex­ten­dí el bra­zo con la ma­no muy sua­ve y me estiré el bra­zo un cuar­to de ho­ra. Me sentí co­mo si Jo­jo se des­nu­dara y me cal­maría has­ta la tar­de. Pe­ro de­spués, con Jo­jo se cal­ma­ron con­ti­nu­a­men­te. Pe­ro de­spués me sentí co­mo una co­sa muy du­ra, y le di­je que era muy fu­er­te, y que era co­mo el pe­cho y se me había que­da­do en el pe­cho, y que aho­ra mis­mo se sentía co­mo el pe­cho, pe­ro él me sentía co­mo si me hu­bie­ra que­da­do

Jo di­jo que mis pan­ta­lo­nes tam­bién estaban mal y me los ba­jé. Salí y los col­gué en la cu­er­da jun­to al bra. Jo miró mi muñe­ca du­ran­te mu­cho ti­em­po y me preg­untó si mi pi­ca­zón siem­p­re pa­recía tan tí­mi­da. No sabía lo que quería de­cir y me lo seña­ló. Sí, yo esta­ba ha­ci­en­do pi­ca­zo­nes con en­tu­si­as­mo, siem­p­re que estu­vie­ra eno­ja­da, pe­ro cu­an­do me cal­mé, ya no. Vi que Jo esta­ba pen­san­do mu­cho. Me preg­untó co­mo an­tes si nun­ca había esta­do con un hom­bre y lo hi­ce. Pe­ro se sacó la ca­be­za y son­rió, “tu eres 60, sí” y yo se me pu­se a pi­ca­zo­nas, 61 “y no tie­nes ningún pein­ado”, me di­jo son­ri­en­do y me di­jo que de­spués de unos años, a el­la le había ocur­ri­do que era tan serio co­mo a él, y a el­la le decía que a el­la le ocur­rió que a el­la no le ocur­rie­ra na­da.

A par­tir de ese día, ya me quité los pan­ta­lo­nes y el bra an­tes de la­var­los pa­ra que no se mo­ja­ran. Esta­ba muy emo­cio­na­do de emo­ción cu­an­do me per­mi­tió car­gar su pe­queño bol­so con mucha cal­ma y mu­cho ti­em­po has­ta que ter­minó de ro­dar su fren­te has­ta que ter­mi­na­ra el fren­te. En sí mis­mo era muy hor­ren­do que am­bos está­ba­mos comple­ta­men­te des­nu­dos. Pe­ro lue­go, entre sus tra­se­ros aba­jo, atra­ve­sar y to­car el bol­so con sua­vi­dad era sim­ple­men­te lo su­fi­cien­te­men­te hor­ren­do. Ca­da día me con­ven­cía más de que Jo se ro­da­ba en su fren­te de la mis­ma ma­ne­ra que yo ro­dé la co­sa rí­gi­da en mi mu­mu y yo lo apoya­ba con el ro­da­mien­to sua­ve de su muñe­ca. No tenía bol­sas co­mo las que yo ro­dea­ba y tomé un muñe­ca, pe­ro siem­p­re me preg­un­ta­ba por él, pe­ro no me con­ven­cía de que lo hi­ciéra­mos de la mis­ma for­ma que yo lo hi­cie­ra, y era muy emo­cio­nan­te, y de que no lo hi­cie­se de for­ma in­me­dia­ta.

Mur­muré, aho­ra de­bo cal­mar­me y fui a mi ha­bi­ta­ción. Mo­men­tos de­spués, Jo me­tió la ca­be­za por la puer­ta pa­ra ver si me po­día ver. No, claro, por­que na­die me había vis­to cal­mar­me, ex­cep­to en años an­te­ri­o­res. Se sentó en la ca­ma y me miró có­mo cal­ma­ba a mi mamá. Esta­ba comple­ta­men­te fu­e­ra de la ca­sa y yo esta­ba muy af­li­gi­do y lo hi­zo una vez más has­ta que me había cal­ma­da y la pun­ta de mi mamá se sua­vi­zó y des­a­pa­re­ció.

Una no­che, la toal­la se des­li­zó al­re­de­dor de las ca­deras de Jo. Me de­tu­ve en me­dio de la cal­ma y miré la co­sa. Me da­ba la es­pal­da cu­an­do me la­va­ba, ya que nun­ca lo había vis­to de de­lan­te. Miré su toal­la y quería preg­un­tar­le, pe­ro él vol­vió a gol­pe­ar la toal­la y mur­muró que de­bía se­guir ade­lan­te. Esta­ba en­can­ta­do co­mo ra­ra vez an­tes y con­ti­nué ha­ci­en­do. Fui de­ma­si­a­do co­bar­de du­ran­te dos se­ma­nas pa­ra preg­un­tar­le. Soña­ba con su co­sa, la co­sa li­sa con la que aho­ra las pa­re­des en mis su­eños pon­gan a la po­b­re Car­men entre sus pa­pas. Yo me de­spier­to por la no­che y tenía que cal­mar­me, las mue­las y sus co­sas y las po­bres Car­men en las ma­las pi­ez­as de los ne­gros.

Jo no tenía nin­gu­na ver­güen­za cu­an­do le preg­unté dos se­ma­nas de­spués. Se apar­tó la toal­la de baño y me exp­licó la co­la. la bar­bil­la, la pe­lu­da, la ar­dil­la y las hue­vas. Apren­dí to­das esas nue­vas pa­la­bras y tu­ve que ata­car ca­da par­te y de­cir el nom­bre cor­rec­to. La co­la era pa­ra ori­nar y pa­ra co­ger con mu­je­res o niñas. Allí los niños venían, me oí asom­bra­do. La co­la se cuel­ga sua­ve­men­te ca­da vez más cu­an­do lle­ga la gar­gan­ta, y lue­go se en­du­re­ce pa­ra que la me­tan en el ho­yo. Miré in­crezada, ar­dil­la?

El otro día, Jo me en­señó a ma­stur­bar­se co­mo él lo hacía. Me miré muy emo­cio­na­do por­que pa­recía muy hor­ni­do. Jo me había pe­di­do y le pe­dí que me car­ra­ra los pechos, le gustó mu­cho. Me lo hi­zo pro­bar al día si­gui­en­te y fun­cionó muy bi­en, aho­ra po­día ma­stur­bar­lo to­dos los días y ca­da vez me emo­cio­na­ba mu­cho por­que me da­ba esas bue­n­as sen­sa­cio­nes. Mien­tras me per­mitía ma­stur­bar su co­la, quería ju­gar con mis bel­las, gran­des pechos y los pin­zo­nes y se di­ver­tí mu­cho al in­yec­tar­me en los pechos. Cu­an­do ter­minó de in­yec­tar, me to­ca­ba un po­co “¡Amen y más bi­cho!” por­que siem­p­re me ora­ba un po­co en la me­sa, pe­ro no quería es­cuchar­lo, por­que me to­ca­ba a la ma­sa ma­stur­ba­do­ra, pe­ro no le decía que era muy im­port­an­te es­cuchar­lo.

Jo me había in­ci­ta­do un po­co a mi­rar al re­fec­to, aun­que esto era estric­ta­men­te pro­hi­bi­do. Sólo de­spués de al­gu­n­as ve­ces le in­for­mé que tenía oí­dos muy ro­jos. Por­que había vis­to que la mu­jer que había ve­ni­do a la con­fe­sión priva­da se ar­ro­dil­la­ba de­lan­te del señor sa­cer­do­te y le ti­ra­ba la co­la a su bo­ca y le de­ja­ba in­yec­tar­la. To­das las ocho mu­je­res que había ob­ser­va­do lo tra­ga­ban “lo” ha­cia aba­jo. Me en­colé mu­cho a mi ro­sa­rio cu­an­do noté que Jo esta­ba ri­en­do de cora­zón. Esta­ba de vuel­ta en su pe­cho y me ab­ra­zó muy sua­ve­men­te. Él se rió du­ran­te un ti­em­po por­que las ve­ces que se ma­stur­ba­ba­ba­ba a Sam los niños le olían a la co­la y le chu­pa­ban a la bo­ca. Aun­que ca­da día de maña­na, ca­da vez que me gustaba, me gustaba más que in­yec­tar­lo en mi pro­pia bo­ca, pe­ro aho­ra me gustaba que me in­yec­ta­ra la car­ne de mi pe­cho, y aho­ra me gus­ta más que in­yec­tar­le la mis­ma en la bo­ca de Sam, pe­ro el do­min­go mis­mo día, me gustaban in­yec­tar­lo, y aho­ra, a mi vez, me gus­ta más, que me gus­ta,

Ca­da vez que me ma­stur­ba­ba­ba­ba de­spués, y ora­ba, por­que siem­p­re re­zo mien­tras me ma­stur­bo de co­lor me­dio azul, no sólo cu­an­do Jo lo mi­ra­ba. Una vez me preg­untó al­go, no sé qué, y yo in­ter­rum­pe ma­stur­bar­me y orar. Lue­go me exp­licó las muchas par­tes de mi múmu. Se lla­ma­ba mos­ca, fotz y muchos otros nom­bres que me ol­vi­dé de in­me­di­a­to. Me me di las pier­nas y me mostró la­bi­os de ca­ma, pi­ca­du­ras y mos­cas. “Tú tie­nes una piel de no­vio to­da­vía!” gritó, “de ver­dad nun­ca has he­cho eso!” ¡Fick, tam­bién se vuel­ve nue­vo. El hom­bre me lan­za su pe­ne muy fi­no den­tro y fu­e­ra de los mos­qui­tos, y me di las dos mos­qui­tos y me di un or­gas­mo. Me in­yec­té las pier­nas, y me mo­stra­ron las la­bi­as de ca­ma, y a ve­ces me mostró la piel de un no­vio!” gritón, “Aho­ra, nun­ca has he­cho esto”.

Jo re­spon­dió de in­me­di­a­to. Se había acos­ta­do por prime­ra vez con más de 10 años, has­ta hace unos me­ses cu­an­do llegó a mi co­mu­ni­dad de re­si­den­cia. No, no era una niña, si­no su tía que se de­spier­ta. Era gor­da y fea, nun­ca había en­con­tra­do a un hom­bre y to­da­vía era vir­gen a los 25. Y le imi­ta­ba a to­dos lo pi­a­do­sa y pi­a­do­sa que era. En re­a­li­dad se­du­jo a la niña de 10 años el se­gun­do día, era la prime­ra vez que am­bos. Jo di­jo que el­la bril­la­ba co­mo una mo­ne­da de oro pu­li­da cu­an­do la sa­ca­ba y la de­spier­ta­ba ca­da tar­de mien­tras se de­spier­to. O si no era amar­ga por­que odia­ba muchas ora­cio­nes. Se ma­stur­ba­ba ca­da sie­te años una o dos tar­des y no tenía que ma­stur­bar­se con la ma­no lar­ga.

Le conté la his­to­ria sa­gra­da de Car­men. Nun­ca había oí­do ha­b­lar de el­la, pe­ro lo en­ten­dió de in­me­di­a­to. Los Moors la han he­cho pa­sar 4 días en la pla­za prin­ci­pal y eso fue muy ver­gon­zo­so y hu­mil­lan­te pa­ra la Vir­gen. Además de los tor­men­tos fí­si­cos, el­la tu­vo tan­tos or­gas­mos que su cora­zón no so­por­tó más. Mu­rió en las más bel­las de­li­ci­as, di­jo la leyen­da, que a me­nu­do había mu­er­to con de­ma­si­a­dos or­gas­mos, di­jo Jo con certe­za. Pensé mu­cho ti­em­po. Ya había teni­do dos, al me­nos tres or­gas­mos su­fi­cien­tes. Pe­ro si du­ran­te 4 días había teni­do un or­gas­mo tras otro, en­ton­ces pro­ba­ble­men­te mor­iría muy, lo que se ma­stur­ba­ba­ba.

Di­jo que su tía gor­da y fea tenía so­lo pechos muy pe­queños y re­du­ci­dos, en los que se des­gar­ra­ba cu­an­do ma­stur­ba­ba­ba­ba a un or­gas­mo. No tenía un or­gas­mo muy a me­nu­do cu­an­do se co­gía y ma­stur­ba­ba ca­da vez que se co­gía co­mo una fu­ria, in­clu­so si ya había teni­do un or­gas­mo, esta­ba siem­p­re muy tris­te de­spués de la co­ci­na y se odia­ba por­que tenía que mi­rar­la y se dis­tor­si­o­na­ba su ca­ra ca­da vez que ma­stur­ba­ba a una ra­na diabó­li­ca. Siem­p­re se ma­stur­ba­ba dos o tres ve­ces y él no po­día apar­tar los ojos.

Se ale­gró de que tu­vie­ra tan her­mo­sos pechos lle­nos, me lec­turó las te­tas y me mordía a mí de­spués de in­yec­tar­las, lo que era muy ex­ci­tan­te. Corrí rápi­da­men­te a mi ha­bi­ta­ción pa­ra ma­stur­bar­me y Jo me si­guió mi­ran­do mien­tras me ma­stur­ba­ba­ba, lo que le gustaba to­da­vía. Me había es­cucha­do con la bo­ca abier­ta cu­an­do le conté que las mon­jas y los sa­cer­do­tes me mi­ra­ban ma­stur­bar­se en la no­che cu­an­do yo era un niño, has­ta que tenía 40 años.

Cu­an­do me ma­stur­ba­ba lo su­fi­cien­te, me ab­ra­zaba y ha­blá­ba­mos du­ran­te muchas ho­ras. A me­nu­do era so­b­re el se­xo y me decía có­mo era el se­xo con la tía. Me tran­qui­li­zaba que ca­si nun­ca había ocur­ri­do que una mu­jer fu­e­ra jo­di­da has­ta la mu­er­te. Es pre­ci­sa­men­te por eso que se con­ta­ba la leyen­da de Car­men, por­que era al­go espe­ci­al. Le creí por­que nun­ca había oí­do ha­b­lar de que una mu­jer hu­bie­ra si­do jo­di­da ex­cep­to Car­men. Ha­blá­ba­mos du­ran­te me­ses so­b­re el se­xo, me hacía ca­da vez más fa­mi­li­ar y me atra­pa­ba más a mí imagi­nar­me de­jar­me jo­dir por Jo.

Co­mo to­das las no­ches, me en­con­tra­ba con la es­pal­da en su pe­cho y él me había ab­razado y ma­stur­ba­do muy sua­ve­men­te, lo que me gustaba mu­cho. Pe­ro en lu­gar de orar co­mo de otra ma­ne­ra, le conté las co­sas ma­las que había ob­ser­va­do en las úl­ti­mas se­ma­nas mien­tras es­pi­o­na­ba. Sí, que las mu­je­res ma­stur­ban la co­la del pas­tor en su bo­ca y lo tra­ga­ban ha­cia aba­jo, no era to­do, había ido de­ma­si­a­do pron­to. Las mu­je­res se sen­ta­ron en su om­brel y se su­sur­ra­ron en su oí­do to­do el ti­em­po. Le conté al­go muy di­ver­ti­do o di­ver­ti­do, por­que se reían entre el­las co­mo las pu­tas.

El cu­ra se me­tió por de­trás en la mos­ca y se acostó con el niño con­fe­sa­do du­ran­te mu­cho ti­em­po. Yo po­día ver muy cla­ra­men­te cu­an­do se in­yec­ta­ba. A ve­ces se acostó en el cu­lo, lo que me pa­recía muy ex­traño. Lo pe­or me pa­re­ció que eran to­das es­po­sas ho­no­ra­bles, Sra. Schmitt, Sra. Mül­ler y to­dos. Se ponían ha­cia afu­e­ra, co­mo eran pi­a­do­sos y chus­cos y lue­go se de­ja­ban co­ger al ver al jo­ven cu­ra. Jo se rió, por­que no le sor­pren­dió en ab­so­lu­to, sabía por ejem­plo de la tía, có­mo mentían to­dos. Calla­ba por­que me vol­vió a ha­cer el or­gas­mo y me re­costé re­la­ja­do ha­cia atrás pa­ra seña­lar que ya había teni­do su­fi­cien­tes or­gas­mos.

Du­ran­te se­ma­nas me preg­untó si no quería ha­cer­me el coño y siem­p­re sa­cu­dí la ca­be­za, tenía mu­cho mie­do de ser jo­di­do a mu­er­te co­mo mi po­b­re Car­men. Le di­je que nun­ca lo haría, tenía mu­cho más mie­do. Me ab­ra­zó de atrás cu­an­do le re­ga­zaba la ro­sa­ria con la es­pal­da en el pe­cho y me ma­stur­ba­ba tan bi­en que, de agar­ra­mien­to, me de­sa­li­zaba el Ave Ma­ria sin ali­en­to y tenía or­gas­mo con un gri­to de “¡in mu­lie­ri­bus!” Él me besó el cuel­lo y me mur­muró, cuán­to me­jor sería el coño, pe­ro yo sa­cu­dí. No, no, nun­ca! Una vez di­jo que me co­gería la se­ma­na que vie­ne y me sa­cu­día la ca­be­za. ¡Amén, ca­da día me sa­cu­dí y me esca­pa­ba de mi ca­be­za, y lue­go me esca­pa pa­ra que me co­gie­ra la ca­be­za, y me esca­pan de que re­al­men­te me co­gie­se el día!

Yo tenía 62 años, Jo lle­va­ba 10 me­ses con­mi­go. De­spués de la ducha no quería ma­stur­bar­se y me lle­vó a mi ha­bi­ta­ción. Ca­si no po­día re­spi­rar por mie­do, me asustaba tan­to. Me pu­so en si­len­cio en la ca­ma y su­surré, me asustó tan­to que me metían a la mier­da co­mo la po­b­re Car­men. Le ro­gé que no me fu­e­ra, por fa­vor, que no me fue­se así, que me fue­se tan asu­sta­do. Me la­varía sua­ve­men­te so­b­re el pe­lo y me su­sur­ra­ba, pe­ro mi chu­pe­te me quería! Ba­jé la mi­ra­da, el chu­pe­te me trai­cionó sin ver­güen­za, se que­dó ce­go y ce­go, sentí la an­gus­tia co­mo la lo­der­ne­ra. “No, por fa­vor no me ale­jes, no me lle­ves a la mier­da!” Le ro­gé no me ale­je, tenía tan­to mie­do. Me ar­ro­dilló sua­ve­men­te entre sí y me la­ducó sua­ve­men­te, in­clu­so me lo gol­peó con su pun­ta de piel, y ya no me lo había to­ca­do.

No sentí na­da en la des­in­fec­ción, aun­que me había pre­pa­ra­do pa­ra el pic. Se acostó rápi­do y fu­er­te y me hi­ce lo­co. Me in­yec­tó ray­os fi­jos en mi pi­co y de­spués de una do­ce­na de in­yec­cio­nes se hun­día sin ali­en­to jun­to a mí. “Y, ¿tú estás vi­vo?” me preg­untó sin ali­en­to y me guié, sí, me había vuel­to muy ma­ra­vil­lo­sa­men­te hor­na­do al co­ci­nar. “De­sa­for­tu­n­a­da­men­te no con­se­guis­te or­gas­mo, perdón!” di­jo, sin ali­en­to.

Nos he­mos esta­do to­man­do el pe­lo des­de hace un año, él so­lo pue­de una vez y yo no ten­go or­gas­mo. Siem­p­re estoy muy cer­ca y la ma­stur­ba­ción du­ra so­lo unos se­gun­dos, sólo unos cuan­tos gol­pes. Él se du­er­me in­stantá­ne­a­men­te y lue­go yo ma­stur­bo bas­tan­te a me­nu­do mien­tras ten­go fan­tasías hor­ribles. Estoy muy con­ten­ta de que to­da­vía ex­pe­ri­men­te el se­xo, aun­que he si­do de­ma­si­a­do estúpi­do to­da mi vi­da.

Un día de­ci­dí de­jar­me chu­par por el cu­ra y fue muy sim­ple. Me ar­ro­dil­la­ba el sue­lo en to­dos los pies y mi ro­pa de lim­pi­e­za se des­li­zó na­tu­ral­men­te. De ma­ne­ra in­te­li­gen­te no tenía pan­ta­lo­nes! Fin­gió que no me di cuen­ta y el señor cu­ra miró mis tra­se­ros des­nu­dos, mi mos­ca des­nu­da y mi co­co. Ni si­quie­ra po­dría con­tar has­ta tres, cu­an­do el señor supre­mo se ar­ro­dil­la de­trás de mí y su co­la se me­tió in­me­dia­ta­men­te. Estu­vi­mos sin pa­la­bras, sólo nue­stro ron­qui­do y nue­stra re­spi­ra­ción fu­er­te nos die­ron que aquí no se había ar­ro­dil­la­do el sue­lo. Tu­ve un or­gas­mo, po­co an­tes de que se ro­cia­ra la va­gi­na. Des­de en­ton­ces, a lo lar­go del día me he de­ja­do chu­par con el señor Jo de una pu­ta de pu­ta, por­que ca­da mes me he de­ja­do co­ger es­ta espe­cie de pi­co. De otro mo­do, no po­día ver lo su­fi­cien­te co­mo pa­ra que el pad­re me hi­cie­ra chu­par y, por su­pue­sto, nun­ca me hu­bie­ra he­cho ver que el pad­re de una mu­jer mu­e­re de una ma­ne­ra su­fi­cien­te, pe­ro siem­p­re me hacía claro que, de otro mo­do, me ha­bría de ha­cer­me chu­par con los

He per­di­do mu­cho y me he re­cu­pe­ra­do po­co a po­co.
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Lle­vo 35 años co­mo ca­sa de cam­po en la ca­sa de los pár­ro­cos, pe­ro el vie­jo se ha re­ti­ra­do y el nue­vo no es bue­no.

Yo lim­pio y co­ci­no. Soy les­bia­na des­de naci­mien­to, nun­ca he esta­do ín­ti­ma con un hom­bre y ma­stur­bo ca­da no­che an­tes de dor­mir, ra­ra vez dos o más ve­ces, cu­an­do me había vuel­to muy horny has­ta la no­che. Ten­go una no­via en es­te pe­queño pu­e­blo don­de to­do el mun­do sa­be to­do de to­dos. Er­na es la jo­ven es­po­sa del pa­na­de­ro y pro­ba­ble­men­te bi­se­xu­al.

La his­to­ria co­mi­en­za con el he­cho de que el nue­vo se me fue a la ca­ma las prime­ras se­ma­nas, y lue­go, una maña­na, me pi­dió que me fu­e­ra al baño, y pensé que tal vez no había lim­pi­a­do lo su­fi­cien­te, pe­ro me di­jo que me sen­ta­ra sin pa­la­bras en el pi­so, se des­nu­dó y qui­se ir­me de in­me­di­a­to, pe­ro me dio el ca­mi­no y me mostró su telé­fo­no.

Quería hun­dir­me en el sue­lo, Er­na, la pa­na­dería y yo, co­gién­do­nos en el sofá du­ran­te mi­nu­tos, nos to­man­do el uno al otro ba­jo la blu­sa, ad­or­me­ci­en­do el pe­cho, em­pu­jan­do las me­di­as, ma­stur­bán­do­nos ba­jo el sa­co de la ro­pa in­te­ri­or, es­pe­ran­do a que la otra lle­ga­ra al or­gas­mo, be­san­do, be­san­do.

Me rom­pié en el cha­le­co y le gol­peé las ma­nos a la ca­ra. llo­rar no me ayu­dó. Lo que quería le preg­unté de­spués de un ra­to pre­si­o­na­do. “Séa­se y mi­ra­me”, di­jo el nue­vo. Em­pe­zó a ma­stur­bar­se de­lan­te de mí. Me cal­mé, no era na­da nue­vo pa­ra mí, había vis­to al vie­jo pas­tor ma­stur­bar­se to­dos los días sin que lo su­pie­ra. Era un hom­bre de­cen­te que se man­tu­vo cé­li­ba­to, nun­ca había teni­do re­la­ción con una mu­jer.

El nue­vo me tomó la ma­no y me in­yec­tó, eso fue to­do, esta­ba sa­tis­fe­cho y me de­jó ir, pe­ro to­das las maña­nas an­tes del de­sayu­no, tenía que se­guir­lo al baño, él se ma­stur­ba­ba to­das las maña­nas y me in­yec­ta­ba en la ma­no.

No era su­fi­cien­te pa­ra él. Tu­ve que ma­stur­bar­lo y de­jar que me in­yec­ta­ra en la ma­no. No me dio ningún pro­ble­ma, se­gu­ro que en mi ju­ve­n­tud ma­stur­bé a los chi­cos cien­tos de ve­ces, por lo que no era na­da ex­cep­cio­nal. Tam­bién fue su­fi­cien­te pa­ra él so­lo unos me­ses, lue­go vol­vió a sub­ir. De­bí des­nu­dar­me. Por su­pue­sto, me rech­acé, pe­ro él ame­na­zó abier­ta­men­te por prime­ra vez con di­fun­dir el vi­deo. Ese sería mi fin, pe­ro tam­bién Er­na ten­dría que re­nun­ci­ar a su vi­da actu­al. Pa­na­dería, ma­ri­do, to­do. Ent­ré. Esta­ba ro­jo de ver­güen­za cu­an­do me pu­se el tra­je de ca­sa.

Estu­ve in­de­fini­da­men­te en pan­ta­lo­nes y bra­zos. Me aver­gon­cé de mis pechos enor­mes, pa­ra ser ho­ne­sto. Me des­nu­dé de los pan­ta­lo­nes y su mi­ra­da se ab­sor­bió en mi pe­lo de ver­güen­za. No me de­jó ti­em­po, el bra­zo tenía que ba­jar. Lo sol­tí y me su­jeté los pechos con el bra­zo in­fe­ri­or, lue­go los de­jé ca­er. Mis pechos al­canzaban a los gra­nos me­lo­nes has­ta de­ba­jo de mis cla­vi­jas, las pun­tas se en­du­recían y mo­stra­ban pun­ta en el sue­lo.

Me sentó en el pi­so y me di­jo que me ma­stur­baría. Mis pechos se me mo­vían con la de­cen­cia de un pu­dín, pe­ro pa­recía que me mo­vía de la mis­ma ma­ne­ra. Al día si­gui­en­te, me com­par­tió mis de­dos con mi pi­e­za y miró to­do con mucha pre­ci­sión. Me mo­lestó con el de­do has­ta que se en­du­re­ció. Rrió co­mo un idio­ta y se me pu­so a ha­cer una bo­fe­ta­da, aho­ra me per­mi­tió em­pe­zar a ma­stur­bar­me. Quería po­ner­me las pier­nas de for­ma há­bil, pe­ro él pro­testó in­me­dia­ta­men­te, tu­ve que ha­cer­las muy lar­gas.

Saqué la ca­be­za, no había du­da. Me ale­jé ha­cia atrás, me em­pu­jó más y más has­ta que esta­ba en su ha­bi­ta­ción. Él se rió y me agarró. Me aleché, me per­si­guió a tra­vés de la ha­bi­ta­ción has­ta la ca­ma. Me escapé a las cua­tro pa­tas has­ta la pa­red, él de­trás de mí. Sentí su du­ra co­da en mi tra­se­ra. Grité, no quería, to­da­vía era vir­gen! Él se riyó. “58 y vir­gen? Esto era pa­ra reír!” Sin em­bar­go, sentí sus ma­nos que me tenían las nal­gas co­mo un tor­nil­lo. Ba­jé la ca­be­za que se da­ba a las cua­tro, el ca­bal­lo se de­spier­ta de­trás de el­la. Yo grité, grité, lloré y se de­spier­to.

Sentí el bru­tal gol­pe con el que me em­pu­jó la piel de la vir­gen y la pe­ne­tró pro­fun­da­men­te. “¡Oh!” gritó, “¡Ver­dad de ver­dad que es una vir­gen!” Pe­ro no se hi­zo con com­pa­sión, si­no con despre­cio por mí y estúpi­do or­gullo. He he­cho al­go in­creíble­men­te pro­hi­bi­do, ki­ke­ri­ki! gritó el ton­to gal­lo.

Me hi­zo el coño du­ran­te mu­cho ti­em­po, mi ca­be­za esta­ba en me­dio de mis an­te­bra­zos. De­bería est­ar lo­ca, pensé que me sor­pren­dió, sentía mi or­gas­mo ve­nir. El or­gas­mo me der­ribó con el re­ga­zo, se des­li­zó de mi va­gi­na y me en­cor­vó y me paté por un ti­em­po. Me tomó el cu­lo de nue­vo muy fu­er­te y se cagó de for­ma sal­va­je. Sentí que su co­da se le­vantó y lue­go me in­yec­ta­ba, me in­yec­taban y me in­yec­ta­bas sin sub­sancia. Lue­go me de­jó ir.

Estu­ve en la ca­ma to­do el día. No había de­sayu­no, ni al­mu­er­zo, ni ce­na. Na­die lim­pió. No me im­por­ta­ba na­da. Había em­pezado. Aca­ri­cia­ba mi cu­er­po de­strozado, mi po­b­re pie­ga, mi pi­ca­du­ra. Llo­ra­ba has­ta que no tu­ve más lá­gri­mas. Sentía re­sis­ten­cia en mí. Sabía que aho­ra me iba a co­ger to­dos los días. No me iba a opo­ner, de­ci­dí no dar­le es­ta cla­se de actua­ción. No era una con­qui­sta­da, era una vi­o­la­da.

Des­de en­ton­ces, me ha esta­do to­man­do a la ca­ra ca­da maña­na en la po­si­ción de per­ro. Esta­ba bi­en, no quería ver­lo en los ojos cu­an­do mi cu­er­po corría ale­gre­men­te al or­gas­mo. De­jé que el or­gas­mo lle­ga­ra co­mo qui­so y, por su­pue­sto, se des­li­zó. De­spués de que me había in­yec­ta­do, me que­dé acos­ta­do. Tal vez se hu­bie­ra ido, pe­ro yo le tenía que agar­rar la co­la son­ri­en­do. Le tomé en la bo­ca con ale­gría, ya que cu­an­do era niña había he­cho muchos tra­ba­jos de la bo­ca. Lo lamé y le re­gaé has­ta que vol­vie­ra a est­ar bi­en. Lue­go me pu­se a to­dos los cua­tro y me de­jé a em­pe­zar a fu­mar por se­gun­da vez. Me recí, ya se hi­zo muy du­ro. No me im­por­tó que mis tres se­gun­dos or­gas­mos vi­nieran tan bo­ni­tos co­mo los prime­ros, se de­spe­ga­ra in­me­dia­ta­men­te y me tenía que em­pe­zar a fu­mar. No sabía có­mo me había des­gas­ta­do de­spués de la prime­ra ho­ra de la vi­da, pe­ro no sabía que había he­cho al­go nue­vo en el or­bimás, pe­ro lo que había he­cho en mi vi­da era lo me­jor, pe­ro no era un po­co de­spués de la se­gun­da ho­ra de la prime­ra, pe­ro lo me­jor

De­spués de dos o tres me­ses, se había aco­stum­bra­do a que le le die­ra una mor­di­da du­ra y que me tu­vie­ra que co­ger una se­gun­da vez. In­clu­so esta­ba fe­liz al de­sayu­no, así que se­guí giran­do el tor­nil­lo. Le dié una mor­di­da en la pi­la de­spués de la prime­ra in­yec­ción y le dié que me la in­yec­ta­ra en la gar­gan­ta, al­go que no había he­cho an­tes. Yo lo había ama­do cu­an­do era una niña y aho­ra sentía la mis­ma pro­fun­da sa­tis­fac­ción. Esta­ba comple­ta­men­te con­fun­di­do. Lue­go lo dié unos se­gun­dos más, ne­ce­si­ta­ba mu­cho más pa­ra vol­ver a po­ner­se de pie.

Le tomó va­ri­os me­ses pa­ra que se pu­sie­ra en con­tac­to con las exi­gen­ci­as cre­cien­tes. Yo no había pensa­do en mi si­gui­en­te pa­so, y lue­go se acer­có a mí, y no fue desho­ne­sto. Él co­pió el vi­deo en mi telé­fo­no y yo me preg­unté por qué. Me miró con ojos cal­cu­la­do­res. Quería acos­tar­se con Er­na, mi pa­na­dería que había de­ja­do hace un año. Tenía un día pa­ra trae­r­la, el vi­deo la con­vencería. Esta­ba asu­sta­da, ha­blé con Er­na. El­la se tragó cu­an­do vio el vi­deo, y en­ton­ces com­pren­dió por qué la había de­ja­do. No im­por­ta si me rom­pió en su ha­bi­ta­ción y amá­ba­mos co­mo aho­gar­la. El­la re­al­men­te tenía un día pa­ra con­vencer­la, por­que no era difí­cil acos­tar­me con el­la, pe­ro no tenía que pensar en el­lo, ya que el­la no tenía que acos­tar­se con él, pe­ro no po­día pensar en el­lo.

Er­na llegó a ti­em­po en la maña­na. La con­du­je sin pa­la­bras al nue­vo que to­da­vía dor­mía. Ent­ré a mi ha­bi­ta­ción, don­de pu­de mi­rar por la ven­ta­na ocul­ta de su ha­bi­ta­ción, co­mo an­tes había vis­to al vie­jo pas­tor ma­stur­bar­se. Er­na se des­nu­dó rápi­da­men­te y se acostó a él. Lo de­sper­tó, li­san­do y li­san­do su lápiz de la maña­na. Él esta­ba en la imagen y ar­ro­jó la man­ta al sue­lo. Miré con mucha cu­ri­o­si­dad mien­tras las co­gié, Er­na po­día co­ger­se in­creíble­men­te bi­en y ha­cer­le un or­gas­mo. Ba­jó su pe­ne a la bo­ca y le co­gió muy rí­gi­do. En el se­gun­do mo­men­to, el­la se fue a una ver­da­de­ra or­ga que ca­si po­día ver. ¡Me lan­cé a la or­ga a la ca­sa a re­ga­lar­se y a ma­stur­bar­me, y una vez más, di­jo a mi es­po­so, “No pue­do co­ger­me muy bi­en y a el­la no me la co­gió bi­en, pe­ro el­la me di­jo que no po­día co­ger­me con el­la, y el­la me co­gió, y el­la di­jo: “No, no me la pu­se a co­ger­me bi­en, pe­ro no me la hi­ce

Aho­ra el nue­vo se hi­zo ar­ro­gan­te y te­me­ro­so. Nos pi­dió a los dos que le tra­jera­mos una mu­jer di­fe­ren­te ca­da día, que le per­mi­tie­ra que fu­er­an nue­stros aman­tes lés­bi­cos an­te­ri­o­res. Además de que yo era la úni­ca mu­jer lés­bi­ca de la al­dea, nue­stros amo­res eran to­das mu­je­res ho­ne­stas y lim­pi­as que no se mo­le­st­a­ron. Er­na y yo decía­mos a quién po­día­mos con­vencer. Lo hi­ci­mos, la es­po­sa del doc­tor llegó prime­ro. El­la había si­do mi aman­te de 14 años des­de que era una mu­jer adul­ta.

Lle­ga­ron las es­po­sas del di­rec­tor de la es­cue­la, del mae­stro de es­cue­la po­pu­lar y del com­po­si­tor que to­ca­ba el ór­ga­no el do­min­go. La es­po­sa del in­ge­nie­ro, del ven­de­dor de au­tomóvi­les y de las vi­u­das Schmitt y Mül­ler. Las miré to­das en se­cre­to, to­das muy emo­cio­na­das, por­que nor­mal­men­te eran fie­les y sus ma­ri­dos no en­gaña­ban, ex­cep­to las dos vi­u­das que ca­mi­na­ban bas­tan­te por el pu­e­blo. Ya nos habían aco­stum­bra­do a to­dos los hom­bres del vien­to y aho­ra tam­bién al úl­ti­mo, el jo­ven pas­tor. Vol­ví a ver a Er­na y nos ma­stur­bá­ba­mos a lo lar­go de la tar­de. Pasó un año en­te­ro, muy fá­cil­men­te, Er­na y yo jugá­ba­mos de una vez a otra, así que el vien­to nue­vo y el vien­to se­gun­do se ma­stur­ban muy bi­en. Ca­da vien­to tenía una so­la es­po­sa, que se ma­stur­ba­ba­ba bas­tan­te en el pu­e­blo. Ca­da día, ca­da vez, tenía que aco­stum­brar­se a un hom­bre, y no era el úni­co día en que nos en­a­morára­mos de to­do, pe­ro no era el día en que to­do se rom­pie­ra. ¡No era el día con una mu­jer, pe­ro

Una maña­na, el nue­vo se le ca­yó la ta­za de ca­fé de la ma­no. Su ca­be­za gol­peó con fu­er­za en la me­sa. Es­peré dos ho­ras más an­tes de lla­mar al mé­di­co. No pu­do dar­se cuen­ta de que había mu­er­to de cora­zón. La es­po­sa del mé­di­co se dio cuen­ta muy in­con­s­cien­te­men­te de que el nue­vo había si­do sa­cri­fi­ca­do al día si­gui­en­te. To­da la al­dea esta­ba en el fu­ne­ral y se die­ron bu­e­nos dis­cur­sos.

Llamé al señor obis­po y pe­dí la li­bera­ción, quería ent­rar en el con­ven­to. La aba­día fue muy ama­ble cu­an­do me re­ci­bió. Cu­an­do le di­je a voz ba­ja que era les­bia­na, no se mo­vió con las ce­jas. Son­rió sua­ve­men­te y notó que en el con­ven­go ca­da se­gun­da era les­bia­no y el re­sto bi­se­xu­al. La an­cia­na se rió de so­ni­do cu­an­do vio mi sospecho­so rostro.

En el con­ven­to estoy bi­en, du­er­mo con una por un ti­em­po an­tes de ir a la si­gui­en­te. Las her­ma­nas me han en­seña­do el se­xo con Kitz­ler y me en­can­ta. No im­por­ta si la her­ma­na es les­bia­na o bi­se­xu­al, a la her­ma­na con Kitz­lar y Kitz­ler les gus­ta a to­das. La ma­yoría qui­sie­ron ma­stur­bar­se y en eso era muy bue­no. Me lla­ma­ron a mi la­do y me die­ron el me­jor hom­bre que la había he­cho. Tam­bién me con­si­deran bi­se­xu­al por­que ape­n­as me de­ja­ba acos­tar con los hom­bres cu­an­do mi com­pañe­ra de ca­ma vi­si­ta­ba a los hom­bres. Al­gu­n­as eran to­da­vía muy po­cas chi­cas y me preg­un­ta­ron si me ma­stur­ba­ba­ba­ba mien­tras se aflo­ja­ba. Me senté en la ca­be­za de la ca­ma y me ab­ra­zaba de amor y me ab­ra­zó de su pe­cho, pe­ro me ab­ra­zé de ma­ne­ra muy sua­ve mien­tras la mu­jer me ab­ra­zaba, pe­ro me po­día ab­ra­zar­me de la ma­no y de ma­ne­ra muy len­ta mien­tras la ma­stur­ban, me ab­ra­zá­ba­mos, pe­ro me en­co­gió de la ma­no, pe­ro me sentía muy bi­en mien­tras la mu­jer se ab­ra­zó.

Nun­ca más fui al pu­e­blo.
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Crecí en un con­ven­to de mu­je­res, nun­ca tu­ve padres, creía que era la hi­ja de una mon­ja, lo cu­al no era ra­ro en ese mo­men­to, por­que había muchos niños en el con­ven­to y a ve­ces se veía una mon­ja em­ba­razada, que nor­mal­men­te esta­ba bi­en es­con­di­da.

Soy sor­da de naci­mien­to, nun­ca fui a una es­cue­la y pa­ra tra­ba­jar en el jardín de hier­bas y en la co­ci­na, nun­ca me fal­ta­ron las seña­les de ma­no. En re­a­li­dad, nun­ca me fal­ta­ba ha­b­lar, lo que no en­ten­día al mi­rar, tam­po­co ne­ce­si­ta­ba sa­ber. Ni ne­ce­si­ta­ba mi pro­pia célu­la, dor­mía unos me­ses en es­ta y lue­go en esa. Me acur­ru­ca­ba des­nu­do con las mon­jas y me en­seña­ron a ma­stur­bar des­de el prin­ci­pio. La ma­yoría de las ve­ces nos ma­stur­ba­ba jun­tos, nos ma­stur­ba­ba est­rech­a­men­te y lo noté sólo por su re­spi­ra­ción. Al­gu­nos querían ma­stur­bar­se encen­di­dos con la lám­pa­ra de de­say, y nos sentá­ba­mos des­nu­dos y ma­stur­ba­ba­mos fren­te a fren­te, vi­en­do a los demás ma­stur­bar­se.

Al­gu­n­as mon­jas no se ma­stur­ban, nos en­vol­vía­mos y nos besá­ba­mos con la len­gua, lo que ca­si to­dos querían. Las mon­jas que no se ma­stur­ba­ba me acur­ru­ca­ban con to­da su cora­zón cu­an­do me ma­stur­ba­ba. Me tenían muy fir­me, me aca­ri­cia­ban a su cu­er­po des­nu­do cu­an­do el or­gas­mo me ten­ta­ba en un zum­bi­do y en un zum­ba, lue­go me ab­ra­zaban con amor y me be­saban con la len­gua. Sólo una so­la me per­mitía ma­stur­bar­la de­spués.

A ve­ces, en la no­che, un mon­je o un pa­pa­do ent­ra­ban a nue­stra cel­da, y la mon­ja le sa­ca­ba la pa­ta y lue­go lo ma­stur­ba­ba. Me ajustaba muy bi­en y al­gu­n­as ve­ces me per­mitía ma­stur­bar­lo, pe­ro la se­gun­da vez tenía que ras­car­me por siem­p­re has­ta que se in­yec­ta­ba.

Una vez vi­no el cu­ra que había leí­do la mi­sa en la maña­na, pe­ro no había ve­ni­do a ma­stur­bar­se. No en­ten­día, por su­pue­sto, lo que me decían, pe­ro ne­ce­sa­ri­a­men­te quería al­go y el­la no quería. Ya que está­ba­mos en me­dio de la ma­stur­ba­ción cu­an­do el cu­ra ent­ró y era muy evi­den­te que su ti­burón to­da­vía esta­ba ca­li­en­te por la ma­stur­ba­ción. La agarró con mucha fal­ta de cor­tesía y se co­gió a mi cuel­lo. El­la se aca­ri­ció la ca­be­za, pe­ro el­la se acer­có a su cu­lo blan­co, y el­la no qui­so.

Po­cas mon­jas se las de­ja­ban acos­tar, pe­ro ob­via­men­te les gustaba y la ma­yoría tenían un her­mo­so or­gas­mo. Con el­las me en­can­ta­ba acos­tar­me. Cu­an­do se las da­ba por de­trás, las ab­ra­zaba con amor, aca­ri­cia­ba sus pa­pas y es­cucha­ba su or­gas­mo en su re­spi­ra­ción. Cu­an­do se de­ja­ban acos­tar­se en la es­pal­da, me ponía la ca­be­za so­b­re mi des­nu­da ver­güen­za, aca­ri­zaba sus pechos o gira­ba sus pinz­as y mi­ra­ba la co­la que ent­ra­ba y se ex­ci­ta­ba di­li­gen­te­men­te ba­jo los de­dos ma­stur­ba­dos. Cu­an­do el­la gri­ta­ba en mi ca­be­za, sabía que tenían un or­gas­mo. Las pa­pas tenían que acos­tar­se y ma­stur­bar­se. Lue­go me ponía el de­do en la es­paldas o en su pie.

Ya había apren­di­do a co­ger a los co­ge­ros des­de muy tem­pra­no. La ma­yoría de las mon­jas querían que me co­gieran, me gustaba mu­cho. Me sentía un po­co co­mo un hom­bre cu­an­do me co­gie­ra a una mon­ja de­spués de su primer or­gas­mo. Miré sus ca­ras agi­ta­das, que se des­vi­a­ron en el or­gas­mo y se sua­vi­zaron de nue­vo has­ta el si­gui­en­te or­gas­mo. Me gustaba que me co­gue­ren las mon­jas que no co­gieran. Se ma­stur­ban por comple­to y me de­ja­ban ma­stur­bar. Tenían muchos or­gas­mos y muchos ojos que se llo­ra­ban de­spués. Cu­an­do tenía unos 16 años, nos ma­stur­ba­ba ex­cep­cio­nal­men­te, de­bía co­ger a to­dos los co­ge­res de co­ge­ros has­ta que los co­gie­ra. Me pa­re­ció que era muy cor­rec­to, aun­que yo tu­vie­ra un ca­gu­as, aun­que yo mis­mo tu­vie­ra un ce­gu­as.

¡Cuán­to me en­can­ta­ba co­ger a Kitz­ler con Kitz­ler! Me in­cliné so­b­re el­la, me aferré a sus muñe­cas y las ató de­trás de su ca­be­za. La miré fir­me­men­te, las muñe­cas no po­dían mo­ver­se más. Vi su mi­ra­da va­gan­do co­mo un pája­ro y bus­can­do esca­par. Co­mo un pája­lo de ra­pi­na me apre­s­uré so­b­re sus la­bi­os, las se­paré bru­tal­men­te y bus­qué su len­gua, no me escapó. Mi len­gua se apo­deró, se apo­dera­ron de las otras y las besé agre­si­va­men­te has­ta que en sus ojos me di cuen­ta de que esta­ba der­ro­ta­da.

Lo que más me gustaban eran las vír­ge­nes más chis­tes, que nun­ca se ma­stur­ba­ron, que nun­ca de­ja­ron que un hom­bre las hi­cie­ra, que se de­sper­ta­ron con suéter en un or­gas­mo soña­do y con mie­do y ver­güen­za pre­mia­ban un de­do en su co­ci­ne­ro has­ta que se cal­ma­ron y ent­ra­ron en la ju­bi­la­ción re­la­ja­da. Tremían co­mo un cu­chi­cho de es­pi­na cu­an­do me acosté con el­las por prime­ra vez. Tris­te, con­fun­di­das por sus pro­pi­os sen­ti­mien­tos y lle­nas de ver­güen­za, se de­ja­ban ab­ra­zar. El primer be­so de la len­gua era el de­ci­si­vo, el de la puer­ta. ¡Es­te be­so de la co­ci­na era el de la puer­ta! No ne­ce­si­ta­ba en­seña­rles a co­ci­nar has­ta que se habían de­ja­do usar con deter­mi­nación. Estos jó­ve­nes habían en­via­do el gas de co­ci­na en sus ojos, y po­día ver la ex­pre­sión de la or­gaz­ma de la chi­ca y sen­tir la ex­pre­sión de or­gá­neo de sus ojos, ¡y la más her­mo­sa que po­día ver y sen­tir en sus ojos era la ex­pre­sión de or­gaz­ma que se le había he­cho a la co­ci­na!

Du­ran­te muchos años, había he­cho se­xo con to­das las mon­jas, in­clu­so con la her­ma­na Obe­rin. Las ma­yo­res no tenían que ser se­du­ci­das con los be­sos de la len­gua y no be­saban mu­cho. El­la ya era muy vie­ja y son­reía sua­ve­men­te cu­an­do me acer­qué. El­la tenía, co­mo to­dos los ma­yo­res, sólo or­gas­mos sua­ves y tem­blo­ro­sos y sabía muy bi­en có­mo lo­grar que los muchos or­gas­mos pe­queños se su­ce­dieran rápi­da­men­te de­spués del primer gran­de. El­la agra­de­ció a mi ami­go mis pa­pi­las y se mostró sa­tis­fecha cu­an­do me fui.

Fu­e­ra se de­sató una guer­ra y el con­ven­to se cerró po­co a po­co. Las mon­jas des­a­pa­re­cie­ron una a una y la her­ma­na Obe­rin de­claró con muchos ge­stos que había ex­pul­sa­do al em­pe­ra­dor y que la guer­ra no po­día du­rar más. No sabía mu­cho del mun­do y el em­pe­ra­dor sólo co­no­cía por la gran fo­to jun­to a Cris­to y a la Madre de Di­os. Me sentía en­a­mo­ra­da del em­pe­ra­dor igu­al que de la Madre, sólo el Cris­to cru­ci­fi­ca­do me sentía mal. Me sentí muy in­fe­liz y me preg­un­ta­ba có­mo era fá­cil ser agu­je­ro en una cruz de ma­de­ra.

El nue­vo pas­tor no esta­ba to­da­vía. La ama de ca­sa de la niña cal­la­do­la tardó mu­cho ti­em­po en exp­li­car­me que iba a que­dar­se por mu­cho ti­em­po y lue­go ir a un lu­gar que no po­día en­ten­der. Yo era la nue­va ama de ca­sa y el­la me mostró to­do. Se­gu­ra­men­te no fue difí­cil. De­spués de unos días llegó el nue­vo cu­ra, había re­gresa­do de la guer­ra y so­lo tenía dos de­dos en una ma­no. Era muy jo­ven, tenía que ser tres ve­ces ma­yor que él, tenía 27 años y yo 61. Era un niño tris­te que re­gresó muy desi­lu­si­o­na­do de la Guer­ra. Pe­ro era ama­ble y co­ciné muy bi­en, por­que los cam­pe­si­nos del pu­e­blo traían ali­men­tos muy fi­nos, me­jo­res que los que tenía­mos en el con­ven­to.

Me ar­ras­tró a la baño la prime­ra maña­na, tenía que la­var­lo en la ducha. Me gustaba ha­cer­lo, ya que las mon­jas tam­bién lo habían la­va­do cu­an­do querían. Por su­pue­sto, tam­bién la­vé su caña, que se en­du­recía na­tu­ral­men­te. Le ras­qué su caña con mu­cho amor has­ta que me de­tu­vo la ma­no po­co an­tes de in­yec­tar. Se vol­vió a la pa­red e in­yec­tó in­me­dia­ta­men­te las te­las. Le agarré el cu­lo y me in­cliné pa­ra ver có­mo se la­varía. Me ma­stur­bé de atrás a la caña y la bar­bil­la y me la en­re­dé con to­da la ten­sión, por­que sabía que los hom­bres querían co­mer­lo du­ran­te tres me­ses.

Lo la­vé y me ma­stur­bé en los me­ses si­gui­en­tes en pan­ta­lo­nes y mis pechos de melón se ba­lan­cea­ban co­mo las cam­pa­nas de la igle­sia, de mo­do que a ve­ces am­bos tenía­mos que reír. Me pi­dió si po­día in­yec­tar­me en la bo­ca y yo me ponía una bo­fe­ta­da, lo que ya había vis­to en las mon­jas. Siem­p­re lo ponía en mi bo­ca cu­an­do quería. Me me­tió su pi­to en la gar­gan­ta y me in­yec­tó con los ojos cer­ra­dos. Me di­jo que al­gu­n­as fran­ce­sas le habían he­cho esto du­ran­te la guer­ra. Nun­ca le dio a una fran­ce­sa o se acostó con­tra su vo­lun­tad, era un mons­truo co­mo al­gu­nos otros. Pe­ro no me per­mitía vi­o­lar que nun­ca había di­cho que no a una fran­ce­sa. Me pa­re­ció difí­cil en­ten­der lo que nos lle­va­ba a las con­ver­sa­cio­nes, pe­ro no quería que fu­e­ra una ta­rea fá­cil, pe­ro se­gu­ra­men­te no quería que lo hi­cie­se.

Lue­go, se­ma­nas de­spués, me di­jo que me sen­ta­ra en el cal­zon­cón, me quitó los pan­ta­lo­nes y miró mi pa­ta y el ga­til­lo, me tocó el ga­til­lo y me miró preg­un­tan­do, y yo grité y me die­ron las pier­nas, y él no era un po­co in­có­ni­co en ma­stur­bar a una mu­jer, y yo lle­gué a un or­gas­mo tem­b­lan­do y tem­b­lan­do, y lue­go lo ma­stur­bé, y con­ti­nuó así un mes de año, él había apren­di­do a ma­stur­bar muy bi­en y po­día te­ner un or­gas­mo ca­da maña­na an­tes de que lo ma­stur­ba­ra.

Aho­ra, ca­da no­che ent­ra­ba a mi ha­bi­ta­ción, se sentó a la ca­ma y me cu­bría. Quería ver­me ma­stur­bar­me cu­an­do esta­ba des­nu­da, y eso me con­ven­cía, y yo ma­stur­ba­ba­ba­ba tan­tas ve­ces has­ta que me había can­sa­do. Una no­che se des­nu­dó y se acostó con­mi­go. No me mo­lestó mien­tras ma­stur­ba­ba, si­no que me ab­ra­zó y em­pu­jó su cu­er­po des­nu­do so­b­re mí. Sentí que su pol­la se en­du­recía y la ma­yoría de las ve­ces le gustaba ma­stur­bar­lo. Lo hi­ci­mos du­ran­te unos me­ses.

De­spués de uno de mis or­gas­mos noc­tur­nos, se acostó so­b­re mí, entre mis pier­nas. Sentí co­mo quería pe­ne­trar fir­me­men­te y exi­gen­te­men­te su co­la en mis pa­tas. Sa­cu­di mi ca­be­za, no, esta­ba cer­ra­da ahí aba­jo, ya que nun­ca había he­cho se­xo. Con­ti­nuó sa­cu­di­en­do a pe­sar de que yo sa­cu­die­ra la ca­be­za pro­tes­tan­do. Nun­ca había he­cho se­xo, for­ma­ron mis la­bi­os, mi pi­co no se ab­rió. Sa­cu­dió y sa­cu­dió y de rep­en­te se des­garró la piel de la vir­gen, lo sentí muy bi­en. Me sa­cu­dió muy len­ta­men­te y se aca­ri­ció. Me besó el cuel­lo y se que­dó pro­fun­da­men­te en mí. Su co­la se sa­cu­dió e in­yec­tó de rep­en­te va­ri­as ve­ces, lue­go me hun­dió y lue­go me que­dó a dor­mir jun­to a mi ha­bi­ta­ción un­as ho­ras más tar­de.

Aho­ra ya esta­mos co­gi­en­do se­xo des­de hace años sin muchos cam­bi­os, lo he la­va­do ca­da maña­na en la ducha, pe­ro no lo ma­stur­bo más. Lle­vo su ca­sa con­s­cien­te­men­te y or­de­na­da­men­te. Sólo el vier­nes por la tar­de, cu­an­do vuel­ve de la au­dien­cia, tie­ne que co­ger se­xo in­me­dia­ta­men­te, lo tan­to que le mo­les­ta. Por­que no sé lo que le di­cen las mu­je­res allí en la con­fe­sión. Una vez le preg­unté y él so­lo sa­cu­dió la ca­be­za y hi­zo el si­gno de ma­no pa­ra co­ger y ma­stur­bar­se y el gol­pe de puñe­ta en la bo­ca, que él tam­bién le gustaba mu­cho. Sí, to­dos el­los, él, en su ma­yoría, de­s­cri­bió la puñe­ta y el gol­pe, pe­ro no a su pro­pio ma­ri­do.

No en­ten­día mu­cho de estas co­sas y lo que esta­ba per­mitido o no, pe­ro vi en su tris­te mi­ra­da que mu­cho no esta­ba per­mitido lo que es­cucha­ba en la con­fe­sión. Me pre­sioné la ca­be­za so­b­re el pe­cho, no de­bía est­ar de­ma­si­a­do eno­ja­do por lo que las mu­je­res pi­a­das em­pu­ja­ban con sus pies. No preg­unté más, no quería sa­ber­lo tan ex­ac­ta­men­te.
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Los dos niños huér­fa­nos Bob y Ric se co­no­cie­ron a los ocho años y se que­daron jun­tos to­da la vi­da. Ro­bert y Eric les di­je­ron que dor­mían en cri­ados y establos y iban a los pa­ti­os a ayu­dar a la gen­te a ga­nar co­mi­da o co­mi­da. Habían de­ja­do de men­di­gar pa­ra que no pu­dieran so­bre­vi­vir. Dor­mían en­vuel­tos y se ca­len­taban mu­tua­men­te, así co­mo se ma­stur­ban jun­tos o se ma­stur­baían el otro.

Cu­ri­o­sa­men­te se ro­da­ban al­re­de­dor de las niñas y los sir­vien­tes pa­ra ver­las ma­stur­bar o ha­cer se­xo. Cre­cie­ron más gran­des y se les da­ba una ces­ta tras otra, nin­gu­na de las niñi­tas jó­ve­nes quería ha­cer se­xo a los 10 o 11 años. Pe­ro las niñas muy vie­jas, que ya no po­dían se­du­cir a na­die, se de­ja­ban acos­tar con mucha­chos. Se metían en un es­pa­cio apar­ta­do, se in­cli­na­ban ha­cia ade­lan­te y se ele­va­ban las me­di­as, ofrecían sus vie­jas mu­sas usa­das pa­ra que se las hi­cieran entre el cu­lo de la ma­yoría de la par­te pos­te­ri­or.

Se es­cro­ca­ban a las co­cinas cu­an­do la seño­ra se de­ja­ba co­ger por de­trás de un vi­si­tan­te o pro­vee­dor, co­mo era la co­stum­bre en ese mo­men­to. Había po­cas seño­ras que se de­ja­ban co­ger por los dos niños de­spués de la vi­si­ta. Las niñas mi­ra­ban a la seño­ra, pe­ro eran de­ma­si­a­do fi­nas pa­ra co­ger con los be­bés. Al­gu­n­as veían a los niños ma­stur­bar­se y in­yec­tar­las, y po­cas en­seña­ban a los niños a ma­stur­bar a una niña mien­tras se ma­stur­ba­ba­ba­ba. Bob y Ric sabían bi­en qué per­so­nas so­por­taban co­ger su pre­sen­cia o se de­ja­ban ca­er por los dos ma­gos. Pe­ro pa­ra co­ger las niñas de ca­da día, las muchachas de edad tenían que ir­se a co­ger a las dos.

Se co­gie­ron de las vie­jas mos­cas can­sa­das de las vie­ja mu­je­res y se pu­sie­ron muy pron­to a asal­tar y a acos­tar­se con las niñas. Dos se acer­caron a su víc­ti­ma, se ar­ra­ran al sue­lo y una la agarró a las muñe­cas, la otra le­vantó su chaque­ta o se des­ve­stía de su ves­ti­do y la co­que­teó. Se cam­bia­ban has­ta que tenían su­fi­cien­te. Las otras niñas y sier­vas se que­da­ban sin par­ti­ci­par, eso no les im­por­ta­ba. Sólo tenían que ren­dir­se an­te el señor de la ca­sa, por­que la niña era su pro­pie­dad. Pe­ro nun­ca se hi­cie­ron re­sponsables, si­no que se hi­cie­ron una niña di­a­ri­a­men­te. Se vi­o­laron a una seño­ra cu­an­do no la comían, y eso fu­e­r­on al­gu­nos. Pa­sa­ron dos años sin su dis­fru­te, no qui­sie­ron te­ner una so­la pi­e­za, no qui­si­mos de­jar­se pa­sar por el ti­em­po con la ma­yoría de las niñas, y no qui­sieran pa­sar más ti­em­po con la niña, por­que no querían que se sen­ta­ran en el me­dio día con la niñe­ra, y no querían de­jar­se pa­sar la niña sin el ti­em­po con el do­lor de la niña.

A los 13 años, se les per­mitía ha­cer tra­ba­jos más pe­queños en el Ca­stil­lo Re­al, en Ca­me­lot. Es­pi­o­na­ban a los no­bles, ya sabían con quién y dón­de. La gen­te en el Castiel­lo cam­bia­ba de pa­re­ja co­mo las nu­bes en el cie­lo y muchas vir­ge­nes se ponían en la hier­ba en es­quinas si­len­cio­sas de los par­ques pa­ra ma­stur­bar­se sin mo­le­st­ar­se. Estas eran las si­tua­cio­nes que apro­vecha­ban los dos chi­cos perver­ti­dos. Ob­ser­va­ban a las chi­cas ma­stur­bán­do­se y cu­an­do se re­cu­pe­ra­ban po­co a po­co, salían de su es­con­di­te. Una de el­las la co­gió en las pal­mas y la se­gun­da la de­ja­ba co­ger y co­ger rápi­da­men­te, lue­go se cam­bia­ban has­ta que se ma­stur­ban lo su­fi­cien­te. Nun­ca se habían vis­to a nin­gu­na de el­las. Al­gu­n­as chi­cas se ma­stur­ban y lue­go se metían en con­tac­to con la chi­ca, y la ma­yoría de los chi­cos se metían de nue­vo en con­tac­to.

Bran­gai­ne, la cri­ada de la jo­ven rei­na, vi­no al jardín por unos me­ses al me­nos una vez a la se­ma­na a de­jar­se co­ger por los jó­ve­nes. El­la tomó la vi­da fá­cil y dis­frutó de la co­ci­na co­mo ca­si na­die más. Una vez, in­clu­so, les di­jo en qué ha­bi­ta­ción remo­ta la jo­ven rei­na de Gu­i­ne­vere esta­ba clan­des­ti­na­men­te co­gi­en­do con su aman­te Sir Lan­ce­lot. Bran­gai­ne había via­ja­do a Corn­wall pa­ra ca­sar­se con su señor Cad­wynn. Los dos niños ju­ga­ban con su ali­en­to deteni­do cu­an­do la jo­ven se co­gió con su aman­te. Sir Lan­ce­lot era un gi­gan­te de mus­go que se ponía a la gor­ja con su puñe­ta has­ta la pun­ta de los ojos de los hom­bres de las que no se co­gie­ron. Las ma­ri­cas de Lan­ce­lot habían de­ja­do la co­la más gran­de de la vi­da, y Bob y Ric nun­ca se habían ca­sa­do. Pe­ro no se sentían se­gu­ros de que ju­garían con el ali­en­to de la mu­er­te, pe­ro no se sen­tirían se­gu­ros de que los dos, si no ju­garían con la otra gu­i­ne­be­ri­na, aún no ju­garían.

Bob y Ric eran muy po­pu­la­res y eran muy exi­to­sos co­mo explo­ra­do­res y explo­ra­do­res en los tre­nes de guer­ra. In­clu­so el rey Ar­thur es­cucha­ba sus in­for­mes, esta­ba muy sa­tis­fe­cho con los dos. Cu­an­do in­for­ma­ron que había 126 ji­ne­tes en el ala es­te del opo­nen­te, no eran 125 o 127, si­no ex­ac­ta­men­te 126. En ta­les per­so­nas po­día con­fi­ar el rey o un lí­der. eran in­creíble­men­te há­bi­les en el escar­nio, nun­ca fu­e­r­on cap­tu­rados y re­a­li­zaron tan­tas obras de ar­te. Una vez ro­ba­ron el cas­co do­ra­do del rey Pel­li­no­re de su car­pa y el otro día an­tes de que el rey Ar­thur Pel­li­no­re se en­con­tra­ra con él y le ofre­cie­ra su cas­co. La guer­ra había ter­mi­na­do, y el ejér­ci­to de los per­ros se había con­ver­ti­do en un ejér­ci­to de la más gran­de de los ejér­ci­tos de Knie.

Bob y Ric se que­daron en la cor­te has­ta su fi­nal. Ca­da día en­con­tra­ban una chi­ca en el jardín que les gustaba acos­tar­se a las dos. Un día, Gu­i­ne­vere esta­ba acos­ta­da en el jar­din y se ma­stur­ba­ba so­la, esta­ba muy ca­li­en­te y no po­día so­por­tar­lo en su ha­bi­ta­ción. Los dos no po­dían ver na­da, por­que Gu­i­ne­vere se cu­brió con fu­ria en su ca­mi­sa. De­spués del se­gun­do or­gas­mo, el­la se que­dó eno­ja­da. Los dos se acer­caron de la ma­ne­ra ha­bi­tu­al.

Bob y Ric se pu­sie­ron más a la es­pe­ra, por­que el jardín era de­ma­si­a­do pe­li­gro­so. Entre las guer­ras, eran aho­ra los es­co­tea­do­res ofi­cia­les del ejér­ci­to y se les da­ba una pe­queña cá­ma­ra en Ca­me­lot. Las niñas, las vir­ge­nes y las mu­je­res ho­no­ra­bles les vi­si­taban allí pa­ra que se fu­er­an con el­las to­da la tar­de. Las mu­je­res die­ron el se­cre­to a su igu­a­li­ta­rio, nun­ca se en­teró un hom­bre de el­lo. El ti­em­po entre las guer­ras pa­sa­ba ofi­cial­men­te con las más bel­las y no­bles y pi­a­do­sas mu­je­res fie­les en la ca­ma de los dos y se les de­ja­ba ca­er el ce­re­bro. Las mu­je­res no­bles se sentían tí­mi­das y se sentían muy asu­sta­das mi­ran­do a las otras cu­an­do una se re­tro­ce­de­ba y la otra se ponía. La ma­yoría de las mu­je­res se de­ja­ban a la ca­be­za, una o la otra, por­que no se de­ja­ban acos­tar, y los hom­bres no se de­ja­ba caer­se, y los otros dos niños se sentían can­sa­dos de que las mu­je­res de la mu­jer de Bob Kit­ler y el ex-Jeff­ler, que no se po­día acos­tar con el­la, y que las mu­je­res del otro ti­po, y el cu­al

Mor­dred, el hi­jo sol­te­ro de Ar­thur con su her­ma­na Mor­g­au­se, había to­ma­do el tro­no cu­an­do el rey Ar­thur luchó en Fran­cia. Bob y Ric eran de­ma­si­a­do jó­ve­nes pa­ra ha­ber co­no­ci­do los acon­te­ci­mien­tos por sí mis­mos. Pe­ro habían es­cucha­do bi­en a los vie­jos cu­an­do con­taban de estos ti­em­pos en el fue­go de cam­po. Mor­g­au­se era tan her­mo­sa co­mo Gu­i­ne­vere, pe­ro de­fi­ni­ti­va­men­te tenía más se­xo y fue­go en sus pa­tas que Gu­i­ne­vere. To­dos estaban de acu­er­do.

Ar­thur tenía una re­la­ción pro­blemáti­ca con la más fría de las gui­ne­as, nun­ca le per­donó que se había acos­ta­do con Sir Lan­ce­lot an­tes de la bo­da y se había de­ja­do desha­cer de él. Ar­thur ama­ba a Gu­i­ne­vere, que na­die du­da­ba. Pe­ro que su es­po­sa Gu­i­ne­vere to­da­vía se esta­ba acos­tan­do con su me­jor ami­go Lan­ce­lot le había cau­sa­do un gra­ve daño. Por otro la­do, Ar­thur nun­ca pu­do li­be­rar­se de su her­ma­na me­nor Mor­g­au­se.

La había des­mi­na­do a los 12 años de edad y el­la se había ape­ga­do a él, el­la to­ca­ba to­do el pi­a­no de su sex ap­peal y el fue­go en sus pa­tas y él la se­guía cie­ga­men­te de la co­je­ra, el de­seo pe­ca­mi­no­so y la ava­ri­cia se­xu­al. Se acostó con Mor­g­au­se du­ran­te más de 20 años y se des­mo­ro­na­ron cu­an­do Mor­dred tenía unos 16 años. su­pue­sta­men­te se tra­ta­ba de la dis­pu­ta por Mor­dred, que en ese mo­men­to ya había esta­do acostán­do­se con Gu­i­ne­vere du­ran­te dos años.

Bob y Ric habían esta­do con el rey con­tra Fran­cia y, sin em­bar­go, lo­gra­ron sa­car to­da la in­for­ma­ción de los men­sa­je­ros. Mor­dred había ar­ran­ca­do el tro­no. Con Mor­g­au­se no so­lo per­dió a su madre, si­no tam­bién su primer y úni­co amor. Que se acos­ta­ra con Mor­g­au­se des­de su ju­ve­n­tud era un se­cre­to abier­to. Mor­dred tenía a la es­po­sa de Ar­thur, Gu­i­ne­vere, pri­si­o­ne­ra y da­ba se­xo a la rei­na des­nu­da va­ri­as ve­ces al día en el ca­stil­lo an­te los ojos del gafre. Si quería dis­tin­guir a al­gui­en, tam­bién po­día acos­tar a la rei­na de des­nu­da.

Gu­i­ne­vere no se im­por­taría de ser jo­di­da en púb­li­co. Pe­ro el­la mal­di­jo a Gu­i­ne­vere en su jau­la va­ri­as ve­ces al día an­te los ojos de am­bos ejér­ci­tos, y a ve­ces la de­ja­ba a un ca­bal­le­ro que la da­ba a la rei­na des­nu­da en el or­gas­mo, la baila­ba y gri­ta­ba. Es­ta hu­mil­la­ción nun­ca le per­do­naría a Gu­i­ne­ve­ra. El rey Ar­thur aban­donó Fran­cia y re­gresó a ca­sa en ma­reo. Su ejér­ci­to esta­ba im­pla­ca­ble y eno­ja­do con el ejér­ci­to de la mu­er­te.

An­tes de la úl­ti­ma ba­tal­la de Camlann, Bob y Ric se me­ti­eron en el cam­po de Mor­dred, ro­ba­ron la es­pa­da del dor­mi­do y de­ja­ron en su lu­gar una macha se­ca. Lle­ga­ron la es­pa­da al rey, que la re­co­no­ció in­me­dia­ta­men­te. Mor­dred llegó a la ba­tal­la la maña­na si­gui­en­te muy per­tur­ba­do e in­se­gu­ro, por­que qui­en pu­die­ra ro­bar la es­pa­da tam­bién po­dría ha­ber­le cor­ta­do la gar­gan­ta. En lu­gar de la es­pa­da, lanzó un hacha con­tra el rey, que lo pu­so al in­stan­te en dos. La ba­tal­la esta­ba de­ci­di­da, en re­a­li­dad, pa­ra de­s­ar­mar a Mor­dred. Pe­ro el vi­o­la­dor Gu­i­ne­vere, que había vi­vi­do du­ran­te me­ses en pri­sión, era el tron­ca­lis­ta y sabía que una mu­er­te gra­du­al lo es­pe­ra­ba.

Elai­ne man­tu­vo a Sir Lan­ce­lot has­ta que era de­ma­si­a­do tar­de, por­que Gu­i­ne­vere había esta­do allí du­ran­te muchos me­ses ba­jo la vi­o­len­cia de Mor­dred y cu­an­do Lan­ce­lot fi­nal­men­te se li­beró, la ba­tal­la de Camlann ya había si­do der­ro­ta­da, ma­tan­do a to­dos los que man­tenían a la gu­i­ne­vere en su jau­la y lle­vó a el­la y al mo­ri­bun­do rey a las mon­jas de Ava­lon.

En al­gún lu­gar, ba­jo una mon­taña de cu­er­pos, tam­bién estaban Bob y Ric, am­bos de 17 años, un­i­dos en la mu­er­te.




El rey Pel­li­no­re

von Jack Fa­ber © 2023


El pe­queño Ali cre­ció en una gran ci­u­dad ára­be, su pad­re era el co­mer­ci­an­te más po­de­ro­so de la región.

A los ocho años, su cu­ri­o­si­dad se de­sper­tó en par­ti­cu­lar. Le le­vantó las pren­das de la mu­jer, la ma­yoría lo asustó de in­me­di­a­to. Al­gu­nos lo de­ja­ron mi­rar, pe­ro ba­jo las pren­das ne­gras no veía prác­ti­ca­men­te na­da. Al­gu­nos le mo­stra­ron vo­lun­ta­ri­a­men­te sus ra­to­nes e in­vi­ta­ron a to­car­los. Esta­ba muy, muy im­pre­si­o­na­do. Cu­bría a una u otra escla­va en la ce­na, al­gu­nos lo mi­ra­ron. Una de el­las se quitó su ves­ti­do y Ali se pu­so comple­ta­men­te des­nu­do por prime­ra vez y fue muy con­fu­so. El­la se ma­stur­ba­ba y él no sabía ex­ac­ta­men­te lo que esta­ba ha­ci­en­do. Sentía cla­ra­men­te co­mo nun­ca an­tes có­mo su co­la se en­du­recía. El­la se acer­có a él y le em­pu­jó la co­la. El­la se me­tió a la pa­ta y le di­jo que no se le había vuel­to a la pa­ta, aun­que no vio a su madre por prime­ra vez, y se que­dó mi­ran­do ha­cia su la­do, y se acer­có y se que­dó a el­la, y se pu­so a re­gañar a su madre, y se le acer­có a el­la, a pe­sar de que no se había vis­to a el­la y se que­dó al la­do de el­la.

Ca­da me­di­odía esta­ba acos­ta­do con su madre y se ponía en la hu­mec­turía del me­di­odía. El­la se aca­ri­cia­ba su du­ra cau­da y su­sur­ra­ba, su­sur­ra­ba y se aca­ricía sua­ve­men­te. Cu­an­do se em­pu­ja­ba de­ma­si­a­do a el­la, se da­ba la vuel­ta. Se ar­ro­dil­la­ba y se aca­ri­ció sus her­mo­sas tra­se­ros. Se ponía su cau­da entre sus tra­se­ros en sus pal­tas y el­la se ponía las tra­se­ros. Era muy agra­da­ble, se va­ga­ba y se ti­ra­ba a su asom­bro. El­la se su­sur­ra­ba e se ti­ra­ba. Le gustaba in­yec­tar­se en su tra­se­ro. Nun­ca había he­cho una in­yec­ción an­tes y has­ta aho­ra no esta­ba in­te­resa­do en su cau­da.

El­la se pu­so a la pi­e­za y ex­ten­dió con ga­nas su tra­se­ro ha­cia atrás y di­ri­gió con su ma­no su pe­queña pi­la a su po­po­loch. Ali no le pa­re­ció ex­traño en ab­so­lu­to y el­la ex­ten­dió sus tra­se­ros con am­bas ma­nos y se mo­lestó an­te la fu­ria. Mur­muró con una voz mo­ri­bun­da an­te la furía, tenía que me­ter­se, me­ter­se una y otra vez! Lo hi­zo y in­yec­tar­lo en su po­po­lo­che era muy agra­da­ble y emo­cio­nan­te.

No le había sa­ca­do de su cañón des­de hace se­ma­nas, cu­an­do se me­tió en su caño­na. Él se hacía una in­yec­ción ca­si in­stantá­nea y el­la se hacía un re­ga­teo de lu­ju­ria. Él de­ja­ba su co­la den­tro y se hacía otra in­yec­ción de­spués de unos se­gun­dos. El­la se hacía re­ga­te de fu­ria y su de­do se ras­ga­ba so­b­re su pi­cor. Sus lá­gri­mas se pro­lon­ga­ban cu­an­do su or­gas­mo au­men­ta­ba. Por lo ge­ne­ral, so­lo se hacía un­as pul­ga­cio­nes de­lan­te de el­la an­tes de que el­la se vol­vie­ra a po­ner­se en el or­gas­mo. La ma­la concien­cia se mo­le­sta­ba sie­te ve­ces y el­la no le veía a los ojos, por lo tan­to le aver­güenzaba.

Pe­ro un­as se­ma­nas más tar­de, el­la de­bía ha­ber com­pren­di­do al­go mal, por­que el­la em­pe­zó a llo­rar y a ron­car, que no era ju­sto que él qui­sie­ra echar­le la pa­ta. Él se había equi­vo­ca­do co­mo siem­p­re y se había me­ti­do su pe­ne en su bur­ro de mier­da y se lo había in­yec­ta­do in­me­dia­ta­men­te, lue­go lo había ter­mi­na­do ma­stur­ban­do y lo había vuel­to a in­yec­tar. Había in­yec­ta­do su ju­go y se había en­fa­da­do en que era bue­no in­yec­tar­se en es­te agu­je­ro. “¡Ah! ¡No se pue­de! ¡No pue­des in­yectar­te!!”, gritó in­di­gna­da y lo echó. “No es cor­rec­to pe­dir­me que te de­je ir!” Ali se había sor­pren­di­do, no lo había pe­di­do.

Se que­dó cal­la­da un ra­to más y lue­go di­jo llo­ran­do: “¡Por Di­os, que sea así!” La madre se vol­vió en su es­pal­da con un pro­fun­do su­spi­ros y lo tiró con su­spi­ros a su pe­cho des­nu­do. “Pe­ro no pue­des de­cir­le na­da al pad­re”, su­surró llo­ran­do, “por­que el co­ger es estric­ta­men­te pro­hi­bi­do”. Ali se zin­citó y lo pro­me­tió y lo hi­zo muy al­to y sa­gra­do. El­la lloró cu­an­do tomó su co­la y lo di­ri­gió a su es­pal­da. El­la pu­so una ma­no en su es­paldas y lo ti­ra­ron rit­mi­ca­men­te den­tro y fu­e­ra. “Tie­nes que ir y sa­lir co­mo en el po­po­lo­jo has­ta que sal­ta!” su­suró y de­jó bor­rar las lá­gri­mas. Ali se zignó y lo juró y lo sacó al­to y al­to. El­la llo­ra­ba cu­an­do le lle­vó su co­la y le di­ri­gió una ma­no en la es­pal­da y lo lanzó a la cal­le. “Tie­ne que ir y ti­rar co­mo en el pu­e­blo has­ta que sal­te!” Su­suró y borró las lá­gri­nas. El­la se vol­vió a ha­cer una in­yec­ción y se lo lanzó y le di­jo: “

Por la no­che, cu­an­do el pad­re había ter­mi­na­do de co­ci­nar y dor­mía en voz al­ta, tenía que es­pe­rar a es­cuchar que el­la se ma­stur­ba­ba si­len­cio­sa­men­te. Lue­go po­día acos­tar­se y co­ci­nar con el­la mien­tras el­la se ma­stur­ba. Su or­gas­mo era si­len­cio­so y el­la so­lo se de­ja­ba tem­blar un po­co. Cu­an­do el­la tenía la reg­la, lla­ma­ba a una de las escla­vas ne­gras en la ce­na de al­mu­er­zo y le de­ja­ba co­ci­nar a él. Cu­an­do era la niña, cu­an­do crecía, lla­ma­ba to­das las tres niñas ne­gras y co­cina­ba a una. Du­ran­te los si­gui­en­tes 10 años, co­cina­ba al me­di­odía y la no­che con mucha pa­sión y pla­cer.

Cu­an­do tenía 18 años, su pad­re le di­jo que había apren­di­do to­do lo que un buen co­mer­ci­an­te tenía que apren­der. Le había con­se­gui­do un pa­seo a Fran­cia y que se de­mo­stra­ra allí. “En Fran­cia hay las mu­je­res más bel­las del mun­do, pon­te a su la­do, bus­ca las más bel­las! Tu madre se ve veía, tie­nes que bus­car a los más jó­ve­nes pa­ra que te la co­gas!” Ali esta­ba co­mo ma­ta­do, el pad­re sabía to­do y nun­ca di­jo na­da. Ali se de­spe­día y nave­gó a Fran­cia co­mo el prín­ci­pe Pel­li­no­re.

Allí apren­dió el ofi­cio de ca­bal­le­ro, en el que era muy bue­no y te­mi­do. Ca­da no­che le da­ba una cas­ca­ra de oro en su ca­ma y ra­ra vez era la mis­ma que la se­ma­na an­te­ri­or. Tu­vo que com­prar una se­gun­da, ter­ce­ra y tam­bién una cuar­ta ca­ja, por­que su ri­que­za crecía rápi­da­men­te. Se hi­zo ha­cer una ar­ma­du­ra re­al y un día nave­gó a In­gla­ter­ra al rey Ar­thur en Ca­me­lot. Había ve­ni­do con la in­ten­ción de guer­ra, pe­ro una no­che le ro­ba­ron el cas­co de oro de la ti­en­da y el otro día, cu­an­do la ba­tal­la de­bía co­menz­ar y tenía la ca­be­za des­caí­da, el rey Ar­thur le en­co­gió y le re­tu­vo el cas­co. Tam­bién po­dría ha­ber­le traí­do su ca­be­za, pe­ro el rey le en­co­mió, pe­ro no tenía ra­zón pa­ra ma­tar­lo.

Los in­gle­ses tenían co­stum­bres muy di­fe­ren­tes a las fran­ce­sas en lo que re­spec­ta a la con­fec­ción. Po­día acos­tar­se y con­fec­cio­nar a una sir­vien­ta o escla­va ca­da no­che, lo que tam­bién hacía. Pe­ro las no­ble­sas no eran de te­ner, que so­lo se po­dían amar plató­ni­ca­men­te. Uno tenía que en­a­mo­rar­se de una y ad­orar­la des­de le­jos, lo que los in­gle­ses hacían. La úni­ca ex­cep­ción era la rei­na Gu­i­ne­vere, la seño­ra Ar­thur, que se acostó con su aman­te Sir Lan­ce­lot ca­da tar­de. Ar­thur se sentó en el tro­no con la ca­ra en­som­bre­ci­da tra­tan­do de no es­cuchar a Gu­i­ne gri­tar de ale­gría y pla­cer en el or­gas­mo. Por la no­che, cu­an­do Ar­thur se las de­ja­ba con­fec­cio­nar­se, nun­ca gri­ta­ba.

Pel­li­no­re en­con­tró aho­ra a qui­en en­a­mo­rar­se, fue la rei­na Mab, la es­po­sa del rey Ga­wain, a qui­en se le decía ar­te de la magia os­cu­ra. Era una bel­le­za jo­ven muy tí­mi­da, lim­pia y no fri­vol­men­te va­gan­do, ent­re­ga­da a su vie­jo ma­ri­do, el rey Ga­wain en le­al­tad de hier­ro, con el que se casó a los ca­tor­ce años. El­la acep­tó con ge­ne­ro­si­dad su ve­ne­ra­ción y Pel­li­no­re jugó el estúpi­do jue­go de los in­gle­ses con el­la. No se le per­mi­tió vi­si­tar­la has­ta se­ma­nas de­spués en su ca­ma, el­la miró su ves­ti­do has­ta las ro­dil­las y quería ver su pol­la. Ca­da vez que la ro­pa se des­li­zó un po­co más al­to, se per­mi­tió que la rei­na se aca­ri­cie un po­co su co­la du­ran­te unos mi­nu­tos, el­la lo ma­stur­bó. ¡Tam­bién tardó en de­jar que el­la se ma­stur­ba­ra de­ba­jo de su ro­pa, y Pel­li­nor le di­jo: “No le gustaba dar una in­yec­ción de su pe­cho, pe­ro tam­bién quería que se le hi­cie­ra una in­yec­ción, pe­ro tam­bién le gustaba, pe­ro tam­bién se le gustaba in­yec­tar­lo, pe­ro el­la quería que se lo hi

El rey ga­vin nun­ca le gustaba mu­cho, su­surró Mab, sólo ca­da dos o tres me­ses una vez, tres o cua­tro ve­ces al año en ge­ne­ral, su­sur­ran­do a su oí­do llo­ran­do. Pel­li­no­re en­ten­día bi­en su ne­ce­si­dad, Ga­vin era tres ve­ces más vie­jo que Mab. Era mu­cho más jo­ven que Pel­li­no­re, ni si­quie­ra 19 años, y so­pla­ba pa­la­bras de amor en su oí­do cu­an­do se in­yec­ta­ba en su cer­ra­do hue­vo. “No de­bes te­ner que ha­cer se­xo!” su­surró du­ran­te unos días, a me­nu­do, lue­go to­da­vía tenía que guar­dar si­len­cio y mi­rar aden­tro mien­tras Pel­lin la esta­ba sen­ta­da ba­jo su pe­ne. Pel­lin esta­ba muy im­pre­si­o­na­do, había teni­do un mes de fic­ción ju­ve­nil muy cer­ra­da, mu­cho más est­recha y más cer­ca­na que las mu­je­res ne­gras que ama­ban a la ca­za.

Pel­li­no­re esta­ba con­ten­to con las cir­cun­stan­ci­as. La escla­va ne­gra fue la que le da­ba se­xo no­che tras no­che has­ta que agotó su se­mil­la. Los in­gle­ses lo tra­ta­ron muy bi­en por­que se de­di­ca­ba tan­to a la po­b­re y tí­mi­da rei­na Mab pa­ra ha­cer la cor­te.

El rey Ar­thur tenía una fu­er­za gi­gan­te con su me­jor ami­go, Sir Lan­ce­lot. Lan­ce­lot cerró la puer­ta de­trás de él, mal­di­jo co­mo nun­ca an­tes y gritó, que nun­ca vol­ver­ía a Ca­me­lot! Pel­li­no­re sa­cu­día la ca­be­za tris­te cu­an­do Ar­thur lo mi­ra­ba, el mo­men­to pa­ra la dis­pu­ta de her­ma­no por una mu­jer era muy mal ele­gi­do. Ar­thur se pre­pa­ra­ba pa­ra una ex­pe­di­ción a Fran­cia y aho­ra per­dió a su me­jor ami­go y al ge­ne­ral in­ven­ci­ble y a su me­jor guer­re­ro.

Pel­li­no­re se fue con un cora­zón pe­sa­do, bus­can­do con un cora­zón pu­ro el Gri­al. No tenía idea de có­mo se veía, pe­ro Ar­thur le ase­guró que lo re­co­no­cería in­fa­lible­men­te. Se que­dó con los cam­pe­si­nos y los al­cal­des, el primer cam­pe­si­no tenía sólo una ca­ma y le ofre­ció su úni­ca sir­vien­ta pa­ra la no­che. Él tomó agra­de­ci­mien­to y se acostó con la po­b­re y fea sir­vien­ta jun­to a la pa­re­ja de cam­pe­si­nos. La mu­jer cam­pe­si­na se había vuel­to a su la­do y les ex­ten­dió su grue­so cu­lo blan­co entre los cua­les se des­li­zan los pe­los ne­gros de la ver­güen­za. Pel­lin tu­vo que son­reír, re­co­no­cer bi­en su pa­pel de la ma­no que le robó a su maglón. Cu­an­do Pel­li­ne ter­minó de ha­cer­se con la piel de la cri­ada, la mu­jer de la gran­ja se había acos­ta­do con su ma­g­lo­na y di­jo que el cam­pe­si­no no quería ha­cer­se con el­la más que con su pa­sión.

Pel­li­no­re se fue, dor­mía con los cam­pe­si­nos con sus hi­jas y hi­jas. Esta­ba de­spier­to, las hi­jas y las hi­jas se de­ja­ban aver­gonz­ar, aver­gonz­ar­se y acos­tar­se con la niña, de­jan­do una ma­la concien­cia con él. No tenía cul­pa, el rey lo había en­via­do a un via­je y las hiñas y las hi­jos de­bían servir a un ca­bal­le­ro en un via­je, que era la ley.

La rei­na de Gui­nea esta­ba bi­en, sólo sufría de so­le­dad. Su ma­ri­do y su aman­te se habían se­pa­ra­do en una dis­pu­ta y la habían de­ja­do so­la. ¿No era ju­sto, no? Pel­li­no­re ad­mi­tió que le ent­ri­stecía por­que tenía que dor­mir y ma­stur­bar­se so­la sin que una bue­na co­la de hom­bre la hi­cie­ra gri­tar. La rei­na le ha­bló otras dos ho­ras, le contó so­b­re la ma­stur­ba­ción ob­se­si­va y, al fi­nal, le mostró sus pies y su do­lor de muchas ma­stur­ba­cio­nes, el cu­al po­día gra­bar con un acei­te cu­ra­ti­vo. Notó mu­cho tar­de que había lanzado su red a Gu­i­ne­vere.

¡Qué mu­jer ma­ra­vil­lo­sa, de­spués de to­das las chi­cas se­cas que se acos­ta­ron co­mo una cam­peo­na del mun­do! De­spués de dos se­gun­dos, de­jó de pensar en Mab o Mke­le, la her­mo­sa escla­va ne­gra. Le pi­dió a Gu­i­ne­vere que se pu­sie­ra una al­mo­ha­da en la bo­ca, no quería que gri­ta­ra por los pa­sil­los. Se acos­ta­ron to­da la no­che, dur­mie­ron una ho­ra en la ma­druga­da y con­ti­nu­aron acostán­do­se has­ta el me­di­odía. Pel­li­no­re esta­ba ago­ta­do has­ta la mu­er­te, pe­ro se son­rió por to­da la ca­ra.

De nue­vo se acostó con las niñas y las hi­jas, a me­nu­do se sentía mal de pul­ve­r­i­zar sus se­mil­las, por­que el acos­tar­se con las niñas le da­ba po­co pla­cer. Le gustaba mu­cho más que el cam­pe­si­no no tu­vie­ra ni cri­ada ni hi­ja, por­que las mu­je­res cam­pe­si­nas baila­ban al me­nos apa­si­o­na­da­men­te y en­tu­si­as­ma­das, a me­nu­do eran se­xu­al­men­te des­am­pa­ra­das y se que­da­ban hor­ribles e in­sa­tis­fechas al la­do del cam­pe­si­no. A me­nu­do rech­a­zaba a la po­b­re cri­ada o a la hi­ja in­fan­til cu­an­do el cam­pesín le de­ja­ba a su es­po­sa con el hom­bro su­jo o in­di­fe­ren­te. Pel­li­no­re se preo­cu­pa­ba por el pan de la tar­de car­ga­do, si la cam­pe­si­na le mi­ra­ba lu­ju­ri­o­sa o nue­va mi­ra­da. De­spués de tres se­ma­nas, ca­bal­gan­do ha­cia Ca­me­lot.

Qui­en esta­ba con la rei­na le preg­untó al vie­jo sir­vien­te que le había traí­do un tra­go de bi­en­ve­ni­da y una jau­la. Los aman­tes de Gi­ne­bra so­na­ron en la sa­la. El sir­vien­te se rió con la voz de que era el prín­ci­pe Mor­dred, el hi­jo de 16 años de Ar­thur que había en­gen­dra­do con su her­ma­na Mor­g­au­se. Pel­li­no­re nun­ca había oí­do ha­b­lar de el­lo y se había con­ta­do to­do. Ar­thur, que había des­mi­na­do a su her­ma­na cu­an­do tenía 12 años. Ar­thur la cul­pó has­ta hoy, di­jo el vie­jo dio­gi­co que el rey había per­di­do su sal­va­ción, sus ar­tes má­gi­cas ne­gras. El prín­ci­pe Mor­dred cul­pó a su po­b­re hi­ja des­de que pu­do in­yec­tar, lo que nun­ca le ocul­ta­ba. En Mor­g­au­se, las chi­cas se cul­pa­ban a to­da la ca­stil­lo, y a qui­en no se cul­pó, Ar­thur, que se cul­pa­ba a su her­ma­na a la edad de 12 años. El vie­jo dio­gín le di­jo que el rey no po­día te­ner más se­xo, que su po­b­re hi­ja, y que la mu­jer de la rei­na, co­mo el­la, no po­día vol­ver a te­ner se­xo con el­la, y que él no po­día te­ner el mis­mo

Pel­li­no­re se fue a Mab, que ca­si lo tragó y se acostó. La ma­na­da ne­gra lo de­sper­tó sua­ve­men­te y lo co­que­teó. Qui­en gri­ta­ra tan fe­liz, preg­untó y el­la di­jo que eran la rei­na y el prín­ci­pe Mor­dred, ¿no había oí­do nun­ca de la re­la­ción en el pa­la­cio re­al? Sa­cu­dió la ca­be­za y la ne­gra le contó lo mis­mo que el vie­jo sir­vien­te. Sólo so­b­re la mier­da de Mor­dred con Mor­g­au­se sabía mu­cho más de­tal­les que el sir­vien­te a qui­en to­do esto ya le im­por­ta­ba. El­la contó a Pel­li­no­re en de­tal­le mu­cho más los amo­res se­xu­a­les de la vie­ja rei­na Mor­g­au­se. Tam­bién sabía de la pe­lea de Ar­thur con el rey de Gu­i­ne­vere. El rey esta­ba muy asu­sta­do por el ase­si­na­to de su es­po­sa, que era muy con­ten­to por las hem­bras de su hi­jo, que ya no le im­por­ta­ba na­da.

Pel­li­no­re sa­lió de nue­vo. Había me­ti­do un sa­co lle­no de mo­ne­das de oro. Le da­ba a ca­da cri­ada y a ca­da hi­ja una mo­ne­da, a ca­da cam­pe­si­no dos y cin­co si po­día des­man­char a una niña. Era una señal pa­ra los cam­pe­si­nos y los jun­cos de la tier­ra, que le venían a la ca­ra y lo lo­ta­ron pa­ra la pró­xi­ma vir­gen. Cin­co mo­ne­das de Oro eran más de lo que un cam­pe­si­no po­día ob­te­ner en dos años. Ama­ba a las vír­ge­nes y el­los lo ama­ban. Los cam­pe­si­nos dor­mían en la bo­de­ga o jun­to a los ani­ma­les pa­ra con­ce­der­le la di­stan­cia y cu­an­do la vir­gen se acos­ta­ra sin causar daño. El año si­gui­en­te tu­vo que via­jar dos ve­ces a Ca­me­lot pa­ra lle­nar su bol­sa de di­ne­ro. El ter­cer año Ca­mel se había apo­dera­do del ase­si­na­to de Thron y había cap­tu­rado a Guentón.

Pel­li­no­re se en­frentó a Mor­dred por prime­ra vez. El jo­ven de 18 años era un hom­bre gua­po y mus­cu­lo­so y lle­va­ba un bra­zo de cor­de­ro de due­lo. Pel­li­no­re ya había oí­do que la madre de Mor­dred, Mor­g­au­se, se había ras­ga­do los pul­sa­do­res. Él con­doló a Mor­drod, qui­en di­jo que su madre había si­do ase­si­na­da por or­den del rey. Él vio a Pel­li­no­re di­rec­ta­men­te a los ojos. “Rey Pel­li­no­re, no ten­go nin­gu­na dis­pu­ta con us­ted”, di­jo Mor­dred, “por amor de Di­os, em­paque sus co­sas y de­je a Ca­me­lot. Voy a ma­tar a Ar­thur, así que no me in­ter­pon­ga en el ca­mi­no!” Él du­dó bre­ve­men­te, “Los ca­bal­le­ros de Ar­tu­ro se han ido to­do, tam­bién el rey y la rei­na, que ya son ga­vio­nes y rei­na, que han sa­li­do de dos se­ma­nas. ¡Por amor de Di­os”, di­jo Mor­drod, “por tan­to que us­ted sea el úl­ti­mo en luchar con­tra o el Ma­be­lot, en­ton­ces, se va­ya a luchar con­tra Ar­thur!”

Pel­li­no­re di­jo que se iría an­tes del aman­e­cer, que quería lle­var a su escla­va ne­gra. Mor­dred se que­dó sen­ta­do, con una voz som­bría, “aho­ra tem­pra­no, no un mo­men­to de­spués!” Pel­li­no­re to­da­vía quería de­spe­dir­se de la rei­na Gu­i­ne­vere, mien­tras Mor­dred se reía fu­er­te y bru­tal­men­te. “Be­ben su vi­no, co­man su ce­na! La rei­na ya vol­verá pron­to!” Pel­li­nor se que­dó sen­ta­da, co­mi­en­do y be­bi­en­do. Tal vez había ocho o diez hom­bres gro­se­ro­sos en el salón, rui­do­sos y os­cu­ros. Pel­li­no­re agarró su es­pa­da a la ban­ca­da y de­spier­to a los hom­bres de Mor­dred, aun­que los ob­ser­va­ba bi­en. El había or­de­na­do a una cri­ada que le igno­ra­ra la vis­ta es­ta no­che pa­ra que ter­mi­na­ra de es­pe­rar su sa­li­da.

Una an­cia­na de ca­ra re­pugnan­te lle­vó a Gu­i­ne­vere al salón. Esta­ba des­nu­da y ata­da a las muñe­cas y la an­cia­na la ar­ras­tró a un ban­co. Mor­dred se acer­có a el­la y se que­dó en su par­te de pan­talón has­ta que sa­lió la co­la. Los os­cu­ros com­pañe­ros se si­len­ciaron en si­len­cio ten­so. Mor­dred agarró las nal­gas de Gu­i­ne­vere y las le­vantó. El­la de­jó ca­er sus pier­nas sin par­ti­ci­pa­ción y la hi­zo ca­er rápi­da­men­te y fu­er­te­men­te, aquí, fren­te a to­dos. Po­re no pu­do des­vi­ar su mi­ra­da de la guillo­ti­na, pe­ro odió lo que vio. La ca­ra de Gu­i­ne­ve­ra se des­fi­guró y se ras­gó ca­da vez más, gritó y gritó, se estre­me­ció y se estre­me­jó fe­liz­men­te en el cu­er­po de la mu­jer.

Mor­dred se acer­có a Pel­li­no­re. “Querías de­spe­dir­la, así que es tu­ya”.

Mor­dred se vol­vió a Gu­i­ne­vere y di­jo: “¿Quie­res que Sir Pel­li­no­re te jo­de?”

El rostro de Gu­i­ne­vere decía to­do. “Sí”, su­surró ape­n­as au­dible­men­te, “ven, señor Pel­li­no­re, da­me el ho­nor!” Las lá­gri­mas se der­ra­ma­ron en sus me­jil­las.

“Va­mos, señor Pel­li­no­re, va­mos, soy yo, su gu­i­ne­vere!”

Pel­li­no­re tardó unos mo­men­tos en le­van­tar­se con deter­mi­nación. “¿Es así co­mo lo quie­res, señor Mor­dred?” preg­untó con ar­dor y Mor­dred se son­rió.

“Así o no de otra ma­ne­ra”, se rió Mor­dred y hi­zo un ge­sto de in­vi­ta­ción con una in­cli­nación de ca­be­za. “Es tu­ya, agar­ra con ca­riño!”

Pel­li­no­re se acer­có cer­ca de Gu­i­ne­vere. “Haz­lo, que­ri­da Pel­li­no­re”, su­surró en voz ba­ja, “o nos ma­tará a am­bos!”

Pel­li­no­re miró a sus ojos, y el­la son­rió de nue­vo. “Mi­ra con­mi­go con amor, no­ble Pel­li­no­re, mier­da con­mi­go con ama­bi­li­dad y ternura. No co­mo esas bes­ti­as sal­va­jes”.

Se dio cuen­ta de que el­la tam­bién lo decía y se guiñó. Sacó su co­la y la ab­ra­zó sua­ve­men­te. El­la pu­so sus bra­zos ata­dos so­b­re su ca­be­za y su cuel­lo. Él di­ri­gió su co­la y ent­ró con cui­da­do. Gu­i­ne­vere cerró los ojos y es­cuchó ha­cia aden­tro. Miró su rostro que po­co a po­co se cam­bia­ba, que se dis­tor­si­o­na­ba len­ta­men­te en una araña y el­la des­gar­ra­ba los ojos en el or­gas­mo, no gri­ta­ba, sus ojos rie­ron y sus tra­se­ros tem­bla­ban.

“Di­ga a Ar­thur que lo sien­to y que no he que­ri­do na­da de to­do esto”. Apar­te de él na­die la es­cuchó. La co­gó con fu­er­za y sin­tió que pron­to tenía que in­yec­tar­la. “De­bo, Gu­i­ne­vere!” su­surró y su rostro se dis­tor­si­o­na de nue­vo. “Yo tam­bién!” la sacó y su rost­go se dis­tor­sión en un diabó­li­co ras­gua­mien­to.

El hom­bre pu­so su co­la en el­la pa­ra que no se hi­cie­ra más rí­gi­da, y los espec­ta­do­res estaban in­quie­tos pe­ro estaban es­pe­ran­do an­sio­sa­men­te, y con­ti­nuó con su se­xo y su­surró lo mu­cho que sien­te por to­do esto.

“No detengáis vue­stros gri­tos”, su­surró, “ya estoy lis­to!”

Su rostro se re­ti­ra­ba muy len­ta­men­te, se dis­tor­sionó has­ta ser una ma­sa, y el­la ab­rió la bo­ca con la gar­gan­ta. Él besó su cuel­lo su­cio y se ab­ra­zó con am­bas ma­nos a sus tra­se­ros. Él la so­stu­vo co­mo un tor­nil­lo y la ro­ció con to­da la fu­er­za, él ro­ció y ro­ció y se ro­ció. Él es­cuchó su si­len­cio­so y pro­lon­ga­do gri­to y sin­tió el fu­er­te tem­blor de sus tra­se­ros, las so­stu­vo du­ran­te mi­nu­tos has­ta que am­bos se cal­ma­ron. Las de­jó ir.

La vie­ja ya esta­ba muy im­pa­cien­te jun­to a Gu­i­ne­vere, así que se in­clinó y le besó los la­bi­os. “Vi­va, Gu­i­ne­vere. Vi­va. Es­pe­ro que Ar­thur ven­ga a ti­em­po”.

Se fue a la par­te tra­se­ra, don­de se le había asi­gna­do una co­men­ta, y Mke­le esta­ba es­pe­ran­do, tenía una bol­sa pe­queña y un ce­sto de co­mi­da, y cerró la puer­ta y di­jo que la lle­varía a Joy­eu­se, el ca­stil­lo de Sir Lan­ce­lots.

La escla­va ne­gra ya había de­ci­di­do hace mu­cho ti­em­po. Se fu­e­r­on rápi­da­men­te y sin pa­la­bras a las esta­cio­nes. Los dos as­nos de esta­blo ya habían car­ga­do sus cua­tro ca­jas y un cri­ado de esta­blo sa­cia­ba su ca­bal­lo, un se­gun­do sa­cia­ba una bo­ca pa­ra las mue­las. Mor­dred esta­ba de­ba­jo de la puer­ta, se in­clinó y son­rió son­ri­en­do. Pel­li­no­re sale sin mie­do, las mue­las de­trás de él, li­de­ran­do a la as­na de esta­blo.

Ca­mi­na­ron to­da la no­che y no des­can­sa­ron has­ta que el sol se le­vantó. No fu­e­r­on per­se­gui­dos, lo que fue tran­qui­lizador. Tres días de­spués lle­ga­ron a Joy­eu­se y fu­e­r­on re­ci­bi­dos con bra­zos abier­tos. Dor­mi­ron jun­tos en la ca­ma gran­de, la mal­vacía no se apar­tó de su la­do y dur­mie­ron has­ta la tar­de si­gui­en­te.

Le di­jo a Mke­le que le haría es­cri­bir su car­ta de li­ber­tad hoy mis­mo y que Sir Lan­ce­lot lo te­s­ti­fi­caría. Mke­le lloró de ale­gría, por­que pa­ra una escla­va la car­ta de li­ber­tad era la puer­ta a una nue­va vi­da.

Pe­ro en­ton­ces el­la sa­cu­día la ca­be­za de­ci­di­da­men­te. “Se­guiré con­ti­go lib­re o no, se­guiré sien­do tu sir­vien­ta”.

Po­día de­cir lo que qui­sie­ra, dar­le una vi­da lib­re y dar­le 50 mo­ne­das de oro, el­la sa­cu­día la ca­be­za.

Pel­li­no­re se rin­dió. “¡In­clu­so los mu­les no son tan obstina­dos co­mo tú!” di­jo con el estre­me­ci­mien­to de la ca­be­za.

Fue a Lan­ce­lot, la car­ta de li­cen­cia fue ex­pe­di­da rápi­da­men­te y le dio la mal­ta. “Bi­en­ve­ni­do a la nue­va vi­da”, di­jo de­spués de be­sar­la en la bo­ca. Fue su primer be­so.

Elai­ne le había da­do a Mke­le un ves­ti­do, se sentó por prime­ra vez en su vi­da a una me­sa co­mo una vir­gen no­ble. Las niñas de Ela se baña­ron y se cor­ta­ron el pe­lo, y Pel­li­no­re vio lo her­mo­sa que era la niña de 21 años. De­spués de la ce­na se sentó a Elai­ne y ha­bló so­b­re se­xo con el de 14 años, Elai­ne quería sa­ber to­do so­b­re el­la y tam­bién dio a co­no­cer sus se­cre­tos.

Pel­li­no­re esta­ba sen­ta­do con Lan­ce­lot en la ven­ta­na y el­los ha­b­la­ban so­b­re la si­tua­ción. El resen­ti­mien­to de Lan­ce­lot con­tra Ar­thur esta­ba pro­fun­do y po­día ar­gu­men­tar co­mo qui­sie­ra, Lan­ce­lot esta­ba to­tal­men­te pro­hi­bi­do. El he­cho de que Mor­dred se hu­bie­ra ar­ran­ca­do el tro­no y Ca­me­lot se había he­cho lío. “Sólo ne­ce­si­to to­ser una vez y la Kas­per­lia­de ha ter­mi­na­do!” re­pi­ta­ba una y otra vez, “pe­ro an­tes Ar­thur de­be ren­dir­se!” Pel­li­no­re to­da­vía no sabía de qué se tra­ta­ba, pe­ro Lan­ce­lot se fue.

Pel­li­no­re tu­vo que ha­b­lar de Gu­i­ne­vere y se asustó por­que Lan­ce­lot era su aman­te des­de hace mu­cho ti­em­po. Él contó de la úl­ti­ma no­che. Lan­ce­lot no me tocó la ma­no. Gu­i­ne­vere se había de­ja­do ca­er por Mor­dred hace dos años, di­jo, y que esta­ba en púb­li­co, se ad­ap­ta­ba bi­en a Gu­i­ne­vere. El­la era muy ex­hi­bi­cio­nis­ta, eso no era na­da nue­vo. ¿Cuán­tas ve­ces había or­de­na­do a su chi­ca que la vie­ra ma­stur­bán­do­se?

Lan­ce­lot le contó so­b­re el tris­te amor se­cre­to que la había un­i­do des­de que se le per­mi­tió de­stro­zar­la, la ira de Ar­thur por ha­ber­se ent­re­ga­do a él, Lan­ce­lot, an­tes de la bo­da.

Pel­li­no­re se in­clinó a los hom­bros mien­tras con­ta­ba su se­xo con Gu­i­ne­vere. Lan­ce­lot se que­dó en la ca­ra, un niño que se ajustaba bi­en a su madre, que se había acos­ta­do con su madre des­de que tenía ocho años.

Lan­ce­lot esta­ba en­fa­da­do, no con Pel­li­no­re, Mor­dred o Gu­i­ne­vere, esta­ba en­fa­da­da con Ar­thur por­que había de­ja­do a Ca­me­lot y Gu­i­ne­vere a sí mis­mo, le pu­so la hom­bra ami­gab­le­men­te a Pel­li­no­re. “Es­pe­ro que las ha­ya co­gi­do con ho­nor y de­cen­cia!” y aho­ra Pel­li­no­re re­lató en de­tal­le có­mo había pa­sa­do y lo que habían esta­do su­sur­ran­do. Lan­ce­lot se guiñó y guiñó, “Esto fue he­cho, ami­go mío!” Pel­li­no­re tu­vo que con­tar­le la mier­da con Gu­i­ne­vere tres ve­ces más an­tes de que to­dos se que­dar­an dor­mi­dos.

Mke­le le acur­rucó de­spués de la prime­ra co­ci­na des­de hace tres días. Le contó so­b­re la vi­da amo­ro­sa de Elai­ne, su ma­stur­ba­ción ob­se­si­va y co­ci­na con los niños pe­queños cu­an­do Lan­ce­lot no esta­ba en ca­sa. Oy­e­ron los gri­tos de lu­ju­ria de Elai­ne y eso hi­zo que Pel­li­no­re se en­du­re­cie­ra de in­me­di­a­to. Los gri­tos de Elai­ne se de­tu­vie­ron ab­rupt­a­men­te y Mke­le di­jo, aho­ra se ha des­ma­ya­do, siem­p­re se des­ma­ya­rá en el or­gas­mo cu­an­do Lan­ce­lo­to la hace.

Se pau­san y se pi­den se­xo has­ta que Pel­li­no­re se que­de. Mke­le le preg­un­ta si se le per­mi­te ma­stur­bar­se, por­que no siem­p­re con­sigue or­gas­mo cu­an­do se pil­la. El­la nun­ca había ma­stur­ba­do cu­an­do esta­ba con Pel­li­no­re. Él di­ce que si el­la quie­re ser su sir­vien­ta, lo pue­de acep­tar. Pe­ro no es su pro­pie­dad. Así que si to­da­vía tie­ne fue­go en el tra­se­ro de­spués de la pil­la, que se qui­te el fue­go. Mke­le su­sur­ra, siem­p­re ha es­pe­ra­do has­ta que se du­er­ma y sólo de­spués se apa­ga el fue­go. Él se ríe y la ab­ra­za con ca­riño. “Ma­stur­ba so­lo, mi que­ri­da es­po­sa, a tu gus­to hace que te gus­te ver, así que mantén­te fe­liz!” ¡¡¡¡¡Te agra­dez­co! ¡Y lue­go me gustaba be­sar­lo, pe­ro no me gustaba mu­cho, pe­ro el­la no me gus­ta de él, pe­ro pron­to me gustaba de él, ¡pe­ro no me gus­ta mu­cho, ¡pe­ro me gustaba a él, pe­ro no le gustaba mu­cho más!

Per­man­e­cie­ron en Joy­eu­se du­ran­te me­ses. Ni Lan­ce­lot ni Elai­ne querían de­ja­r­la ir, y Mke­le le preg­untó a Pel­li­no­re una no­che si po­día acos­tar­se con Sir Lan­ce­lot. Pel­li­no­re esta­ba asom­bra­do. El­la le exp­licó que Lan­ce­lot quería acos­tar­se con el­la y el­la le había di­cho que de­bía preg­un­tar­le a su señor. Pel­li­no­re mur­muró que era una mu­jer lib­re, a lo que el­la, co­mo siem­p­re, re­spon­dió: “Soy tu sir­vien­ta”. Él se rió y preg­untó qué di­ce su pier­na al re­spec­to. Ba­jó la ca­be­za y su­surró, a ve­ces su­eña con el­la. Sí, lo quie­re.

Así que Mke­le se me­tió en un ve­lo trans­pa­ren­te y en la puer­ta, Elai­ne se en­con­tró con el­la en su ve­lo, Elai­ne de­jó ca­er el ve­lo y se acostó con Pel­li­no­re, se acur­rucó y le aca­ri­ció, y no esta­ba re­al­men­te en­tu­si­as­ma­do por acos­tar­se con la seño­ra Lan­ce­lots.

La pa­sión de Mke­le se había ex­ten­di­do has­ta el­los. Elai­ne se cen­tró en su co­la y preg­untó con su­sur­ros: “¿No me vas a co­ger, señor Pel­li­no­re?” Se pu­so un gol­pe, Mke­le ob­via­men­te había en­con­tra­do su pa­sión y quería co­ger re­al­men­te a la her­mo­sa co­sa jo­ven. Se ab­ra­zaron y be­sa­ron y Elai­ne sabía có­mo be­sar con la len­gua. Él co­menzó a co­ger con el­la, tenía una pa­ta pe­queña y est­recha y se mo­vía re­al­men­te ama­ble y apa­si­o­na­da­men­te, sabía có­mo una chi­ca se acer­ca­ba al or­gas­mo cu­an­do se co­bra­ba. Aca­ba de de­sa­tar cor­rec­ta­men­te, en­ton­ces el­la se tor­ció los ojos y su or­gas­mo la hi­zo tem­blar vi­o­len­ta­men­te. El­la se que­dó de­spier­ta.

Se despren­dió y es­peró unos mi­nu­tos has­ta que el­la se de­sper­tó con una mi­ra­da des­me­di­da. Con una mi­ra­da se dio cuen­ta de que no había in­yec­ta­do. El­la siem­p­re se des­mayó al or­gas­mo, pe­ro no en los niños jó­ve­nes, por­que no tu­vo or­gas­mo. Cu­an­do la des­mayó le gustaba co­ger y in­yec­tar en el­la, Lan­ce­lot lo hacía siem­p­re. El­los se ponían a co­ger de nue­vo y el­la lo­gró el or­gas­mo ex­ac­ta­men­te tan rápi­do co­mo an­tes. El­la se mo­vió los ojos y se des­ma­ya­ra. Él la man­tu­vo fir­me y con­ti­nuó con la co­ger, el­la se des­ma­ya­ba po­co a po­co y él era así. Le tra­jo con ojos gran­des, in­fan­ti­les en su cu­er­po cu­an­do se des­ma­ya­ron. El­la solía sa­car la co­la y ti­rar las se­mil­las con los de­dos fir­mes. La ma­yoría de las ve­ces Lan­ce­lot las sa­ca­ba de nue­vo con los de­do­nes fir­mes. Ni si­quie­ra las hi­zo ver, y el­la se des­van­ecía con los dos ojos y las con­ta­ba con las mu­je­res, pe­ro si las veía, el­la se que­da­ba con las cin­co, pe­ro no se las de­ja­ba de co­ger, pe­ro, si las lla­ma­ba a

Mke­le ent­ró y se acostó a su la­do, una niña jo­ven y una mu­jer ma­du­ra, le besó a Elai­ne los la­bi­os y le di­jo que se fu­e­ra, le preg­untó a Mke­le si quería ma­stur­bar­se más, pe­ro el­la sa­cu­día la ca­be­za, y se con­ta­ron có­mo se habían acos­ta­do, le había gu­sta­do, le di­jo a sus ojos, su pie esta­ba muy con­ten­to con Sir Lan­ce­lot, pe­ro no tenía los sen­ti­mien­tos de amor que tenía él, su señor.

Ca­da dos días las mu­je­res cam­bia­ban los hom­bres. A Mke­le le en­can­ta­ba co­mo él. Co­ger a Elai­ne era al­go espe­ci­al, pe­ro él lo sentía muy agra­da­ble. Cu­an­do el­la esta­ba in­con­s­cien­te, le in­yec­ta­ba en su agu­je­ro est­re­cho, de lo con­tra­rio el­la le ar­ran­ca­ba la co­la y le in­yec­taban en la gar­gan­ta, lo que le gustaba más que ser in­yec­ta­do con la ma­no.

Los nue­vos en­via­dos habían lle­ga­do, y las tro­pas se en­fren­taban im­pla­ca­ble­men­te, Lan­ce­lot le lanzó su jar­ra a la pa­red y se fue al jardín con una voz muy fu­er­te, pe­ro aún no esta­ba lis­to y Elai­ne, la ce­lo­sa bru­ja pe­queña, no lo de­jó ir.

Mke­le esta­ba a su la­do y es­cucha­ba. Le contó su ju­ve­n­tud. Las her­mo­sas escla­vas ne­gras que se ma­stur­ba­ban ba­jo sus ves­ti­dos de co­ci­na en la ce­na de me­di­odía. La que se des­nu­dó y lo de­jó mi­rar de cer­ca. La que de­spués de unos días sacó su co­la y pro­me­tió que la iba a co­ger maña­na. La madre. La madre, en la ce­na del me­di­odía, le dio la es­pal­da. Le me­tió su co­la en el cu­lo. El­la se agacha­ba los tra­se­ros con mie­do. Se agacha­ba por don­de esta­ba su tra­se­ro y se in­yec­tó. Co­mo mo­stra­ba que se esta­ba me­ti­en­do en el cu­lo, se me­tió du­ran­te ho­ras. Sus hom­bres y mu­je­res de co­ci­na se jun­ta­ron y se pro­me­ti­eron que le iba a con­der la es­pal­da de ma­ne­ra cor­rec­ta. La madre se vol­vió a acer­car a la madre. La mu­jer le di­jo a Ma­bel que de­spués de una no­che, a me­nu­do, el­la no po­día sa­lir a la ca­ma con sus de­dos y las ma­nos, a ve­ces las mu­je­res le di­je­ron que las mu­je­res no querían que se las hi­cieran a las ma­nos y las ma­nos de la mu­jer,

Sir Lan­ce­lot se fue a ver a Ar­thur una maña­na, Elai­ne se acostó con el­los y se acostó a las dos mu­je­res al tur­no, Elai­ne se­du­jo a Mel­gas en sus des­can­sos, ver a las dos chi­cas ju­gar con el amor le hi­zo vol­ver a ser rápi­do, a pe­sar de que tenía un do­ble tra­ba­jo, pe­ro tam­bién un do­ble de­seo, a ve­ces cu­an­do se acostó has­ta el paro, Mel­gas le die­ra a Elai­ne’s cos­quil­la­dor de or­gas­mo a or­gas­mo has­ta que el­la se de­sper­ta­ba.

Lan­ce­lot re­gresó con Gu­i­ne­vere. Ar­thur los había en­ter­ra­do en Ava­lon, Mor­dred los había de­ja­do en el cu­er­vo. Gu­i­ne­vere dor­mía con Lan­ce­lot, Elai­ne había aguan­ta­do una se­ma­na con el­los, veía en­vi­dia­ble­men­te a su ma­ri­do acos­tar­se apa­si­o­na­da­men­te con la rei­na des­gas­ta­da.

Gu­i­ne­vere había se­du­ci­do a Pel­li­no­re una y otra vez y se acostó des­nu­da a él cu­an­do Elai­ne y Mke­le estaban con Lan­ce­lot. Se acostó con Gu­i­ne­vere muy apa­si­o­na­do, pe­ro su cora­zón per­tenecía a Mke­le. No le gustaba mu­cho el carác­ter de Gu­i­ne­vere, en el cora­zón era sólo una pu­ta no­ble.

Se que­daron tres me­ses más en Joy­eu­se, y lue­go con­ti­nu­aron.

Du­ran­te los si­gui­en­tes dos años vi­vie­ron tran­qui­los y sa­tis­fechos en Ga­les, y una no­che, Mke­le le besó con ar­dor y su­spiró que esta­ba em­ba­razada.




El án­gel de la mu­er­te
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Ali­ne mu­rió a la edad de 10 años y se le per­mi­tió dor­mir con papá llo­ran­do en el su­eño. Papá se ras­ca­ba la pa­ta ca­da no­che an­tes de dor­mir, lue­go apagó la luz. El­la lle­va­ba pue­sto des­de que se le per­mi­tie­ra dor­mir con papá, ni si­quie­ra lo hacía con un pi­ja­ma y lo ator­men­ta­ba has­ta que se le per­mitía ras­car la pa­ta. No era difí­cil de apren­der y le ca­zaba un her­mo­so estre­me­ci­mien­to so­b­re la es­pal­da cu­an­do la aca­ri­cia­ba al ti­em­po muy de­li­ca­da e in­ten­sa­men­te en la pe­lu­sa.

Ju­sto de­spués del fu­ne­ral, la tía Re­na­te se había que­da­do con el­los, era la her­ma­na ma­yor de su madre de 20 años y una ver­da­de­ra mon­ja. Venía to­dos los días a la tar­de, co­cina­ba la ce­na y cui­da­ba la co­ci­na. Siem­p­re lle­ga­ba a la ca­ma muy tar­de, des­nu­da­ba su pe­lu­da ne­gra y se acostó al la­do del papá. Era muy vie­ja y grue­sa, la ca­ra no era bo­ni­ta y sus pechos col­ga­ban co­mo bol­sas gor­das has­ta su pómu­lo. Ya no tenía ca­bel­lo y su pe­queño pi­cor siem­p­re esta­ba ro­jo y se ras­ca­ba.

A tia Re­na­te no se preo­cu­pa­ba por que Ali­ne se ras­ca­ra la pa­ta de papá, se acostó, se acor­ció las pier­nas y se ma­stur­bó con los ojos cer­ra­dos. Cu­an­do Ali­ne le había he­cho a papá in­yec­tar, pu­so su ca­be­za entre las espe­sas pier­nas de Re­na­te y ob­ser­vó a la ma­stur­ba­ción con mucha pre­ci­sión. De­spués de unos días, tam­bién po­día ha­cer­lo y ca­da día me­jo­ra­ba.

Una no­che, papá se pu­so la ma­no de Ali­ne y se ar­rolló ha­cia Re­na­te. El­la se sor­pren­dió y de­jó de ma­stur­bar­se. Él quería acos­tar­se con el­la, di­jo papá. Re­na­te se negó a sa­cu­dir la ca­be­za. El­la nun­ca ha he­cho se­xo, le di­jo eno­ja­do y el­la era de­ma­si­a­do vie­ja pa­ra el­lo. Pe­ro la co­la de papá ya esta­ba muy rí­gi­da y él quería acos­tar­se en la ca­ma y no dis­cu­tir so­b­re el­lo. Ali­ne se sentó en la ace­ra por­que papá se aferró a las muñe­cas de Re­na­te. Miró la ca­be­za cu­an­do quería be­sar­la. “Soy vir­gen”, di­jo Re­na­te, gri­tan­do, “por fa­vor, no me ha­gas esto, por fa­vor, no te la­sti­mes”.

Pa­pa esta­ba muy de­ci­di­do y aun­que Re­na­te trató de qui­tar­le su pe­lu­sa, Ali­ne pu­do ver có­mo su ajel se acur­ru­ca­ba en su co­lum­na. De rep­en­te Re­na­te se rin­dió. Pa­pa se aferró in­me­dia­ta­men­te a su co­da y lo lle­vó a la po­si­ción cor­rec­ta. Él car­gó con una ma­no la me­jil­la de Re­na­te y lo em­pu­jó con to­da fir­me­za. El­la hi­zo un gri­to sor­pren­di­do de sí mis­ma, lue­go co­menzó a co­ci­nar con papá. Ali­ne nun­ca había vis­to la mier­da y ob­ser­vó to­do de ma­ne­ra agu­da. Re­na­te no esta­ba eno­ja­da, por el con­tra­rio. El­la hi­zo prime­ro una ca­ra co­mo un jo­ro­ba­do, lue­go la aca­ri­ció con sus pier­nas y se pu­so co­mo un per­ro que se ex­ten­dió la mitad. Esto la hi­zo muy pi­cil y se po­día ver que su ca­ra se esta­ba ha­ci­en­do más di­ver­ti­da. Ali­ne había vis­to mu­cho me­nos co­ci­na y aho­ra se ab­ría y se despren­dió de que el cu­er­po de Re­na­te se había vuel­to más pro­fun­do y más de­spier­to y se había vuel­vi­do a ver que el cu­er­po del po­b­re papá se había vuel­vo más pro­fun­do y de­spier­to.

Papá se acostó jun­to a Ali­ne y se que­dó dor­mi­do len­ta­men­te, Re­na­te co­menzó a ma­stur­bar­se y sólo se­gun­dos de­spués de la co­ci­na tu­vo un primer or­gas­mo rápi­do y lue­go con­ti­nuó ma­stur­bán­do­se co­mo ca­da no­che, Ali­ne apagó la luz. El­la preg­un­taría a papá maña­na to­do, aho­ra se ocupó de su pi­cor, que se había vuel­to muy rí­gi­do y an­gu­lar de ver. Sí, el­la preg­un­taría maña­na.

Los si­gui­en­tes dos años si­guie­ron de la mis­ma ma­ne­ra. Papá se acostó con Re­na­te al prin­ci­pio de ca­da no­che, que la toma­ba sin pa­la­bras y lue­go se ma­stur­ba­ba. Ali­ne se­guía la co­ci­na con in­terés, Re­na­te se ponía muy rápi­do y por lo ge­ne­ral ya tenía un or­gas­mo an­tes de in­yec­tar. Re­na­te lo ob­ser­va­ba sin pa­la­bras mien­tras se ent­ra­ba y lue­go se in­yec­ta­ba. Papá no tenía mu­cho gus­to en la co­ci­na, Re­na­te no lo hace bi­en, se que­ja­ba de Ali­ne. La Re­na­te sim­ple­men­te tenía que co­ci­nar con el­la, una vez di­jo Papá, no so­lo está ahí co­mo una bol­sa de are­na. Ali­ne en­ten­dió eso y Re­na­te se di­ri­gió a él mien­tras co­cina­ban la ce­na jun­tos. Re­na­te si­len­ció y se la lim­pió. Tal vez el­la di­jo que una de sus 12 co­cinas no era una co­ci­na. Re­na­te di­jo que no tenía nin­gu­na idea de que Re­na­te le hu­bie­ra he­cho una co­ci­na de are­na.

Ali­ne esta­ba muy or­gullo­sa de sus pechos que fi­nal­men­te habían co­menzado a cre­cer. Papá tenía que to­car­la y re­gaña­r­la y dar­le un cum­pli­do ca­da no­che. Ali­ne tenía ca­si 13 años y aho­ra iba so­la con las tar­je­tas de co­mi­da y un po­co de di­ne­ro a la com­pra. Cu­an­do no le lle­ga­ba al­go en la lis­ta de com­pra de Re­na­te, im­pro­vi­sa­ba y bus­ca­ba un reem­pla­zo. Co­mo papá había di­cho, se deshacía de los solda­dos ale­ma­nes, que siem­p­re fun­cio­na­ba. “Pa­ris nos per­tene­ce a los fran­ce­ses”, di­jo Papá, “al­gún día va­mos a desha­cer a los mal­di­tos ale­ma­nes!” Ali­ne no di­jo na­da al re­spec­to, por­que había vis­to a los solda­dos ale­ma­nos y había al­gu­nos muy bo­ni­tos.

Po­co a po­co se acer­có al te­ma. Re­na­te re­al­men­te nun­ca qui­so se­guir con el se­xo de­spués del or­gas­mo y esta­ba acos­ta­da co­mo una sa­co de are­na dé­bil acostán­do­se y lo hi­zo. Papá la da­ba a la chi­ca to­dos los días y Ali­ne le la da­ba con la ma­no más tar­de. El­la era ya lo su­fi­cien­te­men­te ma­yor pa­ra ha­cer­lo, le decía a Papá una y otra vez, aun­que él sa­cu­dió la ca­be­za. A ve­ces ti­ra­ba su bastón de fren­te a sus pa­tas y mi­ra­ba, pe­ro era de­ma­si­a­do gran­de. El­la lo ob­ligó a ha­cer se­xo y in­yec­tar en su di­vor­cio. Pe­ro tardó se­ma­nas más en est­ar lis­to.

“La despo­ja­da du­e­le un po­co”, di­jo y el­la se guiñó. El­la lo había vis­to en Re­na­te y eso ya había pa­sa­do, di­jo el­la. Se­gu­ra­men­te no est­aría acos­ta­da co­mo una bol­sa de are­na, di­jo el­la, que­jan­do. Se ar­ro­dilló entre sus pier­nas y la ar­dil­la ya esta­ba en su ent­ra­da de di­vor­cio.

“¿Está bi­en?” le preg­untó y el­la se pu­so a ha­cer un ge­sto de ale­gría. “Está bi­en”, su­surró Ali­ne y le su­jetó a la es­pal­da. El­la sin­tió sólo un pe­queño pi­co­ti­to y lue­go, co­mo la ca­li­en­te co­da pe­ne­tró muy pro­fun­da­men­te. Papá la besó en la bo­ca, su len­gua buscó la su­ya. Nun­ca se habían be­sa­do así y le en­colé el cuel­lo. El be­so de la len­gua era en re­a­li­dad muy li­ge­ro y la hi­zo tem­blar, tan bi­en cor­ri­en­do las bo­las so­b­re su es­pal­da. Cerró los ojos y se me­tió en sí mis­ma, la co­li­sión la hi­zo siem­p­re fu­er­te. El­la se em­pu­jó con una luz hor­ren­da, ju­sto en su pul­so. Él gol­peó y se em­pu­ja­ba, se em­puñó ca­si y se ma­stur­bó en una mu­jer. Se fue y se fue, se em­pusó una bo­las y se fue de un la­do a otro, y se que­dó con una bo­las de la bo­ca, y el­la se que­dó tran­qui­la y di­jo que el re­sto de su cu­er­po ya había si­do de­spe­ja­do.

Ali­ne ya había des­cu­bier­to a los 14 días lo que tenía que ha­cer pa­ra lle­gar al or­gas­mo al co­lar. Papá pa­recía muy fe­liz con su coño y se acostó con Re­na­te por un ra­to, ge­ne­ral­men­te so­lo co­mo co­mi­da de prime­ra ho­ra con Ali­ne. Se acostó con la mu­jer, que llegó al or­gas­mo muy fá­cil­men­te sin in­yec­tar, y se acos­ta­ron in­me­dia­ta­men­te con Ali­ne, la co­jo lar­gos y ex­haus­ti­vos y se in­yec­tó en el­la de­spués de que el­la tu­vo un or­gas­mo. Ali­ne se ma­stur­ba­ba ca­da no­che has­ta que le caían los ojos. La fa­ti­ga venía cu­an­do se re­la­ja­ba un­as cuan­tas ve­ces. Pro­ba­ble­men­te fu­e­r­on los tres años más her­mo­sos que Ali­ne tu­vo con Papá.

Re­na­te había lla­ma­do pa­ra que per­man­e­cie­ra so­li­da­ria con las mon­jas por­que los mal­di­tos ale­ma­nes habían ocu­pa­do el mo­nas­te­rio. El­la per­man­e­ce con sus her­ma­nas, a pe­sar de que se ru­mo­rea­ba que to­das iban a ser lle­va­das a Po­lo­nia. Así fue, las mon­jas fu­e­r­on tras­la­da­das a Po­lo­nia y papá iba a las re­uni­ones de la Re­sis­ten­cia to­das las no­ches. Ali­ne tenía 17 años y tam­bién po­día ir. La Re­si­stan­ce po­día usar bi­en a una niña y am­bos no po­dían vol­ver a ca­sa por­que los ale­ma­nes habían fil­tra­do el apar­ta­men­to y papá ent­ró en la lis­ta de bús­que­da.

Papá la acom­pañó a la cal­le Bar­bès. La lle­vó al es­ta­ble­ci­mien­to más caro de París, el Fla­min­go Club. “Es una ca­sa de pu­tas, lo sé”, di­jo, “pe­ro el lu­gar más se­gu­ro en es­ta mal­di­ta guer­ra!” Se de­tu­vo por­que dos per­so­nas pa­sa­ron cer­ca. “Co­noz­co a la seño­ra, es lí­der de la Re­sis­ten­cia y muy con­fia­ble, pue­des con­fi­ar en el­la. Me su­mer­jo, de­bo. Pe­ro te vi­si­to tan­tas ve­ces co­mo pue­do!” Fue el mo­men­to en que tu­vie­ron que se­pa­rar­se. Papá se ab­ra­zó y sin­tió que era una de­spe­di­da pa­ra siem­p­re.

Una her­mo­sa jo­ven la lle­vó al primer pi­so, a la ofi­ci­na de Ma­dame. El­la tu­vo que es­pe­rar unos mi­nu­tos, Ma­dame llamó por telé­fo­no. Era una mu­jer muy vie­ja, muy ele­gan­te ves­ti­da y bi­en ma­quil­la­da. Era muy vi­go­ro­sa, que re­co­no­ció Ali­ne in­me­dia­ta­men­te, aun­que no en­ten­día el idi­o­ma, pro­ba­ble­men­te era ita­lia­no o es­pañol. El­la pu­so el es­cucha­dor, al­gu­n­as mu­je­res sa­li­eron de la ofi­ci­na. Dos mu­je­res que­daron y un gi­gan­te de cua­tro cuadran­gu­la­res. Ben, con qui­en lue­go de­bía co­no­cer­se aún más en de­tal­le. La bi­en­ve­ni­da fue ama­ble y Ma­dame preg­untó esto y aquel­lo. ¿Has­ta dón­de había lle­ga­do en la es­cue­la se­cun­da­ria y que la es­cue­la había esta­do cer­ra­da des­de hace un año?

¿Sabía el­la qué era el Fla­min­go Club y Ali­ne se decía que era una ca­sa de pu­tas ca­ra? Ma­dame son­rió bi­en, eso es cier­to, pe­ro hab­la­mos de un es­ta­ble­ci­mien­to que so­na­ba me­jor. Ali­ne se de­spier­ta, le pi­de dis­cul­pas. La seño­ra se ríe y de­ja que su área im­pe­ca­ble se ilu­mi­ne. Nun­ca más de­bería dis­cul­par­se, man­te­ner sus creen­ci­as o apren­der en si­len­cio. “Yo co­noz­co a tu pad­re des­de hace mu­cho ti­em­po, es uno de los me­jo­res!” Ma­dame ha­bla de la Re­sis­ten­cia sin men­cio­nar al niño por el nom­bre. Ma­dame se re­cli­na y di­ce que se desha­ga. Ali­ne miró a las dos mu­je­res y Ben, Ma­dame se de­spier­te, sólo! Ali­ne se qui­to la ro­pa y vio las pan­ta­lo­nes, pe­ro se que­dó quie­ta. Ma­dame seña­ló con su ci­gar­ril­lo de pun­ta de ci­gar­ro, que tam­bién se deshi­zo de la ro­pa de Ali­ne, que se deshi­ce de la ro­pa. ¡Ali­ne se deshi­cia de la ro­pa!

Los cua­tro los mi­ra­ron muy bi­en y son­rie­ron ama­ble­men­te. La seño­ra preg­untó si se había afei­ta­do el pe­lo de la ver­güen­za, pe­ro Ali­ne se sa­cu­día la ca­be­za por­que no habían cre­ci­do. Y no, ni si­quie­ra había teni­do la mens­trua­ción. La seño­ra se aca­ri­ció ama­ble­men­te, eso te hace va­lio­so. Ali­ne re­spon­dió: “Ha­bla muy bi­en alemán, además del francés, su madre es aus­tría­ca”. La seño­ra miró sus pa­pe­les, sí, de Wal­den­berg. La ba­ro­ne­sa, y Ali­ne ya quería ne­gar­lo, pe­ro el­la so­stu­vo su bo­ca, que no sabía tan bi­en. Y por su­pue­sto, tam­bién tenía cin­co años la­ti­na, pe­ro no lo di­jo. Benín la son­rió con ale­gría y la son­rió ale­gre­men­te, lue­go se acer­có a una esta­tua. Sí, de Wal­der­berg. La Ba­ro­ne­sa, y ali­ne quería ne­gar­lo pe­ro no lo sabía tan bi­en, y por su­pue­sto, el­la tam­bién lo sabía. Y tam­bién tenía cin­co anos la­ti­no, pe­ro no ha­b­la­ba. Benín sin ver­güen­za y la son­reó ale­gre­men­te, y lue­go se vol­vió a una estatúa, que siem­p­re ha­b­la­ba con su madre Re­na­te y su

Ma­dame in­ter­cam­bió una mi­ra­da muy va­ri­ada con las dos mu­je­res que se pu­sie­ron de acu­er­do. “Pe­ro aho­ra a otra co­sa”, di­jo Ma­dame y preg­untó có­mo pi­en­sa so­b­re los ocu­pan­tes ale­ma­nes y la re­sis­ten­cia fran­ce­sa. Ali­ne se con­cen­tró y ol­vi­dó comple­ta­men­te que esta­ba des­nu­da. Miró a los cua­tro y re­spon­dió: “mi pad­re di­jo que de­bo ha­b­lar abier­ta­men­te con Ma­dame”. Ma­dame hi­zo un guiño y di­jo que los pre­sen­tes po­dían es­cuchar­lo to­do. Ali­ne pensó un mo­men­to. El­la no co­no­cía a na­die en alemán y so­lo sabía lo que se decía en ge­ne­ral so­b­re el­la. In­clu­so si so­lo la mitad de el­los lo decía, eran ba­su­ra y no hom­bres ho­ne­stos. Ma­dame se calló y, por su­pue­sto, se encen­dió un ci­gar­ril­lo.

El­la había esta­do con su pad­re en las re­uni­ones se­cre­tas du­ran­te ca­si un año y si le pa­re­cie­ra ju­sto y ju­sto que la mandar­an de nue­vo o la ex­pul­sa­ran por la fu­er­za. Si no fu­e­ra por los 17 años, se ha­bría un­i­do a los com­ba­ti­en­tes, pe­ro el pad­re la había pro­hi­bi­do. La seño­ra se man­tu­vo en es­te pun­to du­ran­te mu­cho ti­em­po. Di­jo que muchos ale­ma­nes venían al es­ta­ble­ci­mien­to, les en­can­taban los espec­tá­cu­los, el champán y las niñas. Le gu­staría que Ali­ne tra­ba­ja­ra en el es­ta­ble­ci­mien­to, be­bie­ra champán con los ale­ma­nes y fu­e­ra a su ha­bi­ta­ción. Miró a Ali­ne preg­un­tan­do. Ali­ne se con­gra­tuló y mur­muró, que esta­ba dis­pues­ta, pe­ro nun­ca había be­bi­do champán u otro al­co­hol.

Y ir a la ha­bi­ta­ción con los hom­bres no era un pro­ble­ma, ya hace 4 años que se ha esta­do jo­di­en­do. La seño­ra cal­culó bre­ve­men­te y preg­untó si había he­cho se­xo con muchos aman­tes en los 4 años. Ali­ne sa­cu­día la ca­be­za, no, era so­lo una. No quería de­cir que era papá y cu­an­do la seño­ra preg­untó si su aman­te po­dría est­ar en con­tra, sa­cu­día su ca­be­za. “Está en la Re­si­stan­ce, no sé dón­de y si nos ve­mos de nue­vo”, di­jo Ali­ne con voz fir­me y re­pri­mió las lá­gri­mas. La seño­ra ha­bló con una de las dos mu­je­res y le di­jo a Ali­ne que Yvonne le mo­straría la ha­bi­ta­ción, ir con su sas­tre pa­ra ha­cer­se ro­pa y exp­li­car­le to­do, lo que esta­ba de­trás de la in­sta­la­ción, lo que era ju­sto lo que esta­ba bi­en y lo que no era.

Ali­ne se pu­so rápi­da­men­te, Yvonne le pre­sentó a Mo­ni­que y Ben. Ben era el re­sponsa­ble del or­den en la ca­sa, se pu­so a to­das las chi­cas y sacó las gal­le­tas. Ali­ne les dio la ma­no a to­das y se aplastó por­que la pre­sión de la ma­no de Ben era do­lo­ro­sa. Ben la miró ama­ble­men­te, si había un pro­ble­ma con un in­vi­ta­do, si pre­si­o­na­ra el botón de emer­gen­cia, él est­aría en el lu­gar in­me­dia­ta­men­te. Po­co a po­co, la imagen se for­mó pa­ra Ali­ne. Yvonne mostró la ha­bi­ta­ción, se fue con el­la a la sas­tre, que la echó muy bi­en. Yvo­ne hi­zo una ci­ta pa­ra el fotó­gra­fo si­gui­en­te, se estro­peó mien­tras lla­ma­ba. “El ti­po está tra­tan­do de ha­cer se­xo gra­tis!” Ali­ne di­jo. “Un pun­to muy im­port­an­te: ¡cual­quie­ra que sea tu co­sa, nun­ca tie­nes que pa­gar to­do esto, pe­ro re­al­men­te no es gra­tis!”

El fotó­gra­fo lo probó el otro día, por su­pue­sto, y Ali­ne le di­jo que era el pre­cio, 2.000 fran­cos. Eso era un pre­cio de ami­stad, lo apla­zó, por­que el fotó­gra­fo po­ma­do y ma­quil­la­do no era una apa­ri­en­cia agra­da­ble. Yvonne son­rió en el fon­do. Ali­ne nun­ca había si­do fo­to­gra­fia­da des­nu­da y el­la sólo hacía lo que Yvonne le di­jo. No im­por­ta lo que le ocur­rie­ra al fotó­gra­fo, siem­p­re mi­ra­ba a Yvonne. Le re­sul­ta­ba muy in­có­mo­do que el fotó­gra­vo la to­ca­ra una y otra vez.

Por la no­che, el­la re­co­gió a Mo­ni­que y se sentó con el­la en el club lle­no. Mo­ni­que le exp­licó con pre­ci­sión có­mo se pa­sa­ba y le dio va­lio­sas in­di­ca­cio­nes so­b­re qué de­bía te­ner cui­da­do. Be­bió un va­so de champán y esta­ba muy bi­en. De­spués del se­gun­do va­so, se de­tu­vo, sin­ti­en­do un de­spa­cho muy le­ve. Mo­ni­que di­jo que tenía que be­ber con los in­vi­ta­dos, pe­ro era me­jor si so­lo be­bie­ra en el va­so, que era mu­cho más fá­cil. Si tenía sed, en­ton­ces un zu­mo o agua mi­ne­ral. La ma­yoría de las chi­cas lo ha­cen así, es una estu­pi­dez ex­tra­or­di­na­ria, be­ber mu­cho en es­te tra­ba­jo. Ali­ne be­bió, que se dará cuen­ta de que no había na­da de me­jor, ¡mu­cho más difí­cil es be­ber y ha­b­lar con los in­vi­ta­do, pe­ro era mu­cho más difí­cil, y eso era muy difí­cil de de­cir, in­clu­so si el ca­so era más rápi­do o más con­vin­cen­te, pe­ro en su opi­nión, no era tan difí­cil de de­cir­lo. ¡No es tan fá­cil de de­cir­lo, pe­ro lo que era más im­port­an­te es que se em­bor­rachar­se!

Un jo­ven alemán se sentó a su ca­sa de­spués de ha­ber preg­un­ta­do cor­tés­men­te y or­denó un champán. Mo­ni­que di­jo que sí cu­an­do le preg­untó si­len­cio­sa­men­te si de­bía ha­cer­lo con él. “De­ci­des y no gra­tis”, gritó Mo­ni­que y se fue de­spués de unos mi­nu­tos. El alemán char­la­ba to­do el ti­em­po, ob­via­men­te con­ten­to de po­der ha­b­lar alemán con una chi­ca. Ali­ne es­cuchó y di­jo lo mis­mo que había di­cho. Al­gún día quería est­ar ín­ti­mo con el­la. El­la no tenía na­da más, aun­que no esta­ba so­brio, pe­ro tenía una be­ca y, por su­pue­sto, quería pa­gar­le. El­la se di­ri­gió ha­cia su ha­bi­ta­ción, Ben esta­ba en el cor­re­dor y le seña­ló a una ha­bi­ta­ción comple­ta­men­te di­fe­ren­te.

Se acos­ta­ron muy ale­gres y no tu­vo nin­gu­na ma­la im­pre­sión del jo­ven alemán. Pagó co­mo se había con­ve­ni­do y le besó en la bo­ca an­tes de sa­lir. in­ter­cam­bió una rápi­da mi­ra­da con Ben, que había es­pe­ra­do unos pa­sos jun­to a la ha­bi­ta­ción. Fue un buen co­mi­en­zo. En el trans­cur­so del año si­gui­en­te, Ali­ne se acostó con cien­tos de ale­ma­nes y la ma­yoría pa­recían ser su gen­te de­cen­te. Ben sólo tenía que ti­rar una ma­no y el­la esta­ba agra­de­ci­da por­que siem­p­re esta­ba allí cu­an­do lo ne­ce­si­ta­ba. Ben so­lo se acostó a Ali­ne un­as cuan­tas ve­ces al prin­ci­pio, y a pe­sar de su pe­queño estó­ma­go, lo­gró ha­cer­la re­al­men­te aca­ri­ciar­se y ge­ne­ral­men­te lle­var­la a un or­gas­mo. Él esta­ba comple­ta­men­te aco­stum­bra­do a la niña tem­pra­na, que era tan fá­cil de ma­stur­bar­se ca­da día si no esta­ba aco­stum­bra­da a la se­xu­a­li­dad con el or­gas­mo si no esta­ba en el ho­ra­rio de la ope­ra­ción.

Ma­dame se acer­có a su ci­gar­ril­lo y be­bió su li­cor. Ali­ne es­peró un po­co emo­cio­na­da, por­que se sa­lu­do a Ma­dame des­de le­jos, pe­ro era al­go espe­ci­al ser ci­ta­do en su ofi­ci­na. Esta­ba muy se­gu­ra de que no había co­mi­do na­da. Se había in­cor­po­ra­do al es­ta­ble­ci­mien­to co­mo en un or­ga­nis­mo vi­vo. Ma­dame miró ha­cia ar­ri­ba. Sólo di­jo un­as po­cas fra­ses de Small­talk y llegó al as­un­to. ¿Está to­da­vía en lí­nea con la Re­sis­ten­cia?

Ali­ne se con­gra­tuzó, sí, que to­da­vía esta­ba dis­pues­ta a ex­pul­sar a los ale­ma­nes de París. Su rostro em­pe­zó a bril­lar. La seño­ra se con­gra­tu­laron y son­rie­ron. Tenía una or­den pa­ra el­la. Dar­le un­as go­tas de champán a un ofi­ci­al en par­ti­cu­lar. “Pen­sa que es sólo un la­x­an­te, mi dul­ce”, di­jo la seño­ra son­ri­en­te, “pe­ro no te voy a men­tir. Es un ve­neno, un ve­neno que po­co a po­co fun­cio­na. No mor­irá has­ta dos días de­spués, na­die pue­de ate­mo­ri­zar­te”. La seño­ra miró de la es­pal­da y se tiró de su ci­gar­ril­lo. “No va­mos a tra­er a in­o­cen­tes, mi dul­ce, sólo las más re­pugnan­tes cer­das”. Se re­tiró en si­len­cio y Ali­ne se acer­có a la ha­bi­ta­ción, que el­la mur­muró, “¡No te había menti­do. ¡Es un ve­neno po­co, un ve­nen­oso ve­neno que fun­cio­na len­ta­men­te. No te pue­de ma­tar has­ta dos días más tar­de, na­die te pue­de ate­mor­nar”.

Yvonne le dio una bo­tel­la unos días de­spués. Cin­co go­tas, la es­fumó y apuntó con la bo­quil­la al hom­bre de su me­sa. Ali­ne tomó la bo­tel­la y se fue a la ha­bi­ta­ción 10 mi­nu­tos de­spués con el alemán. Ben esta­ba fren­te a la “sa­la de mier­da” y Ali­ne po­día ver que con una ma­no ab­ra­zaba su pis­to­la de­ba­jo de la chaque­ta. Era un jue­go in­fan­til, cin­co go­tas y el ti­po vol­vió a ir a la mier­da.

Ali­ne pron­to de­jó de con­tar con los 80 o 90 hom­bres que la en­ve­nen­aron en el trans­cur­so de los pró­xi­mos me­ses. Una so­la vez el alemán se agarró de­spués de la mier­da. Llamó a Ben, qui­en lle­vó al mo­ri­bun­do a la puer­ta tra­se­ra y lo lanzó a un au­to que esta­ba es­pe­ran­do. Esto fue una señal pa­ra to­dos el­los de ser aún más cau­te­lo­sos. Sin em­bar­go, las ra­ci­as se hi­cie­ron más fre­cuen­tes, que uno o otros de sus pro­tec­to­res des­a­pa­re­cieran. Mo­ni­que fue ar­re­sta­da un día de­trás del bar­re­te­ro.

Ali­ne y Ma­dame fu­e­r­on ar­re­sta­dos al mis­mo ti­em­po, Ben no qui­so de­ja­r­los ir, se dis­paró con­tra los ale­ma­nes y fue ba­lea­do en la pier­na, Ali­ne pu­do dar­le una úl­ti­ma mi­ra­da an­tes de que el vagón ne­gro los aban­do­na­ra a el­los.

Ali­ne fue in­ter­ro­ga­da du­ran­te muchas ho­ras, tenía que es­pe­rar en un ban­co en el pa­sil­lo pa­ra ha­cer una pau­sa. Un puña­do de ale­ma­nes ar­ras­tró a la mu­er­ta seño­ra a su pa­so. Ali­ne se dio cuen­ta de que se había en­ve­nen­ado du­ran­te la ent­re­vis­ta. Esto la estre­me­ció enor­me­men­te. Las co­sas tenían que est­ar muy mal cu­an­do una mu­jer de ace­ro co­mo Ma­dame se sui­ci­da­ba. Ali­ne fue a le­van­tar­se. No con­fesó na­da, se que­dó fir­me en su his­to­ria de que sólo tra­ba­ja­ba co­mo pro­sti­tuta y aní­ma­da. No tenía na­da que ver con Ma­dame La­ver­nier y no sabía na­da de la Re­sis­ten­cia ni de ningún ne­go­cio de dro­gas. Sólo había esta­do en una si­tua­ción de mal gus­to con los hom­bres y había teni­do que ver a al­gu­nos de sus hom­bres si el­la era una mu­jer de la ma­no. El­la tenía que ver a al­gui­en. El­la esta­ba se­gu­ra de que los ofi­cia­les de la car­ta de fo­tos que el­la había “se en­car­gó de ser un ofi­ci­al alemán”.

El cuar­to día las in­ter­ro­ga­to­ri­as se de­tu­vie­ron. Sie­te días la es­pe­ra­ban en la cel­da sin que na­da su­ce­die­ra. El oc­ta­vo día la lle­varon a una pe­queña sa­la, don­de esta­ba en el tri­bu­nal jun­to con otras tres mu­je­res. Los ocu­pan­tes ale­ma­nes estaban ob­via­men­te con­fun­di­dos y se en­con­tra­ban bas­tan­te in­dis­ci­pli­na­dos.

El juez ha­b­la­ba un di­a­lec­to tan fu­er­te que Ali­ne ape­n­as po­día se­guir­lo. Fue acu­sa­da con un nom­bre comple­ta­men­te fal­so y con­de­na­da a mu­er­te co­mo las otras tres mu­je­res de la Re­sis­ten­cia. Tres mi­nu­tos de­spués fu­e­r­on se­cue­stra­das y lle­va­das a un trans­bor­da­dor. El­la gri­ta­ba su nom­bre y que no era la otra, pe­ro na­die la es­cucha­ba.

Una no­che en la cá­ma­ra pe­queña, don­de 30 per­so­nas estaban sen­ta­das o ten­di­das jun­tas, sin una so­la ca­ra co­no­ci­da, Ali­ne son­rió a pe­sar de la si­tua­ción ater­ra­do­ra, era aho­ra ofi­cial­men­te de la Re­sis­ten­cia, y el mal­di­to apa­ra­to bu­ro­cráti­co la había lle­va­do allí. ¡Qué ironía!

La ca­pil­la se vacía. Las se­cas sal­vas de fu­si­les de­ja­ban que los re­ma­nen­tes se reunían ca­da cuar­to de ho­ra. La no­che se mo­vían a tra­vés de ma­sas de ale­ma­nes que iban a la vie­ja for­ta­le­za y corrían de nue­vo. Ali­ne no po­día sa­lir de la pe­queña ven­ta­na. Era sim­ple­men­te ater­ra­dor co­mo se ab­ría afu­e­ra. Tenían so­lo cin­co años cu­an­do se ab­rió la puer­ta por úl­ti­ma vez. Los re­cluta­dos salían con la ca­be­za aba­ja­da. Ali­ne se mo­vía, no se lla­ma­ba su nom­bre. Un solda­do se acer­có a el­la y la gol­peó con el co­lum­na de la pis­to­la.

El­la se sa­cu­dió la ca­be­za co­mo los demás, no quería las ven­das. Un úl­ti­mo mo­men­to en el anochecer del 19 de ago­sto de 1944, las lá­gri­mas se der­ra­ma­ron so­b­re las me­jil­las de Ali­ne. “No ten­go ni 20 años”, pensó. ¿Y dón­de esta­ba su pad­re?

Miró las rondas de ar­mas, un ca­bel­lo ru­bio y con pe­lo es­pi­no­so ba­jo el som­bre­ro, ojos azu­les, vacíos, un rostro de niño, el sub­o­fi­ci­al se des­li­zó por ter­ce­ra o cuar­ta vez.

¡Fue­go!




En la is­la
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As­trid na­dó en su vi­da. La tor­men­ta había gol­pea­do dos de los bar­cos dra­go­nes en las ro­cas, su pad­re y su es­po­so se habían hun­di­do en las in­un­da­cio­nes con un hom­bre y un ratón. Po­cos de sus com­pa­tri­o­tas po­dían na­dar en ab­so­lu­to, pe­ro el­la era ex­celen­te. Des­cu­brió el ca­bel­lo ro­jo de Erik, el hi­jo de su ma­ri­do de 12 años. El­la se aferró y ar­ran­có su ca­ra. Él se apo­deró de la at­mós­fe­ra. El­la lo su­jetó ba­jo el axil y na­dó le­jos de las ro­cas.

Los di­o­ses los habían vis­to, un bo­te lar­go se había remol­ca­do jun­to a el­la, le­jos de las ro­cas. El ca­pitán le lanzó una cu­er­da, se man­tu­vo fir­me. El bo­te se lanzó ha­cia ade­lan­te, llegó a agu­as más tran­qui­las. La tor­men­ta se de­tu­vo tan pron­to co­mo había sur­gi­do. Miró ha­cia atrás. Un to­tal de 4 bar­cos se habían de­strozado, 3 tor­men­tas y ro­cas habían esca­pa­do. El­la se man­tu­vo fir­ma­da y Erik. Un cuar­to de ho­ra de­spués los hom­bres los atra­paron a bor­do. Tres días de­spués habían lle­ga­do a su des­ti­no, una de las is­las Or­c­ney.

Pa­sa­ron se­ma­nas has­ta que se en­con­tra­ra el lu­gar ade­cu­a­do pa­ra la co­lo­nia, y me­ses has­ta que con­struy­eron su­fi­cien­tes ca­bañas. As­trid y Erik habían con­strui­do una pe­queña ca­baña con la ayu­da de los demás. As­trid era la úni­ca que en­ten­día el ma­ne­jo de pas­to­reo. Había su­fi­cien­te pas­to du­ro y bue­no que ne­ce­si­ta­ba. El do­lor por la pér­di­da de su pad­re, ma­ri­do y muchas ami­gas en el mar eno­ja­do se des­van­e­ció gra­du­al­men­te. El­la era ne­ce­sa­ria, Erik era ne­ce­sa­ria. Ex­cep­to el­la, había dos mu­je­res más entre los muchos hom­bres.

As­trid re­cordó la prime­ra no­che. La gen­te en­con­tró va­ri­as cue­vas pa­ra dor­mir. Era difí­cil qui­tar­se la ro­pa hú­me­da de Eriks. El­la tenía una pe­queña cue­va pa­ra am­bos. La ma­yoría del ti­em­po, el­la man­tenía a Erik en sus bra­zos, esta­ba tris­te por­que su pad­re y su ab­ue­lo estaban ro­dea­dos por las in­un­da­cio­nes. El­la despren­dió una ca­ma de piel y ex­ten­dió sus ro­pas mo­ja­das. Era un día más cá­li­do y no le im­por­ta­ba que­dar­se des­nu­da. Era difí­cil sa­car­se la ro­pa mo­ja­da de Eriks pa­ra am­bos. No esta­ba aco­stum­bra­do a la des­nu­dez y no sol­ta­ba su pe­cho. Nun­ca la había vis­to des­nu­da por­que su pad­re o su ab­ue­lo lo ro­dea­ban. El­la le de­ja­ba a los niños llo­ro­sos que lo estira­ban a su al­re­de­dor. El­la no tenía que to­car­se con la piel, tenía que in­yec­tar a su mu­jer. El­la se in­jec­tó en su rostro y se ma­stur­ba­ba­ba has­ta que ter­mi­na­ra de in­yec­tar­se. Pe­ro, en re­a­li­dad, el­la no po­día ha­cer na­da, y su madre, que esta­ba en su es­pi­na, se ma­stur­ba y que el­la no po­día ma­stur­bar­se, mien­tras el­la se

Erik ya no po­día dor­mir so­la por la no­che. Él se acur­ru­ca­ba con el­la, se ca­len­taban mu­tua­men­te, y por su­pue­sto, sentía cu­an­do se ponía su rí­gi­da cau­da en su cu­er­po des­nu­do. El­la no se mo­vía cu­an­do se sentó en un án­gu­lo de la ca­baña y se ma­stur­ba­ba con su es­pal­da. De­spués de unos días, el­la di­jo que po­día acos­tar­se con con­fi­an­za y ma­stur­bar­se con el­la, el­la esta­ba bi­en. Esta­ba con­ten­to, pe­ro en el otro la­do esta­ba encen­di­do. Estan­do des­nu­do mien­tras dor­mían, está bi­en. Pe­ro cu­an­do se ma­stur­ba­ba­ba con su her­ma­na? El­la in­sis­tió. “Si quie­res to­car­me, por­que te hace sen­tir más ca­li­en­te, en­ton­ces no te mo­les­ta, no me mo­les­ta que me ha­gas que lo que­jas a mí, así que el­la se ma­stur­ba con su es­pi­na y se ma­stur­ba so­la!” ¡As­trayó a Sam, mien­tras el­la llo­ra­ba, mien­tras el­la se ma­stur­ba­ba, y el­la se ma­stur­ba­va, y aho­ra, cu­an­do el­la se ma­sturzaba, el­la se ma­stur­ja­ba y se ma­sturzaba con su madre, y el­la, si se ma­stur­ba­ba y se ma­stur­ba­va con su madre y su hi­ja,

Se acostó so­b­re el­la to­das las no­ches, el­la se aca­ri­cia­ba la pa­ta li­ge­ra­men­te has­ta que esta­ba lis­to pa­ra in­yec­tar. Se mo­vía ha­cia ade­lan­te y ha­cia atrás en su cu­er­po, se aca­ricía y em­pu­ja­ba su pa­ta so­b­re sus pa­tas. El­la sol­ta­ba la pa­ta y aca­ri­cia­ban sus pa­tas, él se ar­ras­tra­ba su cu­er­po a la su­ya y se in­yec­ta­ba en el mo­men­to en que su ma­no se aca­ri­zaba sus pa­tas y las pa­pas. El­la se des­li­zaba su ma­no más pro­fun­do, se aca­ricó sus cla­vos y la raíz de su pa­ta. Esto lo hi­zo más fá­cil de in­yec­tar, sus de­dos se ar­ras­tra­ban entre sus pa­tas de pun­ta y se apun­taban por de­trás de su pa­ta, lue­go apun­tan­do su pa­ta. Él se acer­có cu­an­do el­la se ar­ras­tra­va­ba su pa­ta de aba­jo, has­ta que se sentó en Sa­rio. Eso era su prime­ra in­yec­ción pa­ra las prime­ras se­ma­nas.

El­la le había in­yec­ta­do a Erik dos ve­ces, había esti­mu­la­do sus tes­ti­gos con sua­ves to­ques y le había ar­ran­ca­do la pa­ta de atrás. Esta­ba de de­recha y se le había ar­rol­la­do has­ta que se le había in­yec­cio­na­do. Quería que la se­gun­da vez lo ma­stur­ba­ra con la ma­no. El­la lo de­jó ba­jar y le re­tiró la fren­te comple­ta­men­te. Le lam­pió los hue­vos has­ta que se lo in­yec­tó en la bo­ca y lue­go lo ma­stur­bó por prime­ra vez al ter­mi­nar la in­yec­ción. El­la sacó con dos de­dos las úl­ti­mas go­tas de su pa­ta y le preg­untó si esta­ba bi­en.

Erik pre­fería sen­tar­se entre sus pier­nas y ma­stur­bar­se, mi­ran­do ha­cia su pi­ca. El­la había pue­sto sus de­dos so­b­re el pi­ca­zón y le había per­mitido in­yec­tar di­rec­ta­men­te so­b­re su pi­ca­zo­na. Se acer­có a el­la de ma­ne­ra que sus agu­jas to­caron sus la­bi­os de ca­ma mien­tras se ma­stur­ban. El­la son­rió muy ca­riño­sa­men­te y di­ri­gió su agu­ja a su pi­ca­zo. En­ton­ces de­bía ras­car su agu­ja con­tra el­la, lo que le gustaba mu­cho. Él se guiñó y se rascó el agu­ja­zo con to­da la fu­er­za has­ta que se in­yec­tó. El­la tomó el agu­ja­zón y se ras­caron fir­me­men­te so­b­re su pi­za­zón, el­la se rascó con el de­do en el pi­ca­zo y la opri­mió con su or­gas­mo. Se tem­bló muy li­ge­ra­men­te y de­jó que su agu­ja se sol­ta­ra.

Lo ne­ce­si­ta­ba de nue­vo, de­spués de un bre­ve des­can­so. El­la se aca­ri­ció de que le lo haría con su ma­no y le in­tro­du­jo su hue­co en su pe­queño agu­je­ro. Él le ab­rió los ojos le­jos, lo que no es­pe­ra­ba. El­la se ras­gó su hue­co y él giró su ca­be­za a un la­do, por­que se aver­gonzó de que sólo pensa­ba en ver. El­la lo lle­vó rápi­da­men­te a in­yec­tar y tiró su hue­co mien­tras in­yec­ta­ba la mitad de su hue­co. El­la se agarró a sus ca­deras y tem­bló, se acer­có a su hue­co e in­yec­tó. Se sen­ta­ron unos mi­nu­tos sin mo­ver­se el uno al otro, había cer­ra­do los ojos y sin­tió con su hue­co que se ex­ten­día de muchos agu­je­ros. El­la lo hi­zo sa­lir con su hue­vo y lo pu­so en su hue­co a la fin. “Así que de­spués de una se­ma­na, se lo hi­zo comple­ta­men­te, pe­ro de­spués de que el­la se lo hi­zo, nun­ca se lo había he­cho bi­en, pe­ro lue­go le preg­untó: “¿Por qué no lo hi­cis­te bi­en?” Pe­ro de­spués de un día de­spués de la prime­ra vez, se lo sacó de la bo­ca y lue­go

A Erik le en­can­ta­ba in­yec­tar al prin­ci­pio en la bo­ca de As­trid, sus de­dos ma­stur­ban su caña con to­da la sua­vi­dad, el tra­ba­jo prin­ci­pal era su len­gua. El­la son­ría tan dul­ce que se ca­li­en­ta­ba mu­cho. Su caña se man­tu­vo du­ra y se me­tió muy rápi­do y pro­fun­da­men­te en su va­gi­na. Ca­si siem­p­re tenía que in­yec­tar­la de in­me­di­a­to y lue­go esta­ba muy aver­gonzada. Pe­ro el­la vol­vió a son­reír y se co­gió su caña, lo que le fue bi­en. Lue­go se que­dó rí­gi­do y en­cuñi­do en el­la, lo que era bas­tan­te difí­cil pa­ra el­la ma­stur­bar­lo. Sus bo­las de ma­no se mo­vie­ron ha­cia su pi­ca mien­tras el­la ma­stur­ba­ba­ba­ba. El­la ne­ce­si­ta­ba mu­cho ti­em­po pa­ra ha­cer­le que se le in­yec­ta­ra de nue­vo y pa­ra que los demás de­dos de la ma­no se cruz­a­ra a su pi­ca. El­la se pu­so a dor­mir ba­jo su pi­ca y se que­dó muy som­bría, y cu­an­do el­la se que­dó tran­qui­la, el­la se ex­ci­taría con su caña de gas y su caña se ex­ci­ta­ba con su cañón de gas y si el­la se que­da­ba tran­qui­la, se ex­ci­tará­ci

Pensó en su pad­re y su ma­ri­do, que nun­ca más se acos­tarían. Siem­p­re le había gu­sta­do mu­cho acos­tar­se, pe­ro nun­ca que­dó em­ba­razada. Su pad­re, su ma­ri­do, la que se acostó, le fal­tó mu­cho. Cu­an­do Erik le in­yec­tó dos o tres ve­ces, se que­dó dor­mi­da. Al prin­ci­pio era muy difí­cil pa­ra el­la ma­stur­bar­se. Des­de que no pu­do acos­tar­se, no se ma­stur­ba­ba más, pe­ro aho­ra se ma­stur­ba­ba to­das las no­ches y pro­ba­ble­men­te más a me­nu­do que nun­ca. Sólo cu­an­do se había can­sa­do de los or­gas­mos, se dor­mía. No se ma­stur­ba­ba por­que esta­ba can­sa­da, si­no por­que su cu­er­po lo re­quería. Cuan­to más de­se­s­pe­ra­da era su si­tua­ción, más temía a la maña­na, más an­sio­sa era que se ma­stur­ba­ra con su pi­ca. Ma­stur­ba­ba­ba­ba de ma­ne­ra ocul­ta con Erik, no hace mu­cho ti­em­po que se ma­stur­ba con el­la.

Los hom­bres sabían dón­de la en­con­tra­ba, en la ri­be­ra, en los pas­tiza­les. Los hom­bres venían por el­la, por su­pue­sto, no por los pas­tiza­os. No rech­a­zaba a na­die, se acostó con el­los en el pas­to y se metían con el­los. Había al­gu­nos que po­dían co­ger muy bi­en y en los que lle­ga­ba al or­gas­mo. Pe­ro muchos se lanzaban de­ma­si­a­do tem­pra­no y no se preo­cu­pa­ban por que fu­e­ra lim­pia e in­sa­tis­fecha. La ma­yoría de los hom­bres tenían su­fi­cien­tes ta­re­as y tra­ba­jos pa­ra ha­cer, so­lo uno o dos es­cor­ri­dos a la pas­to por se­ma­na. Eso no les mo­lestó, tam­bién tenía su­fi­cien­te tra­ba­jo, las cue­stas de pas­to­reo no se atra­pa­ban por sí mis­mas.

Ran­galf era el lí­der. Era muy vie­jo y la vi­si­ta­ba en los pas­to­res por­que la apre­cia­ba co­mo una in­te­li­gen­te in­ter­lo­cu­to­ra. Se rió feroz­men­te cu­an­do una vez le preg­untó. Su po­zo se había abar­ro­ta­do, di­jo que ya no le im­por­ta­ba acos­tar­se con una mu­jer. As­trid esta­ba asu­sta­da, por­que no co­no­cía a na­die que lo hu­bie­ra de­ja­do atrás. Él era tam­bién el hom­bre más vie­jo que co­no­cía. Ran­galf venía a me­nu­do a la me­di­odía, com­par­tía con el­la su ja­cuz­zi y su agua. Ha­b­la­ba so­b­re cues­ti­o­nes y as­un­tos de la co­mu­ni­dad y es­cucha­ba sus pen­sa­mien­tos muy aten­ta­men­te.

Ran­galf vio sur­gir un pro­ble­ma, por­que las otras dos mu­je­res ca­sa­das y cuyos hom­bres se aco­stu­ma­ban a la sel­va se vol­vían ca­da vez más ma­las en sus pro­sti­tu­tas. Las dos mu­je­res estaban con sus ma­ri­dos por un la­do y no eran muy atrac­ti­vas, di­jo As­trid. Ran­galf estu­vo de acu­er­do, ob­ser­vó a las mu­je­res de­sa­gra­da­bles tam­bién cu­an­do se acos­ta­ron y las dio. Lo que más le mo­lestó era la fal­ta de ver­güen­za con la que se acos­taban en púb­li­co, que un día de­bía causar pro­ble­mas. Los hom­bres se ro­dea­ban de las mu­je­res cu­an­do se acos­taban y ca­da uno tenía la opor­tu­ni­dad de acos­tar­se. Ran­galff no se mo­lestó, por­que los hom­bres tenían que ale­jar­se de la co­ci­na. Aun­que am­bos siem­p­re se habían vuel­to a ver a los demás hom­bres a la vis­ta del púb­li­co, los pro­ble­mas de los hom­bres no se veían re­al­men­te de­lan­te de As­trin, pe­ro los hom­bres no po­dían ver­los en púb­li­co.

Con el ti­em­po, le contó to­do so­b­re el­la. Có­mo la en­fer­me­dad ne­gra había afec­ta­do a su madre y a sus her­ma­nas en po­cos días. Que había esta­do con su pad­re y que él había des­mi­ni­mizado a los 12 años. Le gustaba la es­po­sa del pad­re, se ama­ban mu­cho y de­jó de ma­stur­bar­se, por­que los or­gas­mos la atra­pa­ban al co­ger. El pad­re había di­cho que nun­ca había vis­to a una mu­jer que lle­ga­ra a un or­gas­mo tan rápi­do y fá­cil co­mo el­la. In­clu­so cu­an­do se casó a los 19 años, con­ti­nuó con el pad­re, que tenía que ad­mi­tir­lo. Pe­ro él se man­tu­vo muy bi­en con su ma­ri­do y no sin­tió ce­los. La prime­ra es­po­sa de su ma­ri­do mu­rió en el baño y le ob­ligó a vol­ver con el niño de 10 años. El pad­re le di­jo que el­la no había vis­to a nin­gu­na mu­jer que llega­se a un or­gasm tan rápi­do y tan fá­cil co­mo el­la, pe­ro el­la sentía que tal vez no po­día te­ner hi­jos con el ma­ri­do, pe­ro que el­la po­dría te­ner se­xo con el pad­re Erik Ran­gal, pe­ro el­la no po­día te­ner que ha­cer­lo, por­que el­la no po­día ha­cer­lo, pe­ro el­la sin­tió que el­la to­da­vía po­día ha­cer­lo, por­que el pad­re no po­día ha­cer­lo con un

As­trid lloró cu­an­do contó la his­to­ria de la ran­ja. Es­peró en si­len­cio has­ta que el­la se de­spier­te. Sabía có­mo los gol­pes de los di­o­ses po­dían gol­pe­ar a uno, lo mu­cho que sufría cu­an­do se le ar­ran­ca­ba a un ser que­ri­do. Tomó la ma­no de As­trid y la aca­ri­ció sua­ve­men­te. Tam­bién sabía que las lá­gri­mas aca­barían al­gún día.

Una no­che, a la que se es­cucha­ba un fu­er­te pisar, se acer­ca­ban a su ca­baña bor­ra­chos. El­la le agarró a Erik y le gritó en el oí­do, que no se de­be mo­far. Ent­ra­ron los bor­ra­chos, eran los 4 her­ma­nos Hal­grim. Em­pu­jó a Erik a un la­do y cu­brió los pechos y la ver­güen­za con las ma­nos. No se de­bía de­jar in­ter­rum­pir, los chi­cos cre­cie­ron ale­gres, que habían lle­ga­do so­lo pa­ra ha­cer se­xo y po­día se­guir tran­qui­lo con Erik. Erik se sentó en el án­gu­lo tra­se­ro, ab­ra­zó sus ro­dil­las y se hi­zo tan pe­queño co­mo fu­e­ra po­si­ble.

As­trid le son­rió tran­qui­li­zán­do­le que no era un pro­ble­ma. Los cua­tro chi­cos los baila­ban uno tras otro, ri­en­do, gruñen­do y acom­pañan­do a la mier­da de los demás con pa­la­bras ama­bles. As­trid po­día ver có­mo se emo­cio­na­ba Erik a pe­sar de su mie­do in­ici­al, su co­la se in­yec­ta­ba a in­ter­va­los ir­re­gu­la­res sin que Erik se to­ca­ra a sí mis­mo. Los chi­cos estaban lis­tos, no po­dían más. Vol­vie­ron a ir en voz al­ta y ba­jo una ri­sa agi­ta­da. As­trid esta­ba can­sa­da de los ga­seos y de­jó que Erik se acos­ta­ra con el­la.

Pensó en lo mu­cho que le había con­fun­di­do el he­cho de que los her­ma­nos Hal­grim la otra no­che la hu­bieran co­gi­do. ¿Le había he­cho daño el he­cho de co­ger ayer? Son­rió, pe­ro no, los her­ma­nos no le habían he­cho daño, la co­ger era al­go na­tu­ral. ¿Pue­de tam­bién co­ger­las? preg­untó Erik en voz ba­ja. Ri­dió, di­ci­en­do que era bas­tan­te jo­ven y que pa­ra el­lo su co­la de­bía ser du­ra. Apuntó la sua­ve co­la y le dio un be­so a la me­jil­la. Lo ab­ra­zó y pron­to se que­dó dor­mi­do.

El­la ma­stur­ba­ba a Erik to­das las no­ches, la ma­yoría de las ve­ces con una pau­sa. Prime­ro le da­ba in­yec­tar­le en la bo­ca, lo que le gustaba mu­cho. En la pau­sa le contó to­do so­b­re el coño y có­mo nor­mal­men­te se ocur­re el coño de los cónyu­ges, por­que él quería sa­ber­lo. De­spués ma­stur­ba­ba a los im­pa­cien­tes rápi­da­men­te en su pe­queño agu­je­ro y él se vol­vió pa­ra dor­mir. El­la es­peró un po­co y se ma­stur­ba­ba. La lu­na brilló a tra­vés de la puer­ta cu­an­do el­la se de­tu­vo mu­cho ti­em­po de­spués y se ab­rió los ojos. Erik se sentó de pie y la ob­ser­vó. in­me­dia­ta­men­te se cal­mó su co­da rí­gi­da. Miró has­ta que se cal­mó y se tiró so­b­re sus pies. La miró un po­co más tar­de y so­lo se vio entre sus ro­dil­las.

No di­je­ron una pa­la­bra. Se in­clinó y pu­so su co­la en po­si­ción. Su­spi­ran­do ab­rió sus pier­nas y se aplastó las ro­dil­las. Él ent­ró. El­la se aferró a sus hom­bros mien­tras la da­ba. Él ya se había cui­da­do y sabía có­mo esta­ba pa­san­do. A pe­sar de su can­sancio sin­tió que el or­gas­mo se acer­ca­ba y lo de­jó, se aferró al hom­bre y se de­jó tem­blar por el or­gas­mo sin per­der la co­la. Le tomó un ti­em­po comple­to pa­ra que se in­yec­ta­ra. Esta­ba en su ca­ra, era lo que le gustaba mu­cho. Aho­ra a par­tir de en­ton­ces, se acos­ta­ron ca­da no­che, a ve­ces in­clu­so dos ve­ces cu­an­do veía de nue­vo rí­gi­do.

Los her­ma­nos Hal­grim venían de for­ma ir­re­gu­lar, por­que ra­ra vez toma­ban be­bi­das, pe­ro venían ca­da un­as po­cas se­ma­nas. As­trid son­reía ama­ble­men­te y tam­bién toma­ba un gran tra­go de be­bi­das. To­do de­bía pa­sar pací­fi­ca­men­te, por­que los chi­cos bor­ra­chos tam­bién po­dían gol­pe­ar to­do de for­ma cor­ta y pe­queña. Erik se es­con­dió, por­que tenía mu­cho mie­do de los bor­ra­chos. As­trid esta­ba comple­ta­men­te can­sa­da de­spués de acos­tar­se con los her­ma­nos Hal­grin y no de­ja­ba que Erik la hi­cie­ra más. Maña­na, mur­muró dur­mi­en­do, maña­na.




La hi­ja del co­mer­ci­an­te
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Ana esta­ba de­se­s­pe­ra­da­men­te en­a­mo­ra­da del jo­ven con­de que le da­ba la cor­te. Des­de su tem­pra­na ju­ve­n­tud, se ma­stur­ba­ba ca­da no­che, pe­ro aho­ra au­mentó su de­seo tan­to que su pi­cor de la maña­na al le­van­tar­se to­da­vía le du­e­le. Era una niña ama­ble, no sabía na­da so­b­re el amor, el se­xo o las co­stum­bres de la cor­te. Esta­ba tan en­a­mo­ra­da del con­de que se ent­regó a él an­tes de la bo­da. Ya an­tes de la ma­ra­vil­lo­sa bo­da, vi­vían jun­tos co­mo ma­ri­do y mu­jer, en se­cre­to, por su­pue­sto.

El­la se dio cuen­ta de que se esta­ba jo­di­en­do muy rápi­do. El­la se dio de cuen­ta tan rápi­do co­mo lo que el con­de es­pe­ra­ba de el­la. Cu­an­do re­gresaba de la ca­za y ca­si to­dos los días esta­ba en ca­za, es­pe­ra­ba que se la jo­dieran in­me­dia­ta­men­te de­spués de re­gresar a ca­sa. El­la son­rió cu­an­do sa­lió y se fue al baño in­me­dia­ta­men­te por­que quería ser re­ci­bi­da por su jo­ven es­po­sa lim­pia, con un buen olor y en un ve­lo trans­pa­ren­te. Eso fue bue­no, la pu­so so­b­re la ca­ma, la quitó el ve­lo y la jo­dió. Le pa­re­ció muy de­sa­gra­da­ble que dos o tres de sus hi­jos vi­nieran con las co­pas en las ma­nos y se baila­ban y mi­ra­ran a los hom­bres baila­dos. En el primer mo­men­to, el­la se ale­jó llo­ran­do y se cu­brió de su pe­cho, y se ab­rió la ca­ra de su ami­go, pe­ro el­la se ab­rió de la ca­ra y se ma­stur­bó con su ami­go, mien­tras el­la se ab­ría y se ma­stur­ba­ba co­mo su ami­go, y el­la se ab­ri­stecía con su ca­ra y se ab­ría de la ca­ra de Kit, y su ami­go se ab­ría a la ca­ra de el­la.

El­la esta­ba tem­b­lan­do ca­da vez que su ma­ri­do la des­nu­dó y la baila­ba fren­te a sus ojos, pe­ro de vez en cu­an­do se vuel­ve más in­di­fe­ren­te. El con­de no quería ha­b­lar de el­lo, tenía que acep­tar lo que el ma­ri­do quería, bas­ta! El­la sentía un gi­lo muy espe­ci­al al ver en los ojos co­di­cio­sos de sus ami­gos. El­la les son­reía, por­que cu­an­do el con­de se había in­yec­ta­do y re­ti­ra­do, el­la ma­stur­ba­ba du­ran­te unos se­gun­dos su gi­lo en los ojos pa­ra pro­vo­car el or­gas­mo. El­la mi­ra­ba a los ojos de sus ami­gos mien­tras el or­gas­mo la gol­pea­ba vi­o­len­ta­men­te. El con­des esta­ba muy im­pre­si­o­na­do y sa­tis­fe­cho con su jo­ven es­po­sa, la mu­jer em­ba­razada.

Los dos se acer­caron al mo­men­to de ma­stur­bar­se. Uno pu­so una ma­no so­b­re su pe­queña bar­ri­ga y la aca­ri­ció, el se­gun­do con­ti­nuó el coá­gu­lo y ca­yó de un or­gas­mo a otro. El­la esta­ba ex­ten­di­da de­lan­te de el­los y se aca­ri­ció. Su mi­ra­da les decía lo li­be­ra­da y sa­tis­fecha que esta­ba. El­la to­da­vía son­reía mien­tras los dos hom­bres ma­stur­ban y in­yec­taban sus se­mil­las so­b­re el­la. Ese fue pro­ba­ble­men­te el mo­men­to en que ca­yó el úl­ti­mo obstá­cu­lo.

Al día si­gui­en­te, el con­de se ale­jó de­spués de in­yec­tar y de­jó a un ami­go con pan­ta­lo­nes ba­ja­dos a su la­do. An­tes de que el­la lo su­pie­ra, había ent­ra­do y la había co­gi­do don­de el con­de había de­ja­do de ha­cer­lo. El­la quería echar­le de vuel­ta con mo­les­tia, pe­ro el chi­co se me­tió muy bi­en y sentía el or­gas­mo. La­men­ta­ble­men­te, se le in­yec­tó un mo­men­to de­ma­si­a­do pron­to y el­la lo man­tu­vo un mo­men­to, de­cep­cio­na­do y os­cu­ro. Pe­ro aho­ra el se­gun­do hom­bre se la em­pu­jó y la con­ti­nuó jo­di­en­do. El or­gas­mo tomó un se­gun­do pa­so y le de­jó sen­tir tan so­lo ti­em­po de gra­ti­tud. El­la lo lanzó, se co­gió en el or­to. El or­to le hi­zo un mo­men­to de or­gas­mo y el­la no se que­dó lis­ta pa­ra ver el gas en sus ojos, pe­ro él to­da­vía no se le había he­cho el or­gas­mo, y el­la no quería ver el gas que se le había caí­do en los ojos.

Esa no­che, su ma­ri­do esta­ba dis­pue­sto a con­ver­sar. Un po­co. El­la di­jo que sería ter­ri­ble pa­ra el­la rom­per su pro­me­sa de ma­tri­mo­nio. No era na­da ma­lo, di­jo que había pa­sa­do con su per­mi­so y por eso esta­ba bi­en pa­ra él. El­la se que­dó cal­la­da, ¿qué de­bería de­cir de­spués de eso? Él había per­mitido, ya que era lo que era el estal­li­do. Le besó las pun­tas de sus de­dos y se dio la vuel­ta pa­ra dor­mir. Sabía que to­da­vía quería ma­stur­bar­se, pe­ro eso no le im­por­tó. Ma­stur­ba­ba­ba­ba du­ran­te bas­tan­te ti­em­po y lo gri­ta­ba en su me­mo­ria: tres ve­ces con hom­bres más mus­cu­lo­sos y ter­minó con una her­mo­sa or­ca.

Dos o tres ve­ces a la se­ma­na la com­pañía de ca­za ent­ra­ba a su ca­ma. Tal vez era por su em­ba­ra­zo que apren­dió rápi­da­men­te a concluir con un or­gas­mo en ca­da una de las tres pu­tas. En la prime­ra, su ma­ri­do, el­la ayu­dó un po­co más y rascó bre­ve­men­te su co­ci­do con el de­do, pe­ro en Ger­not y Vol­ker ya esta­ba en el río y ob­tu­vo los or­gas­mos sin to­car­se. Sólo un­as se­ma­nas an­tes de la ci­ta los hom­bres se apar­ta­ron de el­la. Tenía por Di­os un par­to rápi­do e sin compli­ca­cio­nes y dio a luz a un hi­jo ma­gní­fi­co. El con­de la lle­vó en sus ma­nos, llo­ran­do de gra­ti­tud.

El con­de se fue al Conci­lio a Con­stan­za por in­vi­ta­ción del du­que Si­gis­mun­do, per­man­e­ció dos me­ses y re­gresó. Esta­ba des­cal­zo y ale­g­re, había pro­fun­dizado la ami­stad con el du­que y tenía ca­da no­che una her­mo­sa hi­ja de la ci­u­dad en su ca­ma, pe­ro tam­bién muchas mu­je­res ca­sa­das que ex­cep­cio­nal­men­te des­lealían a sus es­po­sos sólo du­ran­te el Conci­lio. Era emo­cio­nan­te ver a estas mu­je­res ca­sa­das lim­pi­as des­ve­lar­se una a una con sus mi­ra­das aver­gonzadas y sen­tir­se tí­mi­das mien­tras lo acro­ba­ban co­mo vír­ge­nes. To­das el­las cu­brían sus pechos, aun­que se acos­ta­ron con mo­vi­mien­tos muy prac­ti­ca­dos. Sentía su ma­stur­ba­ción, ya que la ma­yoría de las mu­je­res que se des­vi­a­ron de sus de­seos. No había una so­la mu­jer que se las hi­cie­ra con una mi­ra­da aver­gonzada mien­tras se imi­taban y se la­stimó con el­la, lo que lue­go se las ob­ligaba a ha­cer­se con el­la, por­que el­la se las da­ba a to­das, y lue­go el­la se las ob­li­ga a ha­cer­se una so­la, por­que el­la no tenía nin­gu­na com­pa­sión, y lo que el­la tenía que ha­cer era sim­ple­men­te una pa­sión por el­la

An­na era muy fe­liz con su hi­jo y se man­tu­vo fiel a su ma­ri­do, pe­ro ca­da maña­na se de­ja­ba chu­par por una pe­queña pa­ga­na de 14 años y ti­ra­ba su pe­ne pa­ra in­yec­tar, in­yec­tar­lo le pa­recía de­ma­si­a­do pe­li­gro­so. Ma­stur­ba­ba­ba al niño con la ma­no y lo manda­ba a ir. Sus niñas, que no se esca­pa­ban de el­lo, vol­vían a mi­rar ha­cia el cie­lo. An­na len­ta­men­te re­cu­pe­ra­ba el de­seo se­xu­al y ma­stur­ba­ba­ba ca­da no­che.

An­na se había aco­stum­bra­do a ser jo­di­da por la com­pañía cazado­ra dos o tres ve­ces a la se­ma­na. Había me­jo­ra­do aún su ca­pa­ci­dad de or­gas­mo y ra­ra vez la ne­ce­si­ta­ba en la no­che. La vir­gen no­ble que cui­da­ba a su hi­jo era les­bia­na y se­du­jo a An­na va­ri­as ve­ces. Pe­ro no esta­ba les­bia­na in­cli­na­da y no la de­ja­ba acer­car­se de­ma­si­a­do. A pe­sar de to­do, dis­frutó mu­cho de ser lecha­da pa­ra el or­gas­mo. An­na tu­vo otras dos niñas y un hi­jo, sin est­ar se­gu­ra de si su es­po­so, Ger­not o Vol­ker, era el pad­re de los niños. Tam­bién era evi­den­te que eran del niño. Bas­ta!

Cu­an­do los hom­bres salían a ca­zar, ca­da vez más le gustaba acos­tar­se con una jo­ven pa­ga­na. El­la tenía un amor por los jó­ve­nes, lo que era muy con­s­cien­te. Pe­ro la ma­yoría de las ve­ces se da­ba con mucha de­di­ca­ción y de­ja­ba que su de­do baila­ba en el ga­til­lo. Cu­an­do se ma­stur­ba­ba con la co­da ju­ve­nil de la pa­ga­na, le re­cor­da­ba su in­fan­cia, don­de se ma­stur­ba­ba de esas co­las y le in­yec­ta­ba una ri­sa­da fe­liz. Era un de­li­cio­so ape­ri­ti­vo an­tes de que los hom­bres fu­er­an al caserío prin­ci­pal. Por su­pue­sto, su es­po­so había oí­do ru­mo­res de el­lo, pe­ro no se at­re­vió a preg­un­tarles. No quería una guer­ra de ro­sas con los ma­gní­fi­cos hi­jos de su madre y no vi­no a los niños. Él se aca­ri­ció los rui­dos de las mos­cas y se la­men­ta­ba so­b­re el te­ma de las hi­jas, co­mo la mu­jer, que no era un te­ma de mal gus­to.

Un día, el du­que Si­gis­mun­do vi­no a vi­si­tar­lo. Fue re­ci­bi­do por el rey, el con­de lo re­unió con el rey du­ran­te ho­ras y de­ci­die­ron muchas co­sas. Por la no­che, el du­ca pu­do pa­sar la no­che en la ca­ma del con­de. Ana lo es­peró con un olor agra­da­ble en su ve­lo trans­pa­ren­te. El du­que ya era un an­cia­no, pe­ro no de­jó esca­par­se de es­te pe­da­zo de dul­ce. El­la lo aca­ri­ció rí­gi­da­men­te y se sentó en el señor. El­la lo montó muy sua­ve­men­te y lo lle­vó a in­yec­tar. Se fue de in­me­di­a­to y se fue si­len­cio­sa­men­te a otra ha­bi­ta­ción a su ma­ri­do. Es­cuchó su re­la­to y esta­ba muy con­ten­ta. El du­ca era un hom­bre muy im­port­an­te, que había de ser mi­ma­do por años. An­na le dio un be­so y le dio un be­si­to. Hace 25 años, ya que el­la no sabía que era un vie­jo hom­bre y que era un ex­traño, ya que era un hom­bre de se­xo fe­me­ni­no, era muy im­port­an­te pa­ra el­la.

Un día, el con­de re­gresó de ca­za an­tes de ti­em­po, con el apo­yo de sus ami­gos, y el­la asustó a las pá­gi­nas des­nu­das y de­jó a su ma­ri­do acos­tar­se en la ca­ma. El hom­bre que esta­ba mu­ri­en­do le di­jo: “Lo qui­tes y lo ab­raz­as­te”. Pe­ro esta­ba tan can­sa­do, can­sa­do de ca­chor­ros. Dos mi­nu­tos de­spués esta­ba mu­er­to.

Sig­bert tenía 18 años y el hi­jo ma­yor era el nue­vo con­de. An­na se re­tiró de­spués de las prime­ras se­ma­nas, Sig­bert hi­zo bi­en su ne­go­cio. An­na lloró por su es­po­so du­ran­te otros me­ses, se ar­ro­dilló en la ca­pil­la y oró por él, que habían teni­do un ma­tri­mo­nio her­mo­so y tran­qui­lo. In­clu­so an­tes de que ter­mi­na­ra el año de bo­das, tomó una pá­gi­na de 14 años en su ca­ma. Apro­xi­ma­da­men­te en ese mo­men­to, el­la ad­mi­tió a Sig­bert lo mu­cho que le había fal­ta­do en el año de bo­da, lo po­co amor que le habían des­via­do las niñas ca­sa­das al co­ci­nar. Tenía po­co pla­cer con el­las, por Di­os!

En la no­che, se me­tió en su ha­bi­ta­ción, que esta­ba a una puer­ta de di­stan­cia. Se acostó a él sin pa­la­bras. El­la tenía más de 50 años, pe­ro el fue­go to­da­vía ar­dió en su pi­ca­zón. El­la vi­no a él to­das las no­ches has­ta que de­spués de tres años, por or­den del con­se­jo, tu­vo que to­mar una mu­jer.

Le había en­seña­do a ma­stur­bar a Sig­bert a los 11 años. Se había cor­ta­do su ba­ta y se sentó fren­te a él en el pue­sto de la na­va­ja en su ca­ma. Lo ma­stur­bó pa­cien­te­men­te du­ran­te unos días y él miró co­mo hip­no­tizado a su muñe­ca. Le exp­licó el coño, la des­in­fec­ción y la ca­za de los hom­bres a las mu­je­res en muy de­tal­le. No, el­la de­ci­dió que no lo de­ja­ría co­ci­nar an­tes de ce­der. Sólo un po­co, sólo pa­ra la prue­ba, di­jo. Po­co an­tes de que él in­yec­ta­ra, sacó su pol­la y lo ma­stur­bó con la ma­no. La pró­xi­ma vez que la de­jó in­yec­tar­lo en paz, ¿por qué no?  De­spués de dos se­ma­nas de prue­ba, el­la de­jó a Sig­bert ma­stur­bar­se por sí mis­ma.

Por su­pue­sto, no era el fi­nal, la prue­ba de mier­da era sólo el co­mi­en­zo. Era in­creíble­men­te há­bil en lle­gar a la ho­ra cor­rec­ta. El pad­re se iba a ca­zar y el­la esta­ba a pun­to de sa­lir pa­ra en­con­trar una pá­gi­na dis­pues­ta. Esta­ba de­lan­te de el­la, po­día sen­tir su agi­ta­da an­ti­ci­pa­ción en las pá­gi­nas. Vio sus gran­des ojos im­plo­ran­tes y se le qui­so el cora­zón. Así Sig­bert lo­gró du­ran­te to­dos estos años acos­tar­se con el­la re­gu­lar­men­te por la maña­na. No la de­tu­vo mu­cho ti­em­po, to­da­vía po­día co­ger sus pá­gi­nas de­spués, pe­ro se rió. Dis­frutó de que en su hu­mil­de co­mi­en­zo de se­xo la ex­ci­ta­ba po­si­ti­va­men­te, la ex­ci­taban y or­gas­mo del día, que siem­p­re era una muy lin­da, se­xy y se­xy.

El­la le había en­seña­do des­de la ju­ve­n­tud a no es­cuchar las pro­hi­bi­cio­nes de los pa­pas y a se­guir su co­la por to­das par­tes, que era una bue­na agu­ja de com­pa­sión. El niño de 13 años había se­gui­do el con­se­jo de su madre y se había me­ti­do di­li­gen­te­men­te en to­das las vír­ge­nes y es­po­sas que po­dían. La madre lo había es­pi­a­do al prin­ci­pio, pe­ro el niño lo hacía to­do bi­en.

An­na había en­con­tra­do una bue­na mu­jer pa­ra su hi­jo y le gustaba mu­cho la chi­ca. Aun­que no era una bel­le­za que se pu­die­ra me­jo­rar con un po­co de ma­quil­la­je y ves­ti­dos no­bles. Pe­ro era una caño­na en la ca­ma, mae­stra en la co­ci­na y tra­jo mucha ex­pe­ri­en­cia. Sig­bert pu­do per­der­se en el­la y fi­nal­men­te de­jar a An­na lib­re. An­na pu­do re­ti­rar­se de nue­vo y de­jar­se co­ci­nar por las jó­ve­nes pagi­nas, por­que, a pe­sar de que ya tenía más de 50 años, ejer­cía un efec­to má­gi­co con su com­por­ta­mien­to y al mis­mo ti­em­po atrac­ti­vo de se­xo. Las jó­ve­nes pagi­nas aún no estaban en­ter­ra­das, las co­cina­ron sin cal­cu­lar ni pensar. Se co­cina­ron por la chi­ca. An­na re­galó a los chi­cos por­que tam­bién tenía que man­te­ner to­do en se­cre­to.

Su hi­jo, el con­de Sig­bert, supri­mió con éxi­to to­da dis­cu­sión so­b­re su madre.




La ma­dras­tra

von Jack Fa­ber © 2023


A pe­sar de que Jack era un jo­ven de ca­si 18 años, era muy sen­cil­lo en su men­te. Cu­an­do otros se pre­ci­pi­taban a la ve­lo­ci­dad de la luz y se que­da­ban un po­co al la­do, ca­mi­na­ba fá­cil­men­te en una ma­ratón ha­cia el ob­je­ti­vo. Muchos lo con­si­dera­ban in­jus­ta­men­te ton­to por eso.

Des­de su prime­ra ju­ve­n­tud, su madre Eva venía dos ve­ces a la se­ma­na des­nu­da al baño, lo ducha­ba y la la­va­ba con concien­cia y lue­go le pe­saba la pa­ta pro­ban­do su pa­ta en su ma­no. La pa­ta ya era co­mo la de un hom­bre adul­to, di­jo en de­fi­ni­ti­va, pe­ro la había her­e­da­do de su pad­re: no po­día in­yec­tar y co­ger cor­rec­ta­men­te has­ta los 21 años. Jack la es­cucha­ba con re­spi­ra­ción, por­que era tan fi­no cu­an­do ti­ra­ba su pa­ta en la ma­no. Sí, re­al­men­te no po­día in­yec­tar­lo, ¿por qué de­bería? No ma­stur­ba­ba­ba, in­clu­so cu­an­do Eva lo preg­un­ta­ba tan há­bil­men­te. Esta­ba in­un­dado de sen­ti­mien­tos de de­so­la­ción cu­an­do la ca­be­za ca­si se re­tro­ce­dió, ca­si siem­p­re pul­san­do el hue­vo has­ta que la pa­ta la ti­ra­ba de nue­vo. ¡Si Jack lo había pue­sto en su ma­no, ¡tam­bién lo po­día ha­cer! ¡Si Jack se lo había me­ti­do en la pa­ta y la espu­ma, ¡por qué no po­día ser­lo, mien­tras el­la esta­ba en su fren­te, y Jack la ti­ra­ba a la espu­ma y la es­pal­da, ¡por­que el­la esta­ba muy aguan­te y se lo po­día dete­ner con la esp

Él sentía su des­nu­dez co­mo al­go nor­mal, pe­ro cu­an­do se in­clinó y le dio la ca­ra al cu­lo, se emo­cionó mu­cho. Vio de­ba­jo de la ca­ra de su cu­lo los la­bi­os de las ca­ma­ro­nes grue­sos y el tro­zo hú­me­do en el pe­cho grue­so. Su co­la y su cora­zón se pon­cha­ban co­mo sal­va­jes. Sabía pa­ra qué esta­ba el tro­zo, ya había esta­do siem­p­re es­pi­an­do a Eva y al pad­re cu­an­do se pon­cha­ron. La prime­ra vez era muy emo­cio­nan­te, de­spués no más.

Jack, por su­pue­sto, no sabía que el­la le mostró su mos­ca de ma­ne­ra tan fri­vo­la. El­la lo había des­cu­bier­to cu­an­do era un niño de tres bo­los, que se ar­ras­tra­ba cui­da­do­sa­men­te su caña cu­an­do se in­clinó ha­cia ade­lan­te de­spués de la ducha pa­ra lim­pi­ar el sue­lo. El pe­queño miró a su mos­ca, se in­cli­na­ron de nue­vo y se ex­ten­die­ron sus la­bi­os con sus de­dos. Du­ran­te cin­co mi­nu­tos, miró con la bo­ca abier­ta en el agu­je­ro de el­la y se rascó su caña. El­la se agachó: “Es­co, mamá!” y el­la se acer­có, se me­tió la ma­no so­b­re el ca­bel­lo y lo tran­qui­li­zó, que est­aría bi­en ha­cer explo­tar. Des­de ese día, el­la lo ma­stur­bó en la ducha y lo ma­stur­bó la se­gun­da se­ma­na de­spués, has­ta que él lo gol­peó con su bo­ca abier­ta y lue­go ame­na­zó con que no explo­ta­ra, y lue­go le ame­na­zó con no ha­cer­lo to­do lo que le gustaba.

Eva en­seña­ba li­te­ra­tu­ra en la uni­ver­si­dad una maña­na de la se­ma­na y la ma­yoría de las ve­ces leía to­do el día en su ca­ma. Esto no cam­bia­ba has­ta que co­menzó su úl­ti­mo año común  el­la se iría pa­ra siem­p­re al fi­nal del año. El pad­re tenía un nue­vo tra­ba­jo y aho­ra había esta­do via­jan­do va­ri­as se­ma­nas con el ca­mión, de­jan­do a Eva y a Jack so­los. Eva a ve­ces a las tar­des lle­va­ba a hom­bres o estu­di­an­tes ex­traños a la mier­da. Jack esta­ba re­al­men­te con­fun­di­do por qué aho­ra en­gaña­ba a papá con to­dos los chi­cos que el­la nun­ca había he­cho an­tes? “Me aban­donó, ¿por eso de­bo re­nun­ci­ar al se­xo?” gritó en­fu­re­ci­da cu­an­do la preg­untó.

Jack es­pi­o­na­ba cu­ri­o­so có­mo se acostó con los chi­cos, y la prác­ti­ca du­ra­ba mu­cho ti­em­po, y Eva se ma­stur­ba­ba, aun­que Jack no po­día ver ex­ac­ta­men­te có­mo lo hacía, y vio su her­mo­sa ca­ra que se des­fi­guró po­co a po­co y lue­go vol­vió a ser bel­la y sua­ve y son­ri­en­te.

Una vez le preg­untó cui­da­do­sa­men­te por qué duró tan­to el coño y có­mo fue con su ca­ra. El­la lo miró con re­pro­che y le di­jo al­go de mal por­que es­pi­ar no era de­cen­te. Pe­ro el­la re­spon­dió a sus preg­un­tas. “Tu papá coña de­ma­si­a­do rápi­do y de­ma­si­a­do cor­to, esa es la di­fe­ren­cia. Ne­ce­si­to a un ti­po que me coña lo su­fi­cien­te pa­ra que pue­da te­ner un or­gas­mo!” Pensó un mo­men­to. “La ca­ra se coña a la gen­te cu­an­do tie­nen un or­gas­mo. Eso es muy nor­mal”.

Esa no­che no pu­do dor­mir. Esta­ba in­de­ci­sa­men­te con sus enor­mes estan­tes y se ar­re­me­tió, lue­go tomó to­do su va­lor y ent­ró en la ha­bi­ta­ción de Eva. “¿Qué pa­sa?” preg­untó el­la dor­mi­da y se vol­vió de es­pal­da. “Pue­de est­ar con­ti­go”, di­jo Jack con mie­do y se des­nu­dó el pi­ja­ma, por­que Eva esta­ba co­mo siem­p­re des­nu­da en su ca­ma. En la luz del atar­de­cer no se veía mu­cho, pe­ro por su­pue­sto Eva po­día ver su erec­ción. No po­día es­pe­rar su re­spues­ta, se acostó a su la­do y la ab­ra­zó, em­pu­jó su cu­er­po y su co­la a el­la. El­la se aca­ri­ció sua­ve­men­te y se de­jó aca­ri­ci­ar sua­ve­men­te. Nor­mal­men­te lo ro­dea­ban mien­tras se tenían bra­zos ten­di­dos, pe­ro aho­ra sentía su nu­dez a su al­re­de­dor, pe­ro el­la se acer­có a el­la y, por su­pue­sto, se sentía muy cer­ca de el­la, y la aca­ri­ció de nue­vo con su piel, y la ab­ra­zaba con su piel y se la aca­ri­cia­ba con su pe­lu­da, y la ab­ra­zó de nue­vo con sus bra­zos, y la re­ga­zaba con su pe­lu­día, y la en­co­gió de nue­vo

An­tes de que él mis­mo se die­ra cuen­ta de que quería acos­tar­se so­b­re el­la. No, no se pue­de. Pensó y se vol­vió en su estó­ma­go, y me di­jo: “¿No me de­ja­ré co­ger­lo?” Él le em­pu­jó su rí­gi­da pi­la a la es­pal­da y hi­zo mo­vi­mien­tos sal­va­jes de pi­co. El­la vol­vió la pe­queña luz y se aferró a su pi­la. El­la lo ma­stur­bó con to­da la sua­vi­dad has­ta que se in­clinó, y pron­to exploró. El día si­gui­en­te, el­la se ar­rastó su pi­la y preg­untó si re­al­men­te quería ju­gar a la mier­da. “Sí”, na­tu­ral­men­te, él se ar­re­pin­tió de­trás de el­la. Gi­vas se que­dó mi­ran­do el hu­mi­do hue­co y se acer­có con su pi­la.

A par­tir de aho­ra, en las no­ches se iba di­rec­ta­men­te a su dor­mi­to­rio. El­la ya esta­ba en su estó­ma­go y había apa­ga­do la gran luz de­spués de acos­tar­se con el­la y de­jar que se que­me la pe­queña. A ve­ces se le per­mitía vol­ver a pisar con en­tu­si­as­mo en su muñe­ca mien­tras se ma­stur­ba­ba­ba­ba. A ve­ces, se le­van­ta­ba y tra­ta­ba de re­co­no­cer en la luz del atar­de­cer su de­do que se mo­vía rápi­da­men­te. Pe­ro no po­día re­co­no­cer mu­cho. La no­che si­gui­en­te, el­la le preg­untó son­ri­en­do si le gu­staría ju­gar a la mier­da en su po­po­loch? “Pue­des, es muy fi­no y me gus­ta!” di­jo el­la y Jack se acer­có con en­tu­si­as­mo, sí, se acer­có a la mier­da que quería. Pe­ro en el po­po­loch, la mu­jer se acer­có y con­ti­nuó mo­vién­do­se tan rápi­do co­mo se le había mo­vi­do. Pe­ro la no­che si­gui­en­te, le preg­untó con una son­ri­sa si le gu­staría ha­cer­se con su po­po­lo­che.

Pron­to ya no esta­ba con­ten­to con acos­tar­se con su gen­te. In­ten­tó ir más pro­fun­do con su co­da e in­gresar, pe­ro la prime­ra vez lo agitó in­di­gna­do. Aun así, se me­tió en su cañón de co­da, “so­lo pa­ra mo­ja­r­lo”, co­mo él in­sis­tió con ar­ro­gan­cia. El­la gritó igno­ran­te­men­te, no le per­mitía ha­cer­lo, pe­ro el­la no le negó más. Él coda­ba con ama­bi­li­dad en su cu­lo y se re­fres­ca­ba so­b­re có­mo po­día ha­cer­lo.

Esta­ba des­con­cer­ta­do por su rech­a­zo y esta­ba es­pe­ran­do con su co­la en su pe­queño agu­je­ro. Qui­zás era cor­rec­to es­pe­rar más ti­em­po en su pe­queño, por­que aho­ra el­la ya no lo re­sis­tió. El­la sólo gritó in­can­sable­men­te cu­an­do él baila­ba len­ta­men­te en su agu­je­ro de pe­ne y se con­cen­tró en ma­stur­bar­se, lo ne­ce­si­ta­ba aho­ra de ma­ne­ra muy ur­gen­te. ¡Mi­ra, se di­jo, en­ton­ces que bai­la!

Fue ge­ni­al! Se acostó muy len­ta­men­te, co­mo lo había vis­to en los hom­bres con los que en­gañó a su pad­re. Su pro­tes­ta gruñen­te pasó a ser ge­mi­dos, se acostó has­ta que co­menzó a ras­car­se su de­do. Aho­ra sacó su co­la, ju­sto a ti­em­po, por­que se en­co­gió y se acur­rucó. El­la lo ab­ra­zó cu­an­do estaban jun­tos de nue­vo. “¡Di­os mío! ¡Qué me estás ha­ci­en­do!” so­pló y Jack se sin­tió mal de rep­en­te. “Pe­ro no hay pa­la­bras de mu­er­te pa­ra el pad­re, ¿sí?” él se aca­ri­ció, eso era na­tu­ral. “Es tan ma­ra­vil­lo­so que se fin­ge mien­tras se ma­stur­ba”, el­la se de­spier­ta y se po­ne el pe­lo, “nun­ca más!” di­jo el­la, ab­ra­zán­do­se, an­tes de que se aca­ba­ra.

Por su­pue­sto, lo hacía to­das las no­ches. Al prin­ci­pio se gra­zaba un po­co cu­an­do el­la se había he­cho el coño en la tar­de, pa­ra ver si la se­mil­la del aman­te esta­ba “den­tro”, pe­ro pron­to ya no le im­por­ta­ba. El­la le había di­cho que se se­pa­ra­ra y em­pu­ja­ra sus tra­se­ros fir­me­men­te. Si se se­pa­ra­ran fir­me­men­te, eso au­men­taría su fu­ria.

Eva a ve­ces traía a una estu­di­an­te. Es­pi­o­nar­la era muy difí­cil. Una tar­de, cu­an­do el­la y su ami­ga Re­na­te estaban acos­ta­das en la ca­ma Eva, Eva le llamó a ent­rar. Él tu­vo que desha­cer­se y Re­na­te no pu­do ver na­da en de­tal­le, pe­ro lo que po­día ver era muy emo­cio­nan­te. In­clu­so cu­an­do se la habían he­cho de la ma­no. Una no­che le preg­untó a Eva y el­la esta­ba mo­les­ta por la es­pi­o­na­je, pe­ro el­la le exp­licó bre­ve­men­te. Una tar­de cu­an­do esta­ba acos­ta­da con su ami­ga Re­na­ta en la ca­ma de Eva, Eva lo llamó a él. Él tu­vo de desha­cer­te y Re­na­te tocó su pol­la, que pron­to se acer­có a la ca­be­za más al­ta. Re­na­te era muy tí­mi­da por­que nun­ca había he­cho se­xo con un hom­bre, pe­ro sólo una vez se ma­stur­bó con una chi­ca. Re­na­te di­jo que el chi­co le había en­can­ta­do de ha­cer­lo, pe­ro que no po­día ha­cer­lo. ¡No, no po­día ha­cer­lo has­ta que el­la se di­vor­ció de el­la, y de­spués de que el­la se había di­vor­cia­do de su hi­ja, di­jo que no po­día ha­cer se­xo con el­la, y que no po­día de­jar­se pa­sar a la vi­da con el­la, pe­ro

Un día Eva se fue con su aman­te Paul, y Jack la ab­ra­zó llo­ran­do amar­ga­men­te mien­tras el­la se iba. De­spués de eso, no lloró más, aun­que lo había he­cho muy tris­te.

La nue­va ma­dras­tra era muy ex­traña y un pe­da­zo bas­tan­te fu­ri­o­so, Jack en­con­tró. De­spués de ha­ber­lo baña­do la prime­ra no­che, se sentó en el baño y se tu­vo que po­ner des­nu­do de­lan­te de el­la.

“Tu pad­re di­jo que aún no po­días in­yec­tar. ¿Y tú ya pue­des in­yec­tar?” preg­untó y des­li­zo su bra­zo. El­la lo de­jó des­li­zar des­cui­da­da­men­te so­b­re el sue­lo. Él no en­ten­día su preg­un­ta. No le re­ve­laría nin­gu­na pa­la­bra mor­tal de Eva, aun­que se hi­cie­ra ton­to.

“¿No en­ti­en­do qué in­yec­tar?” preg­untó con in­se­gu­ri­dad, mi­ran­do sus pechos lle­nos, que ca­si se de­s­ci­en­den has­ta las cu­er­das.

El­la le tomó el pe­ne con una ma­no y lo rascó por un mo­men­to. Miró a los ojos de él. “¿Ya se in­yec­ta cu­an­do lo ras­cas?”

Jack se sentía in­có­mo­do, no po­día qui­tar­se los ojos de sus pechos y sentía que su co­la se había vuel­to muy rí­gi­da.

“Nun­ca me ar­ro­to ahí aba­jo”, di­jo dé­bil­men­te. El­la esta­ba sor­pren­di­da. Be­bió la co­pa de vi­no vacía, su áni­mo se ele­vó con el vi­no.

“Sí, ¿no te gus­ta?” le preg­untó y le vol­vió a agar­rar el pe­ne. Él no di­jo na­da, por­que era tan fi­no cu­an­do el­la le sos­tenía el pe­ne y se ras­ca­ba.

“¿No sa­bes có­mo es?” le preg­untó y él se negó con la ca­be­za.

“¿Te lo mu­e­stro?” le preg­untó y él se que­dó quie­to. Él sabía muy bi­en lo que el­la quería de­cir.

El­la re­ti­ra­ba su piel. “¡Mi­ra, así es!” di­jo y se ras­gó su co­la por un ti­em­po. Él se guiñó cu­an­do el­la le preg­untó si lo había en­ten­di­do aho­ra.

“En­ton­ces haz­lo tú mis­mo, va­mos a ver si ya pue­des in­yec­tar”. El­la de­jó ca­er su pe­ne. Jack se ras­gó aho­ra ex­ac­ta­men­te co­mo le había mo­stra­do. Él miró a su ma­no y sus de­dos que ju­ga­ban en se­cre­to ba­jo la ca­vi­dad de su cal­zon­cil­los.

No po­día qui­tar­se los ojos de su cu­er­po. Su pad­re esta­ba de vuel­ta en el ca­mión y no vol­ver­ía has­ta se­ma­nas de­spués. La ma­dras­tra de Be­a­te se había mu­da­do a su ca­sa has­ta hoy y había baña­do a Jack de­spués de la ce­na. Aho­ra esta­ba des­nu­do fren­te a el­la, mi­ran­do sus gran­des pechos y los de­dos en sus pan­ta­lo­nes. “¿Ah, ¿te gus­ta mi­rar?” el­la son­rió ale­gre­men­te, em­pu­jó un po­co la som­bras de su pan­talón y me­tió el de­do pun­te­ro en su bo­quil­la. Él se mo­vió y se mo­vió, era una sen­sa­ción muy her­mo­sa en su co­da y ca­si explotó al ver su de­do en su bo­ci­na.

Be­a­te miró su agu­ja ro­ja y di­jo que de­bía fro­tar más rápi­do. Obe­de­ció y la her­mo­sa sen­sa­ción en su co­la se hi­zo aún más her­mo­sa. Be­a­te no tenía que ori­nar, pensó, pe­ro era una sen­sa­ción muy si­mi­lar. Se pu­so ca­da vez más emo­cio­na­do. De ver­dad de­jó de fro­tar, puñó y puñó la co­la. Él veía in­se­gu­ro a Be­a­te.

Sacó los de­dos de de­ba­jo de las pan­ta­lo­nes y tocó el ay­chón. Borró las go­tas que se habían for­ma­do en la pun­ta del ay­chón”.Bue­no”, di­jo Be­a­te, “por lo tan­to, aún no pue­des in­yec­tar”. Ba­jó la ca­be­za, y el­la pensó que era bue­no o ma­lo.

“Bue­no”, di­jo Be­a­te y se le­vantó, “va­mos a dor­mir”. Golló tris­te por­que su pad­re lo de­ja­ba ver la te­le­vi­sión por la no­che has­ta que se que­dó dor­mi­do.

“¿Te gus­ta dor­mir en la ha­bi­ta­ción de los niños o en la ca­ma gran­de con­mi­go?” preg­untó Be­a­te y Jack no dio re­spues­ta, no lo sabía. El pad­re siem­p­re lo había de­ja­do dor­mir en la de los niños. “Bue­no”, el­la gritó, “de­ja de acos­tar­te”. Obe­de­ció y se acostó en la ca­ma gran, que no había he­cho des­de que su madre se fue.

Be­a­te se quitó los pan­ta­lo­nes y se dio la vuel­ta por un mo­men­to en el es­pe­jo de la ve­sti­men­ta y Jack se miró los ojos, por­que ra­ra vez había vis­to a una mu­jer des­nu­da.

En re­a­li­dad no se veía mal, pensó Jack, era mu­cho más jo­ven que su madre, pe­queña y grue­sa, pe­ro no gor­da. Lo más no­ta­ble eran sus gran­des pechos lle­nos, que aho­ra se acur­ru­ca­ban has­ta su bar­bil­lo sin bra­zo. La ver­güen­za esta­ba es­con­di­da ba­jo un den­so ar­bu­sto ru­bio, su tra­se­ro era sua­ve y re­don­do. El pe­lo de pe­lo ru­bio bril­lan­te a lar­go de la hom­bra en­mar­ca­ba su rostro pla­no, en el que los ojos de co­lor ver­de claro mi­ra­ban ha­cia sí mis­mos.

Be­a­te se dio una vuel­ta en el es­pe­jo y se ad­miró mu­cho ti­em­po, lue­go se acostó a la ca­ma y apagó la luz. El­la se aferró a Jack por los hom­bros y lo tocó. Le en­can­ta­ba mu­cho cu­an­do sus cu­er­pos des­nu­dos se to­ca­ban entre sí. De­spués de unos mi­nu­tos de la pe­lea, la agarró ha­cia aba­jo. A pe­sar de que esta­ba muy os­cu­ro, po­día sen­tir có­mo se ras­ca­ba.

“Aho­ra me lo ha­go y tú tam­bién pue­des ras­car tu co­la cu­an­do está rí­gi­da!” so­pló Be­a­te. Sen­tió con ex­ac­ti­tud que el­la se ras­ca­ba en al­gún lu­gar, de al­gu­na ma­ne­ra, pro­ba­ble­men­te igu­al que Eva. Pe­ro sin­tió có­mo su co­la se vol­vió a rí­gir­se po­co a po­co. Él rascó su co­la con­s­cien­te­men­te y tu­vo que son­reír, aho­ra am­bos se ras­ca­ban. Se de­tu­vo cu­an­do la co­la se rascó con fu­er­za y él sin­tió la explo­sión.

Be­a­te lo de­jó ir, aho­ra ne­ce­si­ta­ba am­bas ma­nos. Jack se aba­lanzó so­b­re su cu­er­po tem­blo­ro­so, sus ma­nos to­can­do sus pechos. El­la lo de­jó pa­ra su sor­presa, se acur­rucó muy fu­er­te y fu­er­te y lue­go se aba­lanz­aron un par de ve­ces. El­la de­jó esca­par el aire re­teni­do y ab­ra­zó a Jack.

“Así que, eso fue bue­no, pe­ro aho­ra bue­na no­che!” Se guiñó en la os­cu­ri­dad. “Bu­e­nos días, Be­a­te!” su­surró.

Al día si­gui­en­te, la mis­ma no­che, el­la se sol­tó el bra­zo y él tu­vo que est­ar de­lan­te de el­la y ras­car su co­la has­ta la bol­sa. Esto con­ti­nuó así du­ran­te un­as se­ma­nas. Aho­ra el­la tam­bién se quitó sus pan­ta­lo­nes y él vio có­mo sus de­dos ju­ga­ban con su gar­gan­ta y su agu­je­ro. Él se mi­ra­ba a Ju­lia Pi­pi­loch una y otra vez y la preg­un­ta­ba, pe­ro el­la no sabía có­mo se esta­ba ha­ci­en­do el ras­car. Él siem­p­re pre­ten­día preg­un­tar a Be­a­te, pe­ro era de­ma­si­a­do co­bar­de.

Be­a­te le preg­untó una vez por qué se había ido su madre y Jack se tam­ba­leó, no lo sabía ex­ac­ta­men­te, di­jo. Sólo había oí­do a los padres pe­le­ar ca­da vez más. La madre le había gri­ta­do al pad­re que era un fra­ca­sa­do en la ca­ma, que nun­ca po­dría sa­tis­fa­cer­la tan bi­en co­mo el Paul con el que había hui­do al fi­nal. Be­a­te cla­vó pen­sa­ti­va­men­te.

“Tu pad­re es re­al­men­te una bo­tel­la en la ca­ma”, le di­jo a Jack, son­ri­en­do, “pue­de co­ger al má­xi­mo un mi­nu­to y lue­go de­be in­yec­tar­se de in­me­di­a­to. Eso era de­ma­si­a­do po­co pa­ra tu madre, lo en­ti­en­do. Pe­ro no me im­por­ta, me ras­go si lo ne­ce­si­to”. Jack no en­ten­dió comple­ta­men­te el con­tex­to y no la preg­untó has­ta unos días de­spués. Le exp­licó que su madre no se había ras­ca­do a sí mis­ma y esta­ba muy de­cep­cio­na­da por­que el pad­re no po­día ha­cer­se bi­en. Lue­go se acostó con Paul y él pa­recía est­ar bi­en en la ca­ma. “Aha”, di­jo Jack, que no lo en­ten­día, pe­ro era su­fi­cien­te. “No me im­por­ta na­da”, di­jo Be­a­te, “tu pad­re es un buen ti­po, lo que es lo más im­port­an­te pa­ra mí. Y que no me ha he­cho mu­cho daño, y que Jack me ha he­cho preg­un­tas in­te­resan­tes, aun­que me hacía que me hi­cie­ra preg­un­tas in­te­resan­tes”.

El pad­re venía a ca­sa ca­da un­as se­ma­nas, cu­an­do Jack dor­mía en la ha­bi­ta­ción de los niños y es­pi­o­na­ba a los dos mien­tras se acos­taban. Pe­ro eso no era muy emo­cio­nan­te, ya que había vis­to a su madre acos­tar­se con su pad­re. Es cier­to que el pad­re ape­n­as se acostó con Be­a­te un mi­nu­to, lue­go se in­yec­tó muy fu­er­te y pro­fun­da­men­te, y lue­go ter­minó. Cin­co o seis ve­ces los dos des­a­pa­recían en el dor­mi­to­rio los fi­nes de se­ma­na y cu­an­do Jack es­pi­o­na­ban, siem­p­re era igu­al. Be­a­te siem­p­re lo ilu­mi­na­ba y le da­ba mil be­sos de amor cu­an­do había in­yec­ta­do.

Jack Be­a­te le preg­untó una y otra vez. Quería sa­ber to­do so­b­re el coño. El­la sabía to­do, pe­ro no le gustaba ha­b­lar de el­lo. Al me­nos po­día exp­li­car­le por qué Ju­lia no quería co­que­te­ar cor­rec­ta­men­te y qué había pa­sa­do con la piel de la vir­gen. Una vez, cu­an­do se había ras­ca­do en la no­che de buen gra­do de­lan­te de el­la has­ta la bol­sa, el­la des­gar­ra­ba las la­bi­as con am­bas ma­nos y le mostró to­do. Él miró en el gran agu­je­ro que su pad­re había perfo­ra­do y, fi­nal­men­te, le seña­ló su co­ci­na, que de­bía fro­tar por la no­che, di­jo el­la son­ri­en­do. Pe­ro el­la sólo le de­jó mi­rar una vez.

Se ras­ga­ba to­das las no­ches an­tes de Be­a­te has­ta la puñe­ta­za. Se había aco­stum­bra­do a su des­nu­dez y tam­bién a que a ve­ces se ras­ca­ra la pi­la. Una no­che la pi­la co­menzó a go­te­ar mien­tras se pi­la­ba. El­la se rió: “Bue­no, fi­nal­men­te!” y se rascó la pi­la con fu­er­za, pe­ro de­jó de go­te­ar.

Le tomó una se­ma­na más has­ta que se in­yec­tó un po­co por prime­ra vez. Be­a­te se aferró a su araña con dos de­dos cu­an­do se in­yec­ta­ron. Miró a las in­yec­cio­nes que habían ater­rizado en su ca­de­ra. El­la son­rió y la lim­pió con la ma­no. Con­ti­nuó cor­ri­en­do to­das las no­ches, Be­a­te se man­tu­vo su araña de dos de­dos y lo ar­ran­có con el de­do has­ta que in­yec­tó, y pron­to se in­yec­ta­ra cor­rec­ta­men­te. Be­a­te esta­ba muy con­ten­to con el­lo, de­spués de in­yec­tar­lo con dos de­das, tiró las úl­ti­mas go­tas de su cau­da. Fi­nal­men­te era un hom­bre, di­jo Be­a­te y lo ab­ra­zó.

Un día, Be­a­te ha­b­la­ba de su pa­sa­do, sabía que no era una bel­le­za espe­ci­al y que sólo po­día ha­cer­se con bue­n­as pa­tas, había he­cho se­xo con una do­ce­na de hom­bres y había vi­vi­do du­ran­te un ti­em­po en re­la­cio­nes más lar­gas, ama­ba la pa­ta­da y se da­ba con cual­quie­ra que qui­sie­ra. No da­ba mu­cho por su fi­de­li­dad conyu­gal y había ca­sa­do con su pad­re sólo ba­jo esa con­di­ción.

Ju­lia le gustaba ver­lo cu­an­do se in­yec­ta­ba, la toma­ba con la pal­ma y la ex­ami­na­ba con mucha pre­ci­sión, y el­la y Jack habían des­cu­bier­to el pi­cor y aho­ra se ma­stur­ba­ban to­das las no­ches.

Be­a­te le había di­cho que si se ri­bie­ra por la no­che, no se le in­yec­ta­ra en la len­te de lino, que se le in­yec­teraba en el estó­ma­go. Él obe­decía y se le in­yec­ta­ba por la no­che en el esto­ma­go de Be­a­te. Co­mo el­la se ma­stur­ba­ba du­ran­te mu­cho ti­em­po, lo que más le había he­cho era in­yec­tar dos ve­ces en su estó­ma­go, po­co a po­co cam­bió, se ar­ro­dil­la­ba pa­ra in­yec­tar y se in­yec­tó en su ma­no que se ríe, que él re­co­no­cía con ver­güen­za en la os­cu­ri­dad. Eso esta­ba bi­en pa­ra el­la, di­jo y to­le­ró que se ar­ro­dil­la­ra entre sus pier­nas y que sus uñas to­ca­ra sus de­dos ríe. En la se­gun­da vez que pu­so su pie so­b­re los de­dos ríos, sin­tió que su pie se había in­yec­ta­do muy cla­ra­men­te.

Él la había preg­un­ta­do repe­ti­da­men­te si po­día ver­lo ma­stur­bar­se, pe­ro el­la siem­p­re lo rech­a­zaba. Era de­ma­si­a­do priva­do y nun­ca había de­ja­do que na­die lo vie­ra. Des­de pe­queña has­ta ocul­ta y ocul­ta­ba que se ma­stur­ba­ba. Así que no, no. Pe­ro cu­an­do se sentó des­nu­da en la bañe­ra y lo mi­ra­ba ma­stur­bar­se aho­ra a su de­dos le gustaba ju­gar con su co­ci­ne­ro. El­la sólo jugó que no se ma­stur­ba­ba, pe­ro a ve­ces no po­día con­tro­lar­se y se ma­stur­ba­ba con los ojos cer­ra­dos. De­spués, el­la se di­ri­gió con la ca­be­za al­ta y se in­clinó a ver si lo había he­cho. Se erró rápi­da­men­te al sue­lo y siem­p­re co­mo si no lo hu­bie­ra vis­to. Sí, se vio co­mo las chi­cas se ma­stur­ba­ban.

El­la se me­tió su hue­vo en la ent­ra­da de su di­vor­cio y lo pu­so a in­yec­tar. Él le in­yec­tó su se­mil­la y fue ma­ra­vil­lo­so du­ran­te me­ses. Una no­che la preg­untó su­sur­ran­do si quería acos­tar­se con el­la. Fin­gió que no lo había oí­do.

Jack se de­ja­ba pa­sar se­ma­nas. Sí, quería, pe­ro al mis­mo ti­em­po tenía mie­do. El­la no lo pre­si­o­na­ba, no le im­por­ta­ba si quería o no acos­tar­se con el­la. Le tomó un ti­em­po in­creí­ble, em­pu­jó un po­co más cu­an­do el­la em­pu­ja­ba su araña en la ent­ra­da del di­vor­cio. Em­pu­jó un pou­co más y el­la lo de­jó ent­rar. Lue­go, una no­che, mien­tras in­yec­ta­ba, se me­tió muy pro­fun­da­men­te en su va­gi­na. El­la lo de­jó ent­rar en con­tac­to. Así que per­man­e­ció unos días.

Y fi­nal­men­te se había de­ci­di­do. Mien­tras Be­a­te se ma­stur­ba­ba, se ar­ro­dil­la­ba entre sus pier­nas y le decía que quería acos­tar­se con el­la. El­la se clai­ta­ba y le da­ba el pe­ne a su ent­ra­da de di­vor­cio. La baila­ba por prime­ra vez.

¡Lo apren­dería, pensó Jack!




Com­pañe­ros

von Jack Fa­ber © 2023


Jack no llegó al fu­ne­ral has­ta diez mi­nu­tos an­tes de que ter­mi­na­ra. Le había tar­da­do mu­cho ti­em­po has­ta que el co­man­dan­te le dio los diez días de li­cen­cia, pe­ro había lucha­do ar­dua­men­te por el­lo. Aca­ba de al­canz­ar un vue­lo de trans­por­te y cor­rió en el ta­xi has­ta el ce­men­te­rio. Esta­ba de pie en la par­te tra­se­ra sa­lu­dan­do cu­an­do se ba­jó el sar­cófa­go de Ro­gers. Co­mo uno de los úl­ti­mos, se acer­có a la vi­u­da de Ro­gers, Jen­ny, y le ex­ten­dió la ma­no con con­do­len­ci­as. El­la gritó en voz ba­ja y lo ab­ra­zó con una ab­ru­ma­do­ra. “Sabía que ven­drías!” di­jo. Co­mo un caí­da, las lá­gri­mas le corrían so­b­re las me­jil­las.

Tenía que lle­var­la a la lu­jo­sa li­mu­si­na del in­sti­tu­to fu­ne­ra­rio, no se sentía bi­en ni en el uni­for­me de des­fi­le ni en la so­cie­dad de tan­tas per­so­nas que ha­b­la­ban, se mo­le­staban y be­bían. La ca­sa de Jen­ny era co­mo to­das las ba­ses mi­li­ta­res: un gran salón, dos dor­mi­to­ri­os, co­ci­na, baño y ga­ra­je. Jen­ny tenía una de­cora­ción bo­ni­ta y de buen gus­to pa­ra que se sin­tie­ra bi­en rápi­da­men­te. Sólo po­día in­ter­cam­bi­ar un­as pa­la­bras con Jen­ny, por Di­os, el esta­do no era avaro en hon­rar a su fal­le­ci­do y el­la re­ci­biría una bue­na pen­sión y po­dría per­man­e­cer en la ca­sa en la ba­se.

Jack so­lo be­bió una co­pa. Había de­ja­do de be­ber hace ocho años, la úl­ti­ma vez que estu­vo con Ro­ger y Jen­ny. Se que­dó se­co de hier­ro, no quería hun­dir­se en la go­ta co­mo sus padres. El tra­se­ro de Jen­ny esta­ba gor­do y engor­da­do y, sí, eso era in­al­vi­da­ble. Be­bió mu­cho. Jack se que­dó mu­do en el fon­do y se aferró a su co­pa en la que sólo esta­ba geni­an­do. Comía al­go del buf­fet, pe­ro no tenía mucha ham­bre. Fi­nal­men­te, tam­bién se fu­e­r­on los úl­ti­mos, los ca­te­ri­stas que se de­sa­lo­ja­ron el buf­fet, las be­bi­das y los gér­re­res. Jen­ny se de­sa­lo­jó cu­an­do to­dos se fu­e­r­on. “Te ves, Jack!” el­la se ali­via, “me voy a dar la vuel­ta rápi­da­men­te, es­ta ro­pa me ma­ta”.

Se sentó con su be­bi­da y las es­cuchó duchar­se al la­do. Re­cordó có­mo él y Ro­ger de­spués de la es­cue­la salían a sa­lir con chi­cas y cu­an­do pa­sa­ba, se da­ba el pe­lo a la chi­ca una a la otra. habían em­pezado a tra­ba­jar en la mis­ma em­presa de­spués de la cla­se, él y Ro­ger eran in­se­pa­ra­bles. Ro­ger era co­mo un her­ma­no pa­ra él, los huér­fa­nos. Jack era de ascen­den­cia hi­spa­na, Ro­ger era de una fa­mi­lia ne­gra or­gullo­sa. Ro­ger se en­con­tra­ba de nue­vo con la bel­le­za del­ga­da Jen­ny, era muy mis­te­ri­o­so y no lo lle­va­ba a las ci­tas. Jen­ny era la cor­rec­ta, Ro­ger di­jo que el­la esta­ba ca­sa­da con la mu­jer! am­bos se habían en­a­mo­ra­do sin pa­rar y Jen­ny había esta­do le­jos de Ro­ger pa­ra re­la­tar có­mo se en­or­gul­lecía de él.

Jack se acordó de la prime­ra vez que se habían acos­ta­do. Po­co a po­co, los tres se en­con­tra­ron, se di­vir­tie­ron mu­cho y Ro­ger se acostó con Jen­ny, siem­p­re que pu­do. Jen­ny esta­ba muy tí­mi­da y se sentía ater­ra­da­men­te en el prin­ci­pio, cu­an­do Ro­ger la de­spe­jó des­nu­da an­te Jack, em­pu­jó sus pier­nas entre sí y se es­par­ció con sus de­dos. Ro­ger em­pu­jó a Jack ha­cia ade­lan­te pa­ra que pu­die­ra re­visar las joyas de sus se­res que­ri­dos. Jack se sentía muy di­ver­ti­do y Ro­ger se sentía me­jor con su zum­bi­do, ¡qué tan ma­ra­vil­lo­so! En­ton­ces Ro­ger quería que el­la se sentía más tí­mi­da mien­tras Jack mi­ra­ba a sus dos ami­gas, y se sentían más tí­mi­das mien­tras Jack se sentían, y se ex­ten­día los de­dos pa­ra que Jen­ny se de­spe­ja­ra las muñe­cas mien­tras se ma­stur­ba­ba­ba­ba­ban. Jack y Jack se sen­ta­ron tan rápi­da­men­te y Jack se em­pu­ja­ron, pe­ro Jack no había po­di­do dar una vuel­ta a su zum­bi­da, pe­ro Jack se sentí más tran­qui­lo y se sentí en su piel, pe­ro Ro­ger se sentí a la que se había qued

Fue ar­ran­ca­do de los re­cu­er­dos cu­an­do Jen­ny ent­ró. El­la sólo lle­va­ba una ves­ti­da de co­lor ne­gro me­dio trans­pa­ren­te y na­da de­ba­jo de el­la, co­mo se dio cuen­ta de in­me­di­a­to. Aun­que con­ti­nuó be­bi­en­do mu­cho y mostrán­do­le a propó­si­to y fría­men­te ca­da centí­me­tro de su cu­er­po, de mo­do que no po­día des­vi­ar sus ojos. El­la era to­da­vía una her­mo­sa jo­ven, con el pe­lo ne­gro on­du­la­do de hom­bro al­re­de­dor de su ca­ra ami­ga. Las del­ga­das cu­er­das ne­gras del­ga­das se ex­ten­die­ron en el cu­lo gran­de y re­don­do. El­la se dio cuen­ta, por su­pue­sto, de su mi­ra­da y ab­rió un po­co el men­sa­je. “Me gus­ta lo que ves en la ca­be­za”, preg­untó el­la con una voz gruño­na. El­la se que­dó sin mo­ver­se, pe­ro sin con­tar los de­tal­les de sus hom­bros y las pier­nas, y me di­je­ron que aho­ra había esta­do llo­ran­do una ra­ci­al con­tra la ca­ra de su ami­go.

Jen­ny secó sus lá­gri­mas y con­ti­nuó be­bi­en­do in­ten­sa­men­te, de­jan­do que sus ro­dil­las se des­liz­a­ran co­mo si fu­e­ra in­vo­lun­ta­ri­a­men­te, y no po­día ar­ran­car sus ojos de su pe­lo des­nu­do. El­los se di­je­ron có­mo esta­ba en la ba­se. El­la se pu­so en la mi­ra de lo ge­ne­ro­sa­men­te que el esta­do cui­da­ba de to­dos el­los, lo ma­ra­vil­lo­sa­men­te que man­tenían a las mu­je­res solda­dos. Y sólo había un­as cuan­tas ove­jas ne­gras que en­gaña­ban a sus hom­bres. El­la lo mi­ra­ba con ojos ne­gros gran­des cu­an­do le preg­un­ta­ba. No, nun­ca había en­gaña­do a Ro­ger. ¡Nun­ca! ¡Lo había ju­rado por Di­os y su sa­lud men­tal cu­an­do fue en­via­do a Irak. “To­da mi vi­da sólo he esta­do acos­tan­do con dos hom­bres”, di­jo Jen­ny y se que­dó con él y Ro­ger se que­dó di­rec­ta­men­te en los ojos de él.

Se pu­so de pie y se pu­so a ori­nar, al igu­al que Ro­ger, había ido a la bur­del una o dos ve­ces, que la ma­yoría de las mu­je­res ára­bes gor­das con sus ra­tas ne­gras no le gustaban. Pre­fería a las chi­cas del­gas de Etiopía o Eri­trea, que tenían piel ne­gra y ra­tas ro­sa co­mo Jen­ny. Estaban si­len­cio­sas y eran mu­cho más apa­si­o­na­das de la mier­da que las mu­je­res ára­ben­as. Esta­ba muy aver­gonzado de ca­da una de el­las, por­que esas chi­cas eran pres­un­ta­men­te escla­vas o cap­tu­radas. Tres o cua­tro ve­ces al año se iba a ca­sa una se­ma­na, cu­an­do vi­si­ta­ba en se­cre­to a las mu­je­res de sus com­pañe­ros que la de­ja­ban fo­dir. No tenía que en­con­trar ca­si nin­gu­na concien­cia, una ca­sa de se­xo, que era una ca­sa de ca­sa­mien­to, que no le mo­le­st­aría tan­to a su ami­go co­mo a su her­ma­no, y no po­día mo­le­st­ar­se tan­to por las hem­bras de su ami­go co­mo por las que el­la, y las hem­bras eran tan ma­las co­mo las que él no po­día mo­le­st­ar a su ami­go Ro­ger, y las que el­la no le mo­le­sta­ba tan­to.

Jen­ny vol­vió y se sentó muy cer­ca. Había pensa­do y tenía que desha­cer­se de el­lo. Se acabó de be­ber su be­bi­da y se re­ga­laron de in­me­di­a­to. “Pe­ro de­bo con­fe­sar el amor a la ver­dad”, di­jo Jen­ny muy re­fle­xi­va y se en­a­moró de él, “tu­ve re­la­cio­nes se­xu­a­les apa­si­o­na­das con dos mu­je­res. Estaban so­las, yo esta­ba so­la. Está­ba­mos con­de­na­dos a per­man­e­cer fie­les a nue­stros ma­ri­dos y no nos que­da­ba más que ma­stur­bar­nos. Ma­stur­bar­nos, ma­stur­bar­nos, se ma­stur­ba­ron!  Así que a otro, más me gus­ta Jack!” concluyó la con­fe­sión.

“La se­gun­da mu­jer tam­bién me había mo­stra­do el coño Kitz­ler-an-Kitz­ler. La que esta­ba en la ci­ma se en­con­tra­ba en la po­stu­ra de un hom­bre, yo en la par­te in­fe­ri­or. Nos cruz­a­mos las pier­nas pa­ra que for­ma­ran una X”. Jack sentía que la ma­no de Jen­ny se su­mer­ge­ba ha­cia aba­jo y des­a­pa­recía entre sus pier­nas. “Aho­ra po­día­mos pre­si­o­nar los dos coños Kitz­ler, los dos muñe­cos se lanzaban co­mo dos be­sos de pes­ca­do. La que se en­con­tra­ba ar­ri­ba se en­con­tra­ba co­mo un hom­bre, se co­ba­ba a tra­vés de las pier­nas aba­jo.

“Estoy muy can­sa­do”, di­jo Jack, “a me­dia­no­che to­da­vía en Irak y lue­go el mi­se­ra­ble vue­lo … ” Se le­vantó pa­ra re­co­ger el te­cho jun­to al te­le­vi­sor. Jen­ny be­bió su be­bi­da, se le­vantó y pa­recía est­ar in­de­ci­so. No en­con­tró las pa­la­bras cor­rec­tas. Le sa­lu­dó y le di­jo bue­n­as no­ches, lue­go le ex­ten­dió el te­cho en el sofá. Jen­ny se había ido a la ha­bi­ta­ción. De­ci­dió no duchar­se, se des­nu­dó has­ta las cal­zon­cil­los y se acostó. Po­co a po­co se mu­e­re.

Ro­ger le había en­via­do fo­tos de su hi­jo Ke­vin, un niño dul­ce y que­ri­do. Ro­ger bro­mea­ba, Ke­vin se veía muy pa­re­ci­do a su pad­re. Jack sabía lo que Ro­ger pensa­ba, el niño era mu­cho más bril­lan­te que sus padres, pe­ro él de­bía ser el hi­jo de Ro­gers. Tam­bién Jen­ny le era de su opi­nión, di­jo Ro­ger son­ri­en­do por telé­fo­no, pe­ro se pu­sie­ron de acu­er­do amis­to­sa­men­te. Ke­vin era el hi­jo de Ro­ger, bas­ta! Ro­ger tam­bién se había com­pro­me­ti­do a ir pron­to a Irak. Lue­go, Ro­ger lla­ma­ba a tra­vés de la te­le to­dos los días de­spués de cua­tro años de esca­sos con­tac­tos y se es­cribían cor­reos elec­tró­ni­cos. Ro­ger llegó a Irak, pe­ro estaban en di­fe­ren­tes ba­ses.  Llegó el de­sas­tre.

El pe­queño Ke­vin había si­do atro­pel­la­do y mu­er­to por un co­che mien­tras ju­ga­ba en la cal­le. Ro­ger voló a ca­sa in­me­dia­ta­men­te. Cu­an­do re­gresó, re­pro­chó a Jen­ny que de­bería ha­ber teni­do que cui­dar me­jor a los cin­co años. Que el con­duc­tor de la au­to al­cohó­li­co se había ro­to a los tres años no ayu­dó a na­die. Jack era un buen y con­fia­ble ami­go de Ro­ger, por su­pue­sto no era un psi­quia­tra, pe­ro pu­do vol­ver a me­ter a Ro­ger en el lo­tería. Fue un gol­pe ter­ri­ble pa­ra su ma­tri­mo­nio, por su­pue­sto, pe­ro se re­cu­peró y ya no pensa­ba en di­vor­cio. Ro­ger vol­vió a su ca­sa re­gu­lar­men­te y se re­con­ci­lió con Jen­ny. “He­mos esta­do co­gi­en­do a to­da la se­ma­na co­mo en los prime­ros ti­em­pos”, di­jo son­ri­en­do por telé­fo­no y Jack le di­jo a él.

Jack dur­mió el su­eño de los solda­dos, el me­nor rui­do lo de­sper­tó. Jen­ny esta­ba des­nu­da a la luz de la lu­na. No, no era la lu­na, era la ilu­mi­nación de las cal­les. Jen­ny se acer­có, se sentó. El­la se que­dó en voz ba­ja. “No pue­do dor­mir so­la hoy”, di­jo en voz ba­ja, “por fa­vor, acué­state con­mi­go!” Él gritó, “Okay, voy a ve­nir!” El­la se ade­lantó y se le­vantó, miró su cu­er­po por de­trás. Su tra­se­ro se había vuel­to grue­so y gor­do, pensó que an­tes era del­ga­da y gra­cio­sa co­mo una ga­ce­la. Sa­cu­dió el pen­sa­mien­to de la ca­be­za. No se tra­ta­ba de su cu­er­po, era mor­ta y no po­día dor­mir.

La ab­ra­zó en la ca­ma, fra­ter­na. Asustó a to­das las demás ideas, que había esta­do en el bur­del hace dos se­ma­nas y eso era aho­ra im­pensa­ble. No habían en­ter­ra­do a Ro­ger has­ta hace un­as ho­ras. El­la le col­ga­ba co­mo una aman­te, pe­ro él al me­nos man­tenían la di­stan­cia in­te­ri­or. El­la llo­ra­ba y él la de­ja­ba llo­rar. El­la bus­ca­ba con­tac­to cor­po­ral, ne­ce­si­ta­ba con­tac­to cor­po­ral. El­la de­jó de llo­rar y se aca­ri­ció ha­cia él pa­ra que le qui­ta­ra el ali­en­to. Pe­ro cu­an­do pu­so su ma­no so­b­re los pan­ta­lo­nes de bo­xeo, sin­tió la co­da rí­gi­da y co­menzó a ba­jar los pan­ta­lo­nes, y él agarró su ma­no. “No, no llor, no llo­rar!” di­jo tran­quila­men­te, sin exp­li­car­le a su her­ma­no, sin llo­rar. Se que­dó acos­ta­da, sin llo­rar­se. Qui­so echar la ma­no de el­la, y se que­dó en su ma­no du­ran­te una ho­ra, y se le besó.

El­la esta­ba de­spier­ta, lo po­día sen­tir, aun­que él le da­ba la es­pal­da. Sen­tió ca­da mo­vi­mien­to de el­la, sentía que se ma­stur­ba­ba. Él se co­gió a un bur­ro y le tiró una ma­no en la caña, por­que su ma­stur­ba­ción lo hi­zo rápi­da­men­te ton­to. Se decía, ¿era sólo un bur­ro o un ami­go ho­ne­sto? Jen­ny ma­stur­ba­ba du­ran­te mu­cho ti­em­po y se acur­ru­ca­ba en el fi­nal muy fu­er­te. No era pa­ra él y, sin em­bar­go, era muy emo­cio­nan­te. Él es­cuchó sus lar­gos re­spi­ra­cio­nes y tam­bién se que­dó dor­mi­do.

Al día si­gui­en­te, se duchó an­tes del de­sayu­no y se pu­so ves­ti­dos fres­cos, lue­go acom­pañó a Jen­ny en to­dos sus ca­mi­nos. Se sen­ta­ron en el sofá dos ho­ras de­spués de la ce­na y con­ver­sa­ron. El­la apa­re­ció y le contó de la or­ga­ni­za­ción de ayu­da en la que se había in­vo­lu­cra­do du­ran­te años. Él le es­cuchó aten­ta­men­te, por­que eso tenía senti­do lo que esta­ba ha­ci­en­do. Be­bió ju­go de na­ran­ja y el­la su be­bi­da. Esta­ba bas­tan­te bor­ra­cho cu­an­do se acos­ta­ron. Le dio un po­co de em­bri­a­guez a la cu­bier­ta jun­to a la te­le­vi­sión. “Me du­er­mes”, di­jo el­la, notan­do que no había nin­gu­na du­da. “Y te me­tes con­mi­go”, sentó en el mis­mo to­no, agre­gan­do: “No me gus­ta ma­stur­bar­me!” Pe­ro no se sor­pren­dió de su fran­que­za, pe­ro di­jo al­go so­b­re el­la.

El­la esta­ba en­vuel­ta en la ca­ma y él había sos­teni­do sus pan­ta­lo­nes de bo­xeo. El­la había pue­sto la pe­queña luz, esta­ba de­fi­ni­ti­va­men­te bor­racha y ca­li­en­te co­mo la pla­ca de hor­no. El­la co­menzó a qui­tar­le los pan­ta­lo­nes de box. Aun­que su co­la ya esta­ba en ex­pec­ta­ción, él le­vantó la ma­no y sa­cu­dió la ca­be­za. “No pue­do, Jen­ny, re­al­men­te no”, di­jo en voz ba­ja. “Ma­stur­ba tran­qui­la”, se apretó, “tam­bién había di­ver­ti­do de ver!” Es­pe­ra­ba su pro­tes­ta, pe­ro el­la se acostó y se ma­stur­bó. ¡Aun­que el­la no veía con to­da pre­ci­sión su tra­se­ro grue­so! Com­par­tió una ma­no con los ro­ses y se sacó la ca­be­za con un de­do sim­ple, con otro de­do la ma­no se ab­rió la ca­ra ha­cia el­la y se ab­rió a la luz y se que­dó en una luz tan fu­er­te y se que­dó a la luz de su cu­er­po, pe­ro aho­ra se había que­da­do tan le­jos de su cora­zón y se había que­dan­do tan de­sa­liña­do, pe­ro aho­ra, a pe­sar de que él ya esta­ba vi­en­do una luz tan bril­lan­te y tan fu­er­te, se había di­sol­vi­do de su vi­da y aho­ra

La no­che si­gui­en­te, cu­an­do se fu­e­r­on a la ca­ma, no di­jo na­da. Se quitó sus pan­ta­lo­nes de bo­xeo co­mo señal de que ya esta­ba lis­to. El­la lo ab­ra­zó sua­ve­men­te cu­an­do se acostó. “El jue­go de bo­xeos se deshace hoy”, di­jo ri­en­do, “ya lo había­mos he­cho ayer!” Jen­ny se rió fu­er­te y go­zó. “Sí, va­mos, coño con­mi­go!” mur­muró ca­si de­spi­a­da­da­men­te y se des­li­zo las pier­nas. Su va­gi­na está tan est­recha co­mo si no hu­bie­ra naci­do, pensó Jack. La ab­ra­zó muy lar­go, la prime­ra car­ga que ya había in­je­ta­do ayer. Jen­ny llegó muy rápi­do al or­gas­mo y se aferró a él, pu­do sen­tir el estrés sal­va­je. Con­ti­nuó, qui­so que hoy vuel­va a co­ger­la. Había vis­to la ca­ra de Jen­ny a ca­er en su es­pi­na y a la cal­le de la mu­jer, Jen­ny se había que­da­do un po­co más cer­ca de su es­pi­na. Jen­ny se había agar­ra­do y se había que­da­da en la cal­le de su es­pin­cha. Jen­ny se que­dó en la cal­le y se había ago­ta­do. Jen­ny se le había que­da­do con la ca­ra de la ca­ra

Jen­ny le dio un be­so y le dio un be­si­to. “¡Co­mo en los vie­jos ti­em­pos!” su­surró, y él sin­tió que esta­ba comple­ta­men­te so­bria. “Sí”, di­jo dé­bil­men­te, “sólo so­mos 10 años ma­yo­res!”

Se que­dó has­ta el fi­nal de la se­ma­na. Se acos­ta­ron por la maña­na, por la tar­de y por la no­che. No ha­b­laron mu­cho de el­lo, no era su esti­lo. Sentía una tran­qui­li­dad ex­traña y agra­da­ble que había ol­vi­da­do hace ti­em­po. Se sen­ta­ron en el ban­co de piedra jun­to a la puer­ta y dis­frut­a­ron del sol. “Cu­an­do sea un niño, llá­men­le Ro­ger, Ro­ger Ju­ni­or”, di­jo con los ojos cer­ra­dos y sin­tió su gar­gan­ta de acu­er­do sin mi­rar.

Era tan her­mo­so y pací­fi­co aquí, pensó Jack.
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Jack apro­vechó su va­ca­cio­nes de ca­sa y le gustó a Trixy. El­la era la mu­jer que pa­sa­ba la no­che con Jen­ny ca­da dos se­ma­nas y se da­ba se­xo con el­la to­da la no­che. Jen­ny le había da­do su nú­me­ro y le había pro­me­ti­do avisar a Trixy, Jen­ny no esta­ba se­gu­ra de si Trixy se da­ba se­xo a hom­bres, por lo que sabía, Trixy sólo tenía chi­cas en su pro­grama.

Aho­ra, se que­dó aten­to a la es­cucha del telé­fo­no de mo­ne­da en el ae­ro­puer­to. Trixy lo había es­cucha­do cu­an­do le preg­untó en pa­la­bras im­per­cep­ti­bles so­b­re alo­ja­mien­to y qui­zás más. El si­len­cio duró un mi­nu­to y Jack temía que el­la se deshi­cie­ra. Fi­nal­men­te re­spon­dió con voz ba­ja y fu­mo­sa. “Así que, alo­ja­mien­to no es un pro­ble­ma”, di­jo Trixy y hi­zo una lar­ga pau­sa, “y en cuan­to a ‘qui­zás más’ no pue­do pro­me­ter­te na­da, que me de­ja­ré pa­sar. Jen­ny se­gu­ra­men­te te ha­brá di­cho có­mo va nue­stro ‘qui­zá más’”. Jack se guiñó y anotó su di­rec­ción, y lue­go sub­ió al ta­xi.

Trixy le ab­rió. En un in­stan­te, él cap­tó su aspec­to. Una mu­jer ne­gra al­ta y del­ga­da, de hom­bros an­chos, de pechos no muy gran­des, de pe­lo ne­gro sua­ve y de una mi­ra­da in­te­li­gen­te en sus ojos ne­gros. El­la tam­bién lo mu­e­stró de ar­ri­ba a aba­jo. La pre­sión de la ma­no fue fir­me cu­an­do di­je­ron sus nom­bres. “Ven, Jack!” di­jo ama­ble­men­te y se ab­rió la puer­ta. In­me­dia­ta­men­te tu­vo la im­pre­sión de que había ‘qui­zá más’, de to­dos mo­dos.

“No be­bo más al­co­hol, Trixy”, di­jo dé­bil­men­te, “me gu­staría un va­so de agua”. Él de­jó el va­so y el­la ent­ró en la co­ci­na, tomó un gran va­so de ju­go de na­ran­ja. “Muy que­ri­da, gra­ci­as”, di­jo y tomó el va­so. La con­ver­sa­ción con­ti­nuó du­ran­te una ho­ra, con dos per­so­nas que aún no se co­no­cían y que se vol­vie­ron a la vi­da priva­da. El­la era so­lo de 31 años, él la ha­bría esti­ma­do en 35.

El día de ago­sto, muy ca­li­en­te, le hi­zo cre­cer a Trixy. El aire acon­di­cio­na­do esta­ba en el más al­to nivel, pe­ro el­la su­dó ter­ri­ble­men­te. El­la se dis­cul­pó y se cam­bió en la ha­bi­ta­ción, vi­no con una tú­ni­ca lar­ga y li­ge­ra. Él vio in­me­dia­ta­men­te que el­la no lle­va­ba na­da de­ba­jo. Aho­ra se sentó de nue­vo en el sofá y se le­vantó las pier­nas al sofá. Pe­ro no de­jó ver un centí­me­tro de piel, esta­ba en una po­stu­ra más de­cen­te y apro­pi­a­da y con­ti­nu­aron la con­ver­sa­ción. Él se había des­nu­da­do su chaque­ta des­de el prin­ci­pio, aho­ra esta­ba comple­ta­men­te trans­ver­sa­do. Se pu­so de­ma­si­a­do ca­li­en­te pa­ra el cli­ma, un pan­talón cor­to y una ducha T-Shxy. Se dio cuen­ta y se pu­so me­jor y se duchó, se duchó y di­jo que po­día qui­tar­se al­go de la ducha iraquí y se le dio la ro­pa de ca­ma in­me­dia­ta­men­te an­tes de que el­la lo hi­cie­ra.

Mo­men­tos de­spués se ab­rió la puer­ta del baño, Trixy se acer­có. Sin preg­un­tar a Jack, di­jo que le la­varía la es­pal­da. Tomó la la­va­do­ra y se la­varía su es­pal­da. Echó una lar­ga mi­ra­da cu­ri­o­sa a su co­la. “¿Bue­no, ¿pasó el ex­amen?” preg­untó y miró a sus ojos. El­la se guiñó y son­rió. “To­ma es­ta toal­la”, di­jo con una am­plia son­ri­sa, “Ya voy a la ha­bi­ta­ción!” y se fue de in­me­di­a­to. Él se pu­so la toal­la al­re­de­dor de las ca­deras y la si­guió.

El­la esta­ba des­nu­da en la ca­ma y le ex­ten­día los bra­zos sin pa­la­bras. Él se acostó a el­la. El­la era muy del­ga­da, su piel bril­la­ba en ne­gro pro­fun­do. Sus pechos pe­queños le gustaban mu­cho y él miró a su mos­ca afei­ta­da. La ab­ra­zó sin pa­la­bras, y cu­an­do se be­saban, sin­tió su ten­sión ca­li­en­te y ab­ra­san­te. El­la pu­so una ma­no so­b­re su mos­ca. “Sólo ne­ce­si­to una pe­queña mu­e­stra”, di­jo son­ri­en­do y rascó sua­ve­men­te su mos­ca, miró ha­cia aba­jo, su mos­ca era ape­n­as co­mo una pe­queña uña de pul­gar y el­la la mo­vía más fu­er­te que Jen­ny y y entre otras co­sas, co­mo el­la, co­mo Jen­ny. Sus ma­nos se mo­vían has­ta que su mos­ca ro­jo, con su cu­er­po siem­p­re tre­man­do, se mo­vía con las gran­des pa­tas de la mos­ca, mo­vía su mos­ca has­ta que su cu­er­po se mo­vía de for­ma tan gran­de co­mo la mos­ca.

Se su­spiró y se re­la­jó. “Aho­ra, Jack, aho­ra!” Se ar­ro­dilló entre sus pier­nas y se me­tió len­ta­men­te en su mos­ca ro­sa. “Me lo pre­vio”, di­jo Trixy si­len­cio­sa­men­te, “no te preo­cu­pes”. Su va­gi­na era muy hú­me­da y a me­dio est­recha, la que le gustaba muy est­recha. Co­menzó a co­ger­la muy len­ta­men­te. El­la había cer­ra­do sus ojos con un zum­bi­do y ace­leró su rit­mo. El­la lo im­pulsó ca­da vez más y él sin­tió la in­yec­ción. “De­bo!” di­jo muy de­cep­cio­na­do, “de­bo!” son­rió. “De­be cor­rer, déjen­lo sim­ple­men­te cor­rer y se la estiró. ¡No tu­vo que in­yec­tar­se in­stantá­ne­a­men­te, se pu­so a in­yec­tar, y se que­dó en la ca­ma, y se ace­leró a su rit­mo. “De­ba ha­cer­lo”, di­jo muy de­cep­cio­no, “de­be ha­cer­lo!” El­la son­rió.

Su uñas ro­jas se la­bra­ron con go­zo so­b­re sus la­bi­os de la ca­ra, hu­mi­di­fi­caron la par­te su­pe­ri­or del de­do en la bo­quil­la an­tes de ma­stur­bar­se con el pi­cor. El le miró con los ojos me­dio abier­tos, ma­stur­bán­do­se co­mo to­das las mu­je­res que co­no­cía. El­la se rom­pió las pier­nas en el or­gas­mo y las re­pu­dió muy fu­er­te, el­la se pu­so el de­do muy fu­er­te en su pi­cor. Él se aca­ri­ció el pe­lo y se la tiró.

Me­nos de un cuar­to de ho­ra de­spués se de­sper­tó, Trixy se había mo­vi­do. El­la miró su co­la, que esta­ba comple­ta­men­te rí­gi­da de nue­vo. “¿Una vez más?” le preg­untó su­sur­ran­do y él claqueó. El­la hi­zo su pre­sen­ta­ción y él tocó su co­que­tea­dor. De in­me­di­a­to le de­jó el cam­po y la pre­sen­ta­ción se con­vir­tió en una astuta ma­stur­ba­ción por su par­te y un es­plén­di­do or­gas­mo por su par­te. Su cu­er­po tem­bló an­te el or­gas­mo y se jun­ta­ron en el or­gas­mo. El­la se tem­bló an­te la or­gas­mo en su cuel­lo y se apretó su rostro en el or­gas­mos en su cue­lo. Tan pron­to co­mo su or­gas­mo ter­minó, le llamó: “Va­mos, Jack, aho­ra ven, aho­ra ven!” y se acostó rápi­da­men­te en el la­do del coño. Se que­dó en la ca­ma, co­mo si fu­e­ra un po­co de ti­em­po, y se que­dó en si­len­cio y se que­dó sin ha­cer preg­un­tas con un po­co de or­gas­mo y se que­dó a la es­pal­da, sin po­ner­se a la es­pi­na.

La cam­pa­na tocó. Se en­call­aron al mis­mo ti­em­po. El­la gritó si­len­cio­sa­men­te: “¿Qué día es hoy?” y él, co­mo dis­pa­ra­do de la pis­to­la: “Miér­co­les, 18 de ago­sto!” “Mér­co­les”, re­pi­tió el­la mal­di­ci­en­do y se me­tió rápi­da­men­te en su ves­ti­do. “La pe­queña me ol­vi­dé comple­ta­men­te!” mal­di­jo. La cam­pa­na so­na­ba, con ur­gen­cia. El­la cerró la puer­ta de la ha­bi­ta­ción y se fue. Se pu­so a sal­vo los pan­ta­lo­nes de bo­xeo, pan­ta­lo­nes y una ca­mi­se­ta y se que­dó mu­do. Fu­e­ra se es­cuchó el su­dor du­ran­te mi­nu­tos, lue­go mi­nu­tos de escarón co­mo si al­gui­en estu­vie­ra gri­tan­do una te­la. Tenía la im­pre­sión de que con la ca­mi­se­ta de tri­vi­al se había cer­ra­do el su­eño y se ab­rió la ha­bi­ta­ción de una mu­jer de Tri­vi­al.

Jack per­ci­bió su aspec­to con una mi­ra­da. Era una niña ne­gra muy jo­ven, de más de 25 años, pe­queña y del­ga­da, y que tenía los pechos bas­tan­te lle­nos. El­la tenía el pe­lo de co­lor ru­bio con al­gu­n­as cu­er­das ro­jas y un pe­lo de pá­gi­na. Su pre­sión de ma­nos era sua­ve e in­se­gu­ra cu­an­do la pre­sionó y se pre­sentó con “Jack”. “Ju­ne”, se pre­sentó y tenía la im­pre­sión de un ratón ne­gro muy jo­ven, al la­do de la con­fia­da Trixy, que aho­ra co­menzó a po­ner­se a la ca­be­za con la ro­pa de Jo­nes. Ju­ne se hun­dió con mie­do. “Aber” se pu­so a la ca­be­za, pe­ro Trixy la rom­pió in­me­dia­ta­men­te sin en­ten­der. “Jack esta­ba ca­si en pie y hoy pue­de ha­cer­lo”. “Trixy” se pu­so en pie con la voz de Trixy. “Tri­xie” se pu­so de lle­no de la ro­pa de Jack. “Sí, sí, pe­ro lue­go se pu­so a to­car con el­la y lue­go se pu­so en una ma­no, y lue­go di­jo: “Ju­ne, ¿no es así?” “Sí, pe­ro lue­go, el­la se pu­so a ju­gar con el­la y se pu­so a gol­pe­ar con una ma­no, pe­ro lue­go el­la se pu­so

Trixy carel­la­ba a Ju­ne, carel­la­ba sus pechos y a ve­ces tam­bién su vul­va. “Así que aho­ra pue­des con­tar­le a Jim có­mo te lo hace a ti!” di­jo de me­dio azul. Ju­ne pa­recía en­flu­re­cer­se y ba­biló de in­me­di­a­to. “Jim tie­ne una co­la mu­cho más gran­de que el tío. Al prin­ci­pio me ent­ra muy difí­cil­men­te, prime­ro tie­ne que mo­jar mi pe­lu­sa con sa­li­va. Le en­señé a li­gar, co­mo tú y yo lo ha­ce­mos entre no­so­tros. Me lic­ta has­ta el or­gas­mo, de­spués de eso la pe­lu­sa está hú­me­da y sua­ve y pue­de pe­ne­trar más fá­cil­men­te en mi fren­te y me co­ci­nar ma­ra­vil­lo­sa­men­te. Aun­que me es­fu­er­zo mu­cho, pe­ro él me in­yec­ta tem­pra­no, ya ten­go que lle­gar al or­gas­mo”.

Ju­ne se agotó mien­tras Trixy se ar­ran­ca­ba rápi­da­men­te su pi­ca­zón. “Y, sigue!” le or­denó Trixy y Ju­ne con­ti­nuó con la gar­gan­ta. “Su­sti­mos ge­ne­ral­men­te dos, a ve­ces in­clu­so tres ve­ces y lue­go me ma­stur­bo ca­da vez por­que me mi­ra tan bi­en. Jim gol­pea a tío Ed ca­da vez que tie­ne va­ca­cio­nes en ca­sa por­que el tío me hace el coño de nue­vo cu­an­do Jim está de gira. El tío Ed me hace el cuel­lo ca­si ca­da se­ma­na”.

“Va­mos, Jack, va­mos a la mier­da!” di­jo Trixy de me­dio azul y se sub­ió a el­la in­me­dia­ta­men­te. “Ju­ne, ca­riño, se me la ligue el pe­zón!” or­denó Trixy y la pe­queña obe­de­ció in­me­dia­ta­men­te. “No tie­nes que in­yectar­te”, le rol­lo­teó Trixy en si­len­cio y en se­cre­to a Jack en el oí­do, “le­van­ta la ca­ra pa­ra ju­nio!” “Ju­ne”, y se la pu­so en to­no de “Por fa­vor, se la ligue!” ¡No sabía có­mo Trixy quería ha­cer­lo, pe­ro la idea era alar­man­te.

Ju­ne gritó en voz ba­ja cu­an­do sin­tió la co­da de Jack entre sus tra­se­ros. “No, por fa­vor, no la chu­par, no quie­ro que me chu­parán!” gritó y trató de qui­tar­se la ma­no de Tri­xie y Jack, pe­ro los dos no ce­die­ron un milí­me­tro. Ju­ne lloró, las lá­gri­mas se der­ra­ma­ron co­mo una cas­ca­da de agua so­b­re sus me­jil­las. “No no la chu­cen!” mur­muró. Tri­xie la miró con fir­me­za. “Jack aho­ra tie­ne una la­ta rí­gi­da, de­be chu­car si tie­ne una la­ta tan bue­na, ¿no?” Jack se sor­pren­dió de que de­spués de eso, Ju­ne se estro­peó y co­mo un ratón pe­queño, za­neó con ce­lo y de­jó de chu­car.

Él le da­ba la na­riz y se metía muy len­ta­men­te en la na­riz de la mu­jer, y el­la esta­ba muy mal­di­ta y muy cer­ca­na. ¡Sentí co­mo la ent­ra­da de la mu­jer se re­la­ja­ba po­co a po­co! Len­ta­men­te y muy cui­da­do­sa­men­te se me­tió en la na­ri­za de la mu­jer. Su na­riz era mu­cho más cer­ca­na que la de Trixys y Jack su­spiró de pla­cer! Ama­ba las na­ri­ces y Jen­ny era tan cer­ca­na. Se ras­ca­ba con los de­dos so­b­re la na­riz del hom­bre y sentía a su mi­ra­dor muy có­mo­do. Trix di­jo: “Y aho­ra qué pa­sa con Kitz, ¿qué?” y Ju­ne obe­de­ció de in­me­di­a­to, se las lec­tó y se las pu­so a la na­riz, y Trix se con­geló muy pron­to. Se le pu­so a la niña a la na­ri­za y se las de­jó aplastar de lu­jo, pe­ro pron­to se las pu­so en la na­ri­ze, pe­ro pron­to pu­do ver a el­la. No pu­do ver que el­la se había que­da­do tan cer­ra­da co­mo el­la, pe­ro se que­dó al la­do de el­la, pe­ro en un in­stan­te, vio y es­cuchó que la na­riz se po­día vol­ver a po­ner a la

Trixy se había pue­sto a me­dio y se había ti­ra­do la es­pal­da de Ju­ne, ab­ra­zó a la pe­queña de atrás. Sus de­dos estaban ju­gan­do con los pechos de Ju­nes y una ma­no se des­li­zó más pro­fun­do, se había pue­sto en Ju­nes Kitz­ler. Se in­clinó le­jos pa­ra ver el gi­ro de los gol­los que le fa­s­cina­ba. Trixy se dio cuen­ta de­spués de un ra­to de que su pi­la se había en­du­re­ci­do mien­tras mi­ra­ba. “Aho­ra, Jack, aho­ra!” se rol­lo­te y se ar­ro­dil­la­ba an­te Ju­ne. El­la ab­rió los ojos y co­menzó a llo­rar in­me­dia­ta­men­te cu­an­do se ab­rió la co­la.

Se aferró a Tri­xie y se acostó con la pe­queña. Trixy si­guió con Ju­nes Kitz­ler y Ju­ne de­jó de llo­rar. El­la se ab­rió los ojos y se ab­rió un po­co de la ca­be­za, la emo­ción se ele­vó en el­la co­mo una hon­da mag­ma en un volcán. Tam­bién Trixy sin­tió la emo­ción de Ju­nes subi­en­do y se ab­ría rápi­da­men­te con su co­ci­na. Ju­ne se ar­ro­dilló y se ab­ro­chó y llegó al or­gas­mo con un so­ni­do pro­fun­do de ani­ma­les. El or­gas­mo quería y no qui­so de­jar de llo­rar, Jack la em­pu­jó más y más has­ta que se re­la­jó de nue­vo. Jack se ab­rió un­as cuan­tas ve­ces más y se in­yec­tó, la em­pu­jó más y más. De­jó jun­to a un pla­xy­fickt. ¡Ju­ne se que­dó to­do el ti­em­po, ¡por fin de cuen­tas, fi­nal­men­te tenía un or­gas­mo y llegó a un or­gas­mo! ¡El or­gas­mo quería, y no qui­se de­jar de ha­cer­lo, Jack la em­purró más y más, has­ta que se despren­dió de nue­vo.

Trixy tra­jo be­bi­das y un to­pe de la co­ci­na. Comían y be­bían, y lue­go se acos­ta­ron has­ta me­dia­no­che. Trixy se acostó va­ri­as ve­ces con su to­pe de ju­nio Kitz­ler-an-Kitz­ler y Jack se acostó con su rostro en el estó­ma­go de ju­nio Kit­zer-an-kitz­ler pa­ra ob­ser­var muy de cer­ca a los to­pos de ju­nio Kit­ze. Trixy Kitz­ler era tan gran­de co­mo su pe­queña uña y Ju­nes era to­da­vía más pe­queño, pe­ro Trixy apa­ren­te­men­te tenía mucha ex­pe­ri­en­cia en el to­pe de Ju­ni Kitz­ler y una vez que había teni­do su to­pe, no había po­di­do per­der con­tac­to has­ta el fi­nal. Jack se acos­ta­ra con un to­pe más jo­ven de Ju­ni Kit­ze, pa­ra po­der ver a los dos to­pos de Ju­ni­or de muy cer­ca.

Jack se de­sper­tó a la ma­druga­da con el me­nor rui­do. Ju­ne se sentó a su la­do, Trixy to­da­vía dor­mía muy pro­fun­da­men­te. “Tie­nes una pa­ta­ta de maña­na”, su­surró Ju­ne, “al igu­al que Jim!” Son­rió. “Y ¿qué hace Jim con su pa­ta­ta de día?” Ju­ne se res­cató. “De­be que me jue­ga de in­me­di­a­to!” el­la se res­ca­ta­ra co­mo una niña. Lue­go su rostro cam­bió. “Y  ¿de­bes que te jue­ga de aho­ra?” Jack se son­rió y la pu­so en la es­pal­da. “Bue­n­as pier­nas y sim­ple­men­te me jue­ga!” di­jo con ama­bi­li­dad, pe­ro el­la se sa­cu­dió la ca­be­za.

Se vis­tie­ron, ent­ra­ron al salón y de­sayu­na­ron. Trixy le preg­untó a Ju­ne si po­día evi­tar­lo, y Ju­ne di­jo, por su­pue­sto, no, que nos ca­saría­mos y daría­mos un be­bé muy pron­to. Pe­ro an­tes de que Trixy o Jack re­spon­dieran, se agrie­tó una lla­ve en la cer­ra­du­ra de la puer­ta. Ent­ró el co­ro­nel, el es­po­so de Tri­xie.

Trixy le dio un vue­lo y lo ab­ra­zó. “¡No sabía que lle­ga­ras!” gritó y él se rió. “¡Sor­presa! Sor­presa! ani­ver­sa­rio de bo­das!” Trixy lo agarró. “El pró­xi­mo mes, el 18 de sep­ti­em­bre, mi amor!” El co­ro­nel par­pa­deó, sí, ¿es así? Jack tu­vo que bor­rar­se la ri­sa el mes si­gui­en­te, mi que­ri­do co­ro­nel, el mes si­gui­en­te. Él sacó rápi­da­men­te su bol­sa de via­je de la ha­bi­ta­ción y se de­spi­die­ron con la ma­no de la pa­re­ja de ti­ros.

Ju­ne se pensó que maña­na a la tar­de ven­drían a to­mar el ca­fé a la tía y el tío Ed, así que ten­dría que ir­se de nue­vo. La tía era 20 años ma­yor que el tío Ed y quería ver la te­le­vi­sión de in­me­di­a­to, to­do lo demás no le in­te­resó. Sólo a ve­ces se vol­vía pa­ra de­cir “Shh! Sh­hh!” mien­tras que el tío ed la da­ba en el sofá sin gra­cia. Siem­p­re la da­ba mu­cho más ti­em­po, mu­cho más ti­em­po que Jim, y si la serie de tía era mu­cho más lar­ga, la da­ba una se­gun­da vez.

Se fu­e­r­on en el au­tobús a la ca­sa de Ju­nes y Jim. Se fu­e­r­on a la ha­bi­ta­ción de in­me­di­a­to y se acos­ta­ron to­do el día, a me­dia­no­che, an­tes del de­sayu­no y lue­go has­ta el me­di­odía. Ju­ne se ma­stur­ba­ba en las pau­sas y le gustaba ver­lo de cer­ca. Pu­so su ca­ra fren­te a su muñe­ca y ob­ser­va­ba a las de­dos de Ju­nes. Se ma­stur­ba­ba a di­fe­ren­cia de Trixy o Jen­ny, Ju­ne se despren­dió los de­dos y se miró rápi­da­men­te de un la­do a otro. Se rió co­mo una niña y se bur­ló de que ya to­da su vi­da quería ver a to­dos los ma­stur­ba­do­res. Pe­ro eso era me­jor pa­ra el­la, le gustaba ver a to­dos, no le gustaba mor­der un po­co. No era na­da espe­ci­al, se ma­stur­ba­ba a las ma­nos de los ma­stur­ba­dors y no crecía con los de­dos de la ma­no, pe­ro no había he­cho na­da más in­te­resan­te, por lo que el­la se ma­stur­ba­ba con su no­vio, y no había he­cho más ma­stur­ba­ción en la no­che, por lo tan­to, el­la no se había he­cho más in­te­resa­da en ma­stur­bar­se con sus ma­nos, y no se había ma­stur­ba­do con Blow

Una vez, el tío Ed la había atra­pa­do ma­stur­bán­do­se en se­cre­to, y la había des­mem­bra­do y vi­o­la­do bru­tal­men­te, lo que no era al­go in­u­su­al en el cam­po. La tía sabía, por su­pue­sto, que se ma­stur­ba­ba con Ju­ne ca­da po­cas se­ma­nas, pe­ro no le im­por­ta­ba que el­la estu­vie­ra fe­liz por el con­tra­rio de no te­ner que ma­stur­bar­se con él. Ju­ne di­jo que la tía se­gu­ra­men­te la mi­ra­ba a me­nu­do cu­an­do el tío Ed se ma­stur­ba­ba en el sofá, pe­ro el­la siem­p­re hacía co­mo si sólo estu­vie­ra vi­en­do te­le­vi­sión. Cu­an­do el tío Ed había vuel­to a acos­tar­se, Ju­ne se acostó a ma­stur­bar­se en el sofà. El­la siem­p­re veía a los dos, ya que el­la esta­ba más se­gu­ra. Pe­ro de­spués de acos­tar­se con él, el­la esta­ba tan de­spier­ta que se ma­stur­ba­ba­ba in­me­dia­ta­men­te, pe­ro él no po­día en­ten­der a Jack y el­la se sentía bi­en, y de­spués de ha­cer­lo, él no po­día sen­tir­se tan de­spier­to.

Se sen­ta­ron en la ca­ma y fu­ma­ron. Ju­ne se aplau­dió en una bar­ra y ab­rió las pier­nas de for­ma vo­lun­ta­ria pa­ra que Jack pu­die­ra ma­stur­bar­la en la pau­sa. Lo hi­zo de la ma­ne­ra más an­ti­gua, de vez en cu­an­do, y tu­vo que te­ner mu­cho cui­da­do por­que Ju­ne sólo tenía un pe­queño co­que­tea­dor. El­la se in­clinó ha­cia él y lo ab­ra­zó mien­tras se ma­stur­ba­ba. El­la con­ti­nuó a to­car. “Yo no tenía más de 13 años cu­an­do el tío Ed me quitó y aho­ra ten­go 19 años, él me hace más de 5 años. Al prin­ci­pio me atraía a la ca­sa de Jack, ju­sto al la­do de nue­stra ca­sa. La tía tenía más de 60 años y 45 años, pe­ro no se de­ja­ba atra­er por hom­bres de­spués de ma­stur­bar­se, di­jo.

“La tía se quitó la ro­pa in­te­ri­or y se ma­stur­ba­ba ba­jo la ca­mi­sa. De­spués de ve­nir a Jim, el tío Ed tenía que es­pe­rar con la in­yec­ción has­ta que el­la se pu­sie­ra a la pis­ta fi­nal o has­ta que su or­gas­mo hu­bie­ra pa­sa­do. Yo tenía que chillón por­que dis­tor­si­o­na­ba su ca­ra fea a una grie­ta fea. Yo siem­p­re mi­ra­ba ba­jo los bra­zos de Ed cu­an­do él tenía que es­pe­rar a su tía y la ob­ser­va­ba ma­stur­bar­se. De­spués, de­spués de ve­nir a aquí a Jim, los dos se po­nen a co­ger ca­da jue­ves.

Ha­bló con Ju­ne du­ran­te mu­cho ti­em­po que en el fu­tu­ro ten­dría que ma­stur­bar­se mien­tras se jue­ga, lo que Jim se­gu­ra­men­te est­aría en lo cier­to. Muchas mu­je­res ha­cen esto, lo cu­al es muy común, por­que po­cas mu­je­res tu­vie­ron un or­gas­mo mien­tras se jor­dan. El­la lo com­pren­dió po­co a po­co.

Se ma­stur­ba­ron y se acos­ta­ron to­da la maña­na has­ta que él no pu­do más, le dio un be­so a la bo­ca y lue­go se fue a la ho­ra del me­di­odía, y quería es­pe­rar en la ca­sa de Jen­ny en el ban­co de piedra.

Jen­ny llegó a ca­sa a prime­ra ho­ra de la tar­de. El­la me­tió su bol­sa de via­je en la es­qui­na, se ar­ran­có la su­do­ro­sa ro­pa de ver­a­no y se pre­ci­pitó a la ha­bi­ta­ción. Jack la si­guió y se des­nu­dó tam­bién. “No pue­des imagi­nar lo ter­ri­ble que fue! Ni un mi­nu­to sin mo­le­st­ar pa­ra mí so­la! En la no­che to­dos estaban en el sue­lo, sin opor­tu­ni­dad de ma­stur­bar­se y de co­ger­se con sus pri­mos, nun­ca pi­en­so que ha­ya vi­vi­do! To­dos son de­ma­si­a­do jó­ve­nes y de­ma­si­a­do em­ba­ra­zo­sos en la pu­ber­tad.  Sólo la no­che an­tes de dor­mir, ma­stur­bar­se en el baño unos mi­nu­tos y ya mamá gol­pea a la puer­ta, ¿no me pa­re­ce bi­en?  ¡Muy rápi­do, los ma­stur­ba­do­res están en el baño!  ¡Pe­ro quie­ro vi­si­tar a mi fa­mi­lia, ¡¡¡¡El­la está a un la­do de la ca­ma y se acues­ta a un po­co de ti­em­po!”

“Hoy tie­nes que ha­cer la pre­mi­a­ción por ti mis­mo”, di­jo Jack y se pu­so con la ca­ra en fren­te de su pe­lu­sa, “estoy comple­ta­men­te can­sa­do y can­sa­do!” Jen­ny son­rió, ab­rió sus pier­nas y co­menzó a ma­stur­bar­se. Miró su ta­pa del de­do, que había su­mer­gi­do rápi­da­men­te en la va­gi­na pa­ra hu­me­de­cer­la. No se ma­stur­ba­ba co­mo Ju­ne, si­no más bi­en co­mo Trixy. Lue­go el de­do de su pie tocó a su kitz­ler con un po­co de fu­er­za, a me­nu­do en el al­to y en el al­to, y a ve­ces en el cír­cu­lo.

El­la había traí­do ci­gar­ril­los y be­bi­das, se sen­ta­ron en la ca­ma y fu­ma­ban. En si­len­cio, el­la hi­zo estallar la bom­ba. “Ten­go tres me­ses, Jack!” y ne­ce­si­ta­ba unos se­gun­dos. “¿Estás em­ba­razada?” le preg­untó con el ce­re­bro vacío. Jen­ny se que­dó a re­gaña­di­en­do. Des­de su úl­ti­ma vi­si­ta hace tres me­ses. Fi­nal­men­te las lám­pa­ras en su ce­re­bro se encen­dían. “Muy bi­en! Tie­nes un be­bé!” El­la lo miró de un la­do. Sabía que no tenía que preg­un­tar­le. Nun­ca se ca­saría, lo había di­cho siem­p­re que era solda­do y no quería ob­li­gar­se.

Jack se imagi­na­ba lo que pensa­ba. Le gustaba ver en las le­tra­das de ca­sa a el­la y al niño. Pensó un ra­to y preg­untó en voz ba­ja. ¿Po­día de­cir que Ro­ger era el pad­re? ¿Cuán­do había he­cho se­xo con Ro­ger por úl­ti­ma vez? Jen­ny pensó so­lo un frac­ción de se­gun­do. “Dos se­ma­nas an­tes de que . . “. su voz fal­le­ció, las lá­gri­mas se le fu­e­r­on pa­san­do len­ta­men­te por las me­jil­las. Se des­garró. Por su­pue­sto, el­la po­día de­cir que Ro­ger es un pad­re que se cal­cu­la y aho­garía cual­quier preg­un­ta críti­ca en el cue­ro. El­la esta­ba, por su­pue­sto, de­cep­cio­na­da, así era, Jack no era el ti­po de ma­tri­mo­nio. Pensó y vi­no. “No quie­ro ob­li­g­ar­te a vol­ver a ma­stur­bar­te”, di­jo en voz ba­ja, “se­gu­ro que lo había he­cho”, di­jo, ¡que Ke­vin se había acor­da­do de que él est­aría en ca­sa, y que no lo hu­bie­ra de­ja­do ca­er en la ca­ma. “Si Jen­ny no me hu­bie­ra per­mitido acos­tar­me con el­la, no lo haría to­do el día, pe­ro aho­ra sé que no lo harías”.

Jack pro­me­tió que siem­p­re la vi­si­taría, “y sí, la mier­da, eso to­da­vía me que­da por pensar!” El­la lo em­pu­jó a la pá­gi­na. “Otros hom­bres se mor­drían los diez de­dos con es­ta ofer­ta!” di­jo con una voz de ratón Mi­ckey. Se rie­ron. Fue bue­no que pu­dieran reír. Se vol­vió serio.

“No voy a dar­te ningún con­se­jo inne­ce­sa­rio, Jen­ny, pe­ro re­cu­er­da que fu­mar y be­ber no es bue­no pa­ra el niño. Pun­to”. No la miró. Sabía que se es­forz­aría, no había más.

“Sa­bes lo que he esta­do mur­mu­ran­do en las úl­ti­mas se­ma­nas?” Jack es­peró que la di­jeran. “Que Ro­ger y yo no éra­mos com­pa­ti­bles, de al­gu­na ma­ne­ra, pe­ro tú y yo sí. He in­yec­ta­do a Ro­ger mil ve­ces en mi pel­vis, a ve­ces va­ri­as ve­ces al día. Sin em­bar­go, no he que­da­do em­ba­razada, ni si­quie­ra de­spués de Ke­vin, y nos he­mos co­gi­do co­mo lo­cos por­que de­seá­ba­mos te­ner un be­bé más. Pe­ro sólo ne­ce­si­tas mi­rar una vez y  pang!  ya estoy em­ba­razada”. El­la lo miró de nue­vo.

El­la pre­paró la ce­na en el salón, lue­go se ducha­ron y se acos­ta­ron.

De­ci­dió ir a vi­si­tar a Jen­ny en to­das las fi­estas de re­si­den­cia y ser el me­jor pad­re po­si­ble pa­ra Ro­ger Ju­ni­or.




Fran­zi se está jo­di­en­do

von Jack Fa­ber © 2024


El Dr. Ari­el Grien­schna­bl esta­ba muy con­ten­to de que el mo­nas­te­rio car­me­li­ta­no le ha­ya da­do una en­fer­me­ra y una ama de ca­sa. No tenía que ahor­rar, pe­ro de­spués de la guer­ra era difí­cil en­con­trar tal per­so­nal. La guer­ra había si­do per­di­da, el em­pe­ra­dor Guil­ler­mo II había re­nun­cia­do y vi­vía en el exi­lio en Ho­landa. Ari era muy jo­ven, sólo 24 años, pe­ro había caí­do co­mo cor­re­dor de mo­to­cic­le­tas en una mi­na y había per­di­do el pie iz­quier­do, se le había am­pu­ta­do la pier­na. Había re­ci­bi­do una medal­la y el gran pre­mio de méri­to, su pos­te­ri­or ascensón al teni­en­te ge­ne­ral le lle­vó una pen­sión de ma­de­ra. El tra­ba­jo co­mo ar­queólo­go po­día ol­vi­dar­se, se li­mitó a leer y la in­ten­sa cor­re­spon­den­cia ar­queoló­gi­ca en sí mis­mo.

A los 11 años, su madre lo lle­vó a la ca­ma, el pad­re se había vuel­to im­po­ten­te. El­la era una bel­le­za de 30 años cu­ya se­xu­a­li­dad era en su me­jor mo­men­to. El­la había acor­da­do con su ma­ri­do que Ari se acos­ta­ra con el­la y por eso no se había acos­ta­do. Al prin­ci­pio era muy difí­cil aco­stum­brar­se a acos­tar­se jun­to a su ma­ri­do. Apren­dió rápi­da­men­te y la baila­ba no­che a no­che. De­spués de un ti­em­po po­día in­yec­tar y su im­pul­so se de­sper­tó po­de­ro­so. A ve­ces tenía que in­yec­tar­se cua­tro o cin­co ve­ces has­ta que el ca­bal­lo se había in­yec­ta­do lo su­fi­cien­te. El­la lle­va­ba a los hom­bres ma­stur­ba­dos ca­da no­che an­tes de dor­mir y le de­ja­ba a Ari con el ti­em­po que lo veía ma­stur­bar­se. Pe­ro al co­ger­se con el­la no había apren­di­do a co­ger­se a ningún hom­bre por­que el­la no quería mu­cho, por­que sólo había ama­do a un chi­co pe­queño y se había acos­ta­da con el­la no­che a no­che, y si se había acos­ta­dos con el ca­bal­lo, so­lo po­día ver a un hom­bre pe­queño y el ca­bal­lo pe­queño y el hom­bre pe­queño, y si el­la se había acostó con el gas de ar­roz, se po­día bai­la

El­la le hi­zo un blow­job a su ma­ri­do cu­an­do se le dio una erec­ción, lo que tam­bién le emo­cionó a Ari. Le me­tió su pol­la en la bo­ca, le lam­pió y lo tra­ga­ba, lue­go lo ma­stur­bó con su puño y lo in­yec­tó en su bo­ca. El­la se tra­ga­ba su se­mil­la con un po­co de re­pul­sión, pe­ro lo hi­zo. Ari la baila­ba con amor y pa­sión du­ran­te diez años has­ta que se fue a la guer­ra. Esta­ba en el nor­te de Fran­cia cu­an­do le llegó la no­ti­cia de que sus padres habían mu­er­to en un in­cen­dio.

An­tes del ac­ci­den­te, ca­da no­che se da­ba una mier­da, una bel­ga, una ho­lan­desa o una fran­ce­sa, según el uso en el fren­te oc­ci­den­tal. Las pu­tas ale­ma­nas de la Wehr­macht evi­taban, por­que era tan fá­cil ha­cer­se con una de las es­po­sas o hi­jas esca­sa­sas o esca­sa­sos en las áre­as ocu­pa­das pa­ra que se aco­stum­bra­ban a aco­stum­brar­se a la mier­da, una fa­mi­lia en­te­ra, una bel­gas, una ho­landa o una fran­ce­sa. Pe­ro la ma­yoría de estas mu­je­res eran esca­sas y esca­sas, no se de­ja­rían acos­tar­se an­te otros.

Se acostó so­b­re la mu­jer tem­blo­ro­sa y tem­blo­ro­sa, la besó con pa­sión y com­par­tió sus pier­nas. Se in­clinó con fu­er­za, ya esta­ba muy ca­li­en­te pa­ra acos­tar­se con el­la. Sabía que en los prime­ros mi­nu­tos sentía una re­pug­nan­cia, pe­ro no tardó mu­cho en su­pe­rar la hu­mil­la­ción y sumar­se a su des­ti­no. Cu­an­do ya esta­ba jo­di­da, no tenía que sufrir­lo, sí po­día dis­frut­ar­lo. La acostó tan­tas ve­ces has­ta que esta­ba ago­ta­do, sólo la acostó de ma­ne­ra de­cen­te y nun­ca por­ci­na.

Cu­an­do de­sea­ba una hi­ja, de­ja­ba que la madre la lle­va­ra a la ha­bi­ta­ción y se acos­ta­ra con el­los. Si era una vir­gen, de­con­ges­ti­o­nó a la niña con gran pla­cer y la da­ba un po­co de se­xo. En estos ca­sos, se da­ba a la madre con to­da la fu­ria, dan­do vuel­tas y vuel­tas por­que la niña tenía que mi­rar. Y cu­an­do la niña ya no era vir­gen, se da­ba al tur­no a el­la y a su madre por­que le gustaba ver a la otra. Esto le dio un buen gol­pe y se da­ba a el­la has­ta que no po­día más.

Las mu­je­res fran­ce­sas eran al prin­ci­pio mu­cho más re­a­ci­os que las mu­je­res fran­ce­sas tí­mi­das. Pe­ro se ponían a co­ger y se ponían al co­lar con ga­nas has­ta que lle­ga­ron al or­gas­mo en la se­gun­da o ter­ce­ra ron­da. Muy po­cas mu­je­res fran­ce­sas to­can su co­cina­dor, muchas pa­recían no co­no­cer la ma­stur­ba­ción. Las fran­ce­sas eran muy di­fe­ren­tes. Fu­e­r­on mu­cho más lim­pi­as que las mu­je­res fran­ci­sas, muchas ve­ces di­je­ron llo­ran­do que nun­ca habían en­gaña­do a su ma­ri­do y él les creía. Se ponían a co­lar mu­cho más rápi­do que las mu­je­res, ol­vi­dan la hu­mil­la­ción y co­ci­nar más rápi­do y más acti­vo que los demás al co­ci­nar. Muchas mu­je­res no lle­ga­ban al or­gas­mo, aun­que po­co se es­fu­er­zaba mu­cho. No so­lo huía a su co­cina­do­ra has­ta que co­cina­ra con el­las, pe­ro a me­nu­do no les costó na­da a su ma­ri­do, y él nun­ca se po­día co­ger más que a las mu­je­res, aun así, él no se po­día ce­der a las mu­je­res.

Ari se había he­cho ami­go de su co­man­dan­te en el fren­te oc­ci­den­tal. Co­man ca­si to­dos los sá­ba­dos por la no­che jun­tos, fu­ma­ban un ci­gar­ril­lo y be­bían co­gnac. Po­dían ha­b­lar muy bi­en, el co­man­dan­te era un his­to­ri­ad­or y él un ar­queólo­go. Y por su­pue­sto am­bos en­ten­dían có­mo se de­sar­rol­la­ba la guer­ra y qué esta­ba mal. El co­man­dan­te era un hom­bre de po­se­sión y tenía una nue­va fa­vo­ri­ta ca­da 14 días. Los jó­ve­nes fran­ce­ses de 17 y 18 años de edad, que iban a la pla­za en su ca­ma, le gustaba mu­cho. Los dos hom­bres se da­ba la fa­vo­ri­ta a la vez has­ta la ma­druga­da, era una de las de­li­ci­as que uno po­día te­ner en la guer­ra. Las tres chi­cas sabían que to­do lo que los hom­bres dis­fru­tan de sus pla­ce­res, las fa­vo­ri­tas tem­pra­nas y per­man­e­cer a las dos, era un pla­cer pa­ra los dos ma­yo­res. Los dos se que­da­ban en el lu­gar de su ca­ma, a él no le gustaba. Los dos varo­nes se da­ba la pre­fe­ri­da has­ta la ma­du­rez, era una co­sa que se po­día te­ner en una guer­ra. Las dos niñas sabían que los tres hom­bres eran sus fa­vo­ri­tos, y se que­da­ban a las dos de las dos

Esta­ba de­ci­di­do a co­ger a esa Fran­cis­ca, aun­que era una her­ma­na es­pi­ri­tu­al, por­que no había co­ger en dos años des­de el ac­ci­den­te.

La her­ma­na Fran­zis­ka llegó a las 6 ho­ras a ti­em­po y le ayu­dó a le­van­tar­se, acom­pañó a Ari al baño des­nu­do, le ayu­dó al baño. Le cla­vó los bra­zos del coño y lo espu­ma­ba con jabón lí­qui­do, lue­go lo la­vó. Ari di­jo que se qui­ta­ra el coño, sólo se va a est­ar su­cio y mo­ja­do.

Ari había co­menzado a ras­car su co­da des­de que el­la se ar­ro­dilló jun­to a él y él miró con an­sie­dad su pi­ca­za que se en­du­recía. Cu­an­do el­la ter­minó, el­la miró in­di­fe­ren­te­men­te a su ma­stur­ba­ción y ad­or­me­ció de for­ma ab­sur­da a su pi­ca­zón du­ra. Él co­menzó a in­yec­tar y el­la agarró su co­da de­ci­di­da­men­te al la­do. “Lo haré, señor doc­tor!” di­jo mien­tras ras­ca­ba su co­da que se in­yec­ta­ba, lue­go la­varon el co­da con la espu­ma de baño.

Le di­jo que le di­je­ra a Ari y Fran­zi le cla­meó, pe­ro no lo hi­zo. Preg­untó cuál era su nom­bre ci­vil. El­la tenía que pensar vi­si­ble­men­te. “Ra­chel Ro­sen­blatt, doc­tor señor!” di­jo el­la fi­nal­men­te. “En­ton­ces eres ju­dío co­mo yo”, di­jo son­ri­en­do, pe­ro el­la se mo­vió la ca­be­za de­ci­di­da­men­te. “No, cató­li­co, doc­tor señor!”, re­spon­dió y de­jó que se re­sol­vie­ra el te­ma. “Y, Fran­zi, ¿apren­de esto en el mo­nas­te­rio, ha­cer­le al hom­bre!” preg­untó. El­la lo abordó di­rec­ta­men­te. “No señor doc­tor, eso lo apren­dí en la vi­da de la guer­ra”. Le contó có­mo su­ce­die­ron tan­tas his­to­ri­as de guer­ra y có­mo él había per­di­do en una mi­na.

Ari le preg­untó si al­gu­na vez se había acos­ta­do. Fran­zi se rió. “Pe­ro no, señor doc­tor, to­da­vía soy una vir­gen, una vir­gen de 61 años, si es que es po­pu­lar! He pa­sa­do to­da mi vi­da en el mo­nas­te­rio des­de que tenía 13 años. Mi pad­re, Sa­mu­el, había caí­do en una char­la­ta­nería con los fran­ce­ses, mi madre esta­ba mu­ri­en­do y me en­vió rápi­da­men­te al mo­nas­te­rio, don­de estu­ve ca­si 50 años. Sólo en la guer­ra, que estu­ve en el hos­pi­tal”. Ari le pi­dió que le con­ta­ra. Fran­zis­ka le contó to­do abier­ta­men­te y ho­ne­sta­men­te, co­mo le había con­ta­do so­b­re el se­xo.

“Al prin­ci­pio me mo­lestó que tu­vie­ra que cam­bi­ar el pelú­cio por una char­la de en­fer­me­ra. Se veía que mi pe­cho se re­fle­ja­ba y la ca­mi­sa iba has­ta las ro­dil­las. Me aver­gonzaba mu­cho de mi cu­er­po y du­ran­te me­ses sólo hacía tra­ba­jos en los que no me mi­ra­ban a los pechos o entre las pier­nas. Por­que to­dos los mé­di­cos y to­dos los pa­cien­tes lo hacían. To­dos me mi­ra­ban en los pechos ab­ul­ta­dos, en las pier­nas y las pier­nas a lo lar­go de la ca­be­za cu­an­do tenía que in­cli­nar­me.

Tenía que me­ter los bi­teos de los pa­cien­tes en el tu­bo del re­ci­pi­en­te de ori­na y ti­rar de­spués de la ori­na. Tenía que apren­der­lo, por­que no había vis­to una ver­da­de­ra pi­la du­ran­te los prime­ros 50 años de mi vi­da. Había cre­ci­do tan bi­en pro­te­gi­do, pe­ro la her­ma­na Obe­rin me hi­zo en­ten­der que eso era par­te del tra­ba­jo. Me lo mostró y de­spués de ori­nar me lo mostró, se ríe la pi­la y la in­yec­ta­ba en la pi­pa. “No tie­nes que ha­cer esto si no quie­res”, di­jo con una son­ri­sa am­plia, “lo haré muy fe­liz­men­te”.

Me sor­pren­dió cu­an­do los pa­cien­tes ma­stur­ba­ban. Me apre­s­uré a me­ter el tu­bo del en­va­se de ori­na so­b­re su co­la cu­an­do se in­yec­taban. Me to­caron las ro­dil­las mien­tras se ma­stur­ba­ban y las em­pu­ja­ron a un la­do, querían ver a mi ori­na mien­tras se ma­stur­ba­ba. Me im­por­ta­ba comple­ta­men­te mien­tras sólo me car­ga­ban las ro­dil­las y las pier­nas. Al­gu­nos tra­taban de to­car a mi ore­na, pe­ro lue­go gol­peé sus de­dos. Así que se me en­teró de los pa­cien­tes que al ma­stur­bar­se era muy agra­da­ble mi­rar a una ori­na. Me im­por­ta­va mu­cho, les hi­ce mi­rar y in­yec­tar. ¡Al prin­ci­pio de la ma­stur­ba­ción, con mis de­dos sacé las úl­ti­mas pun­tas de su ori­na, pe­ro a su fin, señor, tam­bién po­día ha­cer­lo si quería, si quería, in­clu­so si quería, que ter­mi­na­ra con el­la, ¡tam­bién lo hi­ce, señor! ¡Si quería, tam­bién, si quería que ter­mi­na­ra, tam­bién, ¡lo po­día ha­cer, señor!

Así fue. Ari se ma­stur­ba­ba y el­la se sentó jun­to a la bañe­ra y se ar­ras­tra­ba su co­ci­do has­ta que se sentó du­ro y se acor­da­ba bi­en cu­an­do de­bía to­mar­lo y se le da­ba la opor­tu­ni­dad de ar­ras­tar­lo pa­ra in­yec­tar­lo. Así que pasó me­dio año y Ari aún no había en­con­tra­do la opor­tu­ni­dad de co­ger­se con Fran­zis­ka. Ca­da vez que se ma­stur­ba­ba pensa­ba en eso o cu­an­do mi­ra­ba su ca­ra cu­an­do el­la lo ma­stur­ba­ba­ba­ba, él la de­ja­ba ma­stur­bar ca­da vez an­tes y po­co a po­co lo ma­stur­ba­ba des­de el prin­ci­pio. Lo hi­zo muy na­tu­ral y na­tu­ral, ya que an­tes tam­bién había ma­stur­ba­do a los pa­cien­tes.

Ari ob­ser­vó que sus la­bi­os y su gar­gan­ta eran ro­jos y ro­jos. “Fran­zi, ¿por qué estás tan ro­jo ahí aba­jo, tu gar­gan­ta es muy ro­jo?” Fran­cis­co cor­rió muy ro­jo y lim­pió in­can­sable­men­te su gar­gan­to. “Me ha ator­men­ta­do la úl­ti­ma no­che co­mo no hace mu­cho ti­em­po”, di­jo con preo­cu­pa­ción. Ari di­jo que no en­ten­día. El­la vol­vió a co­ger su gar­ga­ne­ta y se fue ti­ran­do len­ta­men­te. “Ya es así des­de que lle­gué al con­ven­to a los 13 años.

Ari tenía que son­reír, por­que, por su­pue­sto, Fran­zis­ka sabía las pa­la­bras cor­rec­tas, ma­stur­bar­se y te­ner un or­gas­mo, pe­ro a ve­ces usa­ba las ex­pre­si­o­nes in­fan­ti­les. El­la lo había ma­stur­ba­do en la bañe­ra du­ran­te un año en­te­ro, to­da­vía esta­ba an­sio­sa ca­da vez que se in­yec­ta­ba y lue­go se re­la­ja­ba. Ari notó có­mo su co­que­te se ro­ga­ba y se en­du­recía. “¿No te gus­ta aho­ra ma­stur­bar, el co­que­te? “, preg­untó, pe­ro el­la sa­cu­día la ca­be­za du­ran­te el día, aun­que notó su fu­er­te ex­ci­ta­ción.

Más tar­de se acostó so­b­re la es­pal­da, le­vantó las ro­dil­las y ma­stur­bó a su co­que­te a su ma­ne­ra. Aho­ra po­día apoyar­se en el bor­de de la bañe­ra y mi­rar­la con to­da fran­que­za, por­que el­la se ma­stur­ba­ba ca­da vez que lo había “ter­mi­na­do”. Al prin­ci­pio, pu­so dos de­dos so­b­re la fren­te y los ti­ra­ba de ida y vuel­ta rápi­da­men­te has­ta que el co­que­te de­sper­tó y ex­ten­dió la ca­be­za con cu­ri­o­si­dad. Lue­go, con su pun­ta de de­do a lo lar­go de su co­quet­te, len­ta­men­te y con emo­ción. El co­que­te se vol­vió os­cu­ro y se es­con­dió, se hi­zo vi­si­ble, se hi­zo un centí­me­tro. Tal vez du­ran­te 10 mi­nu­tos, “se vio” al co­que­te de for­ma ro­ta­to­ria en un la­do. Ent­ró en el fon­do y se acer­có a la co­que­te y aho­ra le­vantó el de­do con su pun­ta a lo lar­go del bor­de de su co­cue­te, de­spa­cio y con emo­cio­nes. El co­co­te se hi­zo os­cu­ro, se hi­zo más vi­si­ble, se vol­vió una centí­me­tro de al­tu­ra. Tal vez, du­ran­te 10 mi­nu­tos “se vio”, el co­quet­te de una vez

Salía de la bañe­ra tan pron­to co­mo el­la esta­ba en me­dio. El­la sa­cu­día la ca­be­za y se agacha­ba, “¡No, doc­tor!” y se le qui­ta­ba la pa­ta. Pe­ro ca­da día se acer­ca­ba, es­pe­ra­ba más has­ta que el­la ca­si ya al­canz­a­ra el or­gas­mo. Ca­da vez más tar­de le qui­ta­ba su agu­je­ro, ya po­día pe­ne­trar entre los la­bi­os de la ma­ri­po­sa has­ta que el­la re­ac­cio­na­ba. Aún unos días de­spués, su agu­ja to­ca­ba su piel de la vir­gen, el­la re­ac­cio­na­ban día a día más tar­de al to­car su piel de vir­gen. Y, un día, el­la no re­ac­cio­na­ba en rech­a­zo. El­la se de­tu­vo mien­tras se ma­stur­ba­ba­ba­ba y miró a sus ojos con un po­co de es­pe­ra.

Se sentó a su la­do. Pensó que en la ca­ma era más có­mo­do que en el sue­lo frío. Y si el­la se ma­stur­ba­ba y él co­menzaba a ha­cer el co­lar po­co an­tes de su or­gas­mo, en­ton­ces po­dían te­ner el or­gas­mo al mis­mo ti­em­po, lo que era una sen­sa­ción muy in­ten­sa. Fran­zi se que­dó cal­la­da, el­la esta­ba muy ape­ga­da al co­lar. Ten­dría que con­fe­sar el pe­ca­do, di­jo tris­te. Ari cu­brió los bra­zos, no le gustaba la re­li­gión.

Fue her­mo­so acos­tar­se, di­jo Ari. No po­día ser pe­ca­do, por­que era her­mo­so y se sentía amor, no odio. Y Di­os ama­ba a to­dos los pe­ca­do­res co­mo a los na­da pe­ca­do­res. No, no lo con­fe­saría al jo­ven capellán. Fran­zi pensó mu­cho y di­jo que tam­bién lo guar­daría pa­ra sí, era re­al­men­te her­mo­so que aho­ra am­bos lle­ga­ran al or­gas­mo al mis­mo ti­em­po. No ne­ce­si­ta­ba con­fe­sar­lo. Era bue­no co­mo era.

Se acos­ta­ron to­dos los días du­ran­te los si­gui­en­tes 4 años, Fran­zi co­menzó a ma­stur­bar­se por la maña­na y por la tar­de y no se sub­ió has­ta su or­gas­mo, a ve­ces las de­ja­ba ma­stur­bar­se por­que le gustaba ver­lo ma­stur­bar­se y te­ner or­gas­mos, lue­go con­ti­nua­ba ma­stur­bán­do­se y se in­yec­ta­ba en me­dio de su or­gas­mo.

De­spués de la mier­da, estaban de bra­zos cruzados y ha­b­la­ban de to­do. Las tro­pas de gol­pe de Hit­ler in­va­dían las ti­en­das de los ju­díos, las gol­pea­ban de­spi­a­da­da­men­te y cu­an­do uno de el­los no se le­vantó, ape­n­as valía tres lí­ne­as en el pe­rió­di­co. “Él lo es­cri­bió”, di­jo Ari, “había es­cri­to pa­ra ma­tar a to­dos los ju­díos co­mo las gu­sa­nas que eran”. Ari su­sur­rió. “Ya van a la ca­sa de los ju­días y los lle­van a Di­os sa­be a dón­de”.

No qui­so es­pe­rar a las ca­mi­sas de co­lor marrón. “To­dos dos so­mos ju­díos”, di­jo Ari a Fran­zis­ka, “a quie­nes no les im­por­ta que seas una her­ma­na cató­li­ca, pa­ra la que eres Ra­chel, Ra­chel Ro­sen­blatt. Sim­ple­men­te te ma­tarán por­que eres de ori­gen ju­dío co­mo yo”. Fran­zi cerró los ojos, tocó su cu­er­po más cer­ca­no a Aris y pensó mu­cho.

Un día fu­e­r­on tes­ti­gos pre­sen­cia­les, y la hor­da se acostó con una mu­jer ju­día llo­ran­do y su hi­ja me­nor de edad has­ta que se acos­ta­ron y se can­sa­ron, y Ari y Fran­zis­ka tu­vie­ron que est­ar quie­tos y no mo­ver­se del lu­gar pa­ra que no fu­er­an des­cu­bier­tos.

No qui­so huir y aban­do­nar el país por el que había lucha­do va­li­en­te­men­te, ni se de­ja­ría en­car­ce­lar por los hit­le­ri­a­nos.

To­ma­ron el ve­neno jun­tos en una maña­na lle­na, se acos­ta­ron, se ma­stur­ba­ron y se acos­ta­ron has­ta mor­ir.

Ari había es­cri­to una car­ta de de­spe­di­da. “To­dos us­te­des nos con­de­na­ron a la mu­er­te, ju­díos, nos he­mos ade­lan­ta­do. Nos hi­cie­ron lle­var la Estrel­la de Da­vid pa­ra anun­ci­ar que está­ba­mos con­de­na­dos. Se­gui­mos or­gullo­sa­men­te la Estrel­la del Da­vid, por­que nos ilu­mi­na el ca­mi­no a la vi­da de los ju­stos.

Los ve­ci­nos ab­rie­ron la puer­ta de­spués de tres se­ma­nas y la en­con­tra­ron en un ab­ra­zo amo­ro­so.

● ● ● El tra­ba­jo




Uma, la Ne­an­der­tal
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Uma se aferró a la pi­la de Ri en su ma­no. “Es­pe­ra, Ri! He oí­do que estás co­gi­en­do con las chi­cas en la ri­be­ra!” Uma había de­ja­do que Ri se ma­stur­ba­ra siem­p­re de­trás de su cu­lo, que po­día in­yec­tar­se en su ca­ra, en su ca­ra o en sus tra­se­ros. Tenía 15 años, tenía que ma­stur­bar­se cua­tro o cin­co ve­ces ca­da no­che y Uma, su ma­dras­tra, lo de­jó bi­en­ve­ni­do in­yec­tar­lo en la ca­ra o in­clu­so en su ca­ra. Pe­ro aho­ra se acur­rucó su ca­ra con el puño y es­pe­ra­ba una re­spues­ta.

Ri em­pu­jó su co­la ha­cia ade­lan­te y ha­cia atrás en su ma­no. El­la se aferró aún más a su co­la. “¿Bue­no, no tie­nes na­da que de­cir­me?” preg­untó Uma con du­re­za. “Sí, es cier­to”, ad­mi­tió Ri con ver­güen­za. “To­dos se jo­dan en el río”, aña­dió con de­sa­li­en­to. “Aha!?” di­jo Uma, y es­peró su exp­li­ca­ción. “La Kaa, que se je­da a to­dos los que de­se­an jo­der­se”. En­ton­ces Ri re­veló un gran se­cre­to.

Uma pu­so su pe­ne cui­da­do­sa­men­te en su ca­ra de tra­se­ro. “Así que pue­des co­ger”, su­surró con su­mo hu­mil­la­ción y le dio la es­pal­da, “co­ger­me so­lo en mi ca­ra de tra­se­ros, creo que aún eres de­ma­si­a­do jo­ven pa­ra co­ger­me de ver­dad”. Pe­ro Ri se des­li­zó ha­cia su ca­ra de de­trás y co­gió dos ve­ces más den­tro, y en­ton­ces tenía su­fi­cien­te. Uma tomó su pe­ne en la ma­no y sa­cu­dió las úl­ti­mas go­tas de se­mil­las con ener­gía. “Asá, du­er­me bi­en, pe­queño to­ro!”

Ri había apren­di­do a ca­zar con su ab­ue­lo. El ab­ue­lo le había da­do una lar­ga cu­er­da de cue­ro, una cu­cha­ra con la que po­día atra­par a Uma una vez al mes, con la que de­spués de muchos ejer­ci­ci­os po­día atra­par co­ne­jos, gal­li­nas y hie­lo. Había he­cho pa­ra su nie­to una na­va­ja afi­la­da de una mue­la de ore­ja y le había en­seña­do a me­ter a los co­ne­jos o las hie­lo en el cora­zón, lue­go estaban mu­er­tos al in­stan­te. El ab­ue­la era un muy buen mae­stro, se le per­mitía sal­tar y chu­par a Uma una so­la vez al mes. El­la no se de­ja­ba chu­par por muchos, so­lo por el ab­ue­lo y su ab­ue­lo Urg. Por lo ge­ne­ral, el ab­ue­lo se acostó mu­cho de­spués de sal­tar a sus mi­nu­tos, de­ja­ba que Uma se ti­ra­ba en su es­pal­da y co­la de vuel­ta, así que las co­la de la mue­la de la mu­el­la de su ab­ue­lo estaban mu­er­tas. Al fi­nal, el­la tomó la ca­vi­dad de la mu­el­le de su ab­ue­la, pe­ro cu­an­do un vie­jo hom­bre le esta­ba dan­do una gran opor­tu­ni­dad de ha­cer­se una gran mue­la, el­la se tenía que in­yec­tar­le una gran

De­spués de ca­zar, Ri siem­p­re ba­ja­ba al río y baila­ba con Kaa dos o tres ve­ces has­ta que tenía su­fi­cien­te. Kaa son­ría ama­ble­men­te, le gustaba mu­cho que la chu­par y se ras­ca­ra­ba su co­jo­nes en una. Ri riía con estri­den­te cu­an­do uno de los chi­cos lle­ga­ba al fi­nal, la toma­ba por las ca­deras y la in­yec­ta­ba. Al in­stan­te, el­la se metía en el agua fría y se la­va­ba la piel son­ri­en­do en el agua he­la­da de las mon­tañas. Kaa era un buen ami­go, decía Ri a me­nu­do. Des­de que se po­día chu­par en el cu­lo de Uma y más a me­nu­do en su ca­mil­la, en­con­tró que su her­mo­sa pa­dri­no tam­bién iba a una pe­queña cú­pu­la. Uma era re­al­men­te la mu­jer más her­mo­sa que había vis­to, tenía una her­mo­sa, ama­ble, her­mo­sa y her­mo­sa ca­ra y crecía una her­mo­sa ca­ra con una pe­queña ca­ra de ca­za, pe­ro el­la pre­fi­rió te­ner una pe­queña y pe­queña ca­ra de la que era su mu­jer, pe­ro no era más de 30 años de edad, y su ca­ra era más ne­gra que la de su hi­ja, pe­ro su ca­ra era de la más pe­queña y más

Ri tam­bién tenía una her­ma­na ma­yor, Li­li, que era unos años ma­yor que él. Ri nun­ca había en­ten­di­do por qué Urg y Uma no po­dían sa­ber que Li­li a ve­ces se de­ja­ba sal­tar y ca­er por un aman­te se­cre­to. Ri se de­ja­ba com­prar su se­cre­to, tam­bién a ve­ces se le per­mitía sal­tar y ca­ca Li­li. Lo hacían en se­cre­to y en lu­ga­res se­cre­tos y tenía que sa­car su co­la y in­yec­tar­la en los ar­bu­stos an­tes de in­yec­tar­se. Li­li era un ver­da­de­ro se­cre­tis­ta.

Uma le de­ja­ba que se la co­gie­ra du­ran­te se­ma­nas en su ca­ma, le pa­recía bi­en y a el­la tam­bién, por­que el­la po­día ma­stur­bar­se per­fec­ta­men­te mien­tras se ma­stur­ba­ba­ba­ba. Ri po­día ver a al­gu­n­as niñas y mu­je­res ma­stur­bar­se, pe­ro no muchas lo hacían en púb­li­co. Las nal­gas de Uma tem­bla­ban cu­an­do lle­ga­ba al or­gas­mo. Lo dis­frutó por­que Uma era una bue­na madre y un buen ami­go y siem­p­re lo elo­gia­ba cu­an­do re­gresaba de la ca­za y traía a ca­sa co­ne­jos o hi­jas.

Uma se de­tu­vo en me­dio de la ma­stur­ba­ción y se ab­rió la pa­ta. “Ven, pues, jue­ga con­mi­go, mi pe­queño mucha­cho! ¡pe­ro no ol­vi­des sa­car­lo an­tes de in­yec­tar­lo! ¡No te in­yec­tes en él!” Ri esta­ba comple­ta­men­te sor­pren­di­do y se re­fregó: “Sí, Uma, no te in­yec­tas en el­la!” Repetó. Uma di­ri­gió su pa­ta y la su­mer­gió pro­fun­da­men­te en su cañón. Ri esta­ba muy sor­pren­di­da de que su caño­na era mu­cho más est­recha que la de Uma, por su­pue­sto, tam­bién co­mo un caño de caña, cuyo agu­je­ro era sua­ve y le­ja­no.

Un ex­traño pasó, Beg. Era un cazador cu­bier­to de piel, tenía una lan­za lar­ga co­mo nun­ca había vis­to Ri. Su len­gua­je era ex­traño, pe­ro se lo en­ten­día. Había ve­ni­do de le­jos y quería to­mar la ca­sa de Uma in­me­dia­ta­men­te. Los hom­bres habían ido a ca­zar con ur­gen­cia, así que Uma tenía que exp­li­car al cazador que era la es­po­sa del je­fe y que la cue­va era la de el je­fe. Beg no era bi­en­ve­ni­do, pue­de acam­par por en­ci­ma de los ár­bo­les de man­za­na, las man­za­nas tam­bién y lue­go se­guir ade­lan­te, los hom­bres re­gresan ya pron­to.

Uma esta­ba en la zo­na de est­ar de atrás en la es­pal­da, Beg entre sus pier­nas y el bra­zo la co­que­teó. Ri vio la ri­sa de se­mil­las de­ba­jo de su cu­lo, el ti­po pro­ba­ble­men­te la había co­gi­do va­ri­as ve­ces. Uma gritó de ayu­da cu­an­do vio a Ri. Co­mo un pre­da­dor, Ri sal­tó so­b­re la es­pal­da de Beg y lo ar­ran­có de Uma. Se learon al sue­lo, se había sal­ta­do y Um­ach tam­bién se pu­so a co­lar con las ma­nos.

Ri se ocupó de Uma. “Me sal­tó y sub­ió in­me­dia­ta­men­te y me gol­peó la pa­ta cu­an­do te fuis­te. Me hi­zo se­xo sin pa­rar, me hi­zo se­xo al me­nos cin­co ve­ces y ya no esta­ba lis­to cu­an­do llegas­te”. Uma ba­jó la mi­ra­da. “En re­a­li­dad se ha he­cho muy bi­en, he teni­do tan­tos or­gas­mos una tras otra co­mo no hace mu­cho”. El­la miró a Ri tí­mi­da y vul­ne­ra­ble. “No me pi­en­ses mal, he gri­ta­do, mor­di­do y ras­ca­do, pe­ro él es mu­cho más fu­er­te que yo. Me ha in­yec­ta­do y se ha he­cho se­xo con una son­ri­sa am­plia, siem­p­re que yo ha­ya teni­do un or­gas­mo, se ha sa­tis­fe­cho”.

Uma lim­pió la he­ri­da en su hom­bro y la ligó, era sólo un ras­guño pro­fun­do. “¿Y aho­ra vas a cor­rer a co­ger a Kaa o a Li­li?” Él se di­jo: “El hom­bro ya no du­e­le”, él no­dró. Uma lo miró du­ran­te mu­cho ti­em­po. “Ya sé lo que es con Li­li”. El­la tomó su ma­no y lo miró con ojos llo­ro­sos. “Por fa­vor, qué­da­te con­mi­go es­ta tar­de. Quie­ro llo­rar en tu hom­bro y co­ger­te con­ti­go!” Ri la miró mu­cho más. No era un niño, le ha­b­la­ba co­mo a un hom­bre.

Se acostó des­nu­do con Uma, se de­ja­ba acos­tar por prime­ra vez, ca­ra a ca­ra co­mo Beg, y lo in­yec­ta­ba sin dar­se cuen­ta, una y otra vez, y el­la ha­b­la­ba to­do el ti­em­po de acos­tar­se con Beg, aun­que él la había to­ma­do bru­tal­men­te, pe­ro la había he­cho tan bi­en co­mo no había si­do un hom­bre en mu­cho ti­em­po.

Tres días de­spués en­con­tró a Beg en la oril­la del río, con san­g­re. Se quitó su lan­za y su pre­cio­so cu­chil­lo de piedra. Kaa sacó Beg, qui­so lle­var su ro­pa de cue­ro y la piel a la al­dea. No había com­pren­di­do lo que signi­fi­ca­ba la mu­er­te. Jugó muy emo­cio­na­da con la co­la del mu­er­to y esta­ba muy de­cep­cio­na­da de que no se en­du­re­cie­ra. Se sol­tó la co­la y mur­muró, “ya no va­le más”, lue­go ayu­dó a el­la y al otro a ar­ras­trar al mu­er­to a las agu­as más pro­fun­das y de­ja­r­lo en el río.

Se le contó al je­fe có­mo Ri había sal­va­do a su es­po­sa y ma­ta­do al ex­traño. “Qué gran­de has lle­ga­do, hi­jo”, di­jo el je­fe, “gran­de y fu­er­te y un va­li­en­te de­fen­sor de nue­stra al­dea y de mi es­po­sa! Y me di­cen que estás jo­di­en­do a la pe­queña Kaa, está bi­en. Am­bos sa­be­mos que no está bi­en en la ca­be­za, pe­ro pa­ra prac­ti­car es lo su­fi­cien­te­men­te bue­na!” El pad­re se rió con bondad. “El pró­xi­mo año irás a ca­zar con­mi­go!”

Li­li di­jo que ya no ne­ce­si­taban ha­cer esto en se­cre­to, que la Uma sabía. Se da­ba se­xo a Li­li y Kaa, la no­che a la no­che se da­ba se­xo a Uma una y otra vez por de­trás, así lo quería. A ve­ces se in­yec­ta­ba, a ve­ces no por­que sabía que le gustaba. Sin em­bar­go, esta­ba muy or­gullo­so de que fu­e­ra el úni­co que, jun­to al pad­re y al ab­ue­lo, de­ja­ba que se la hi­cieran.

Una niña nue­va había lle­ga­do a la oril­la del río y ob­ser­vó a los chi­cos que se da­ba se­xo a la oril­las. Ri preg­untó su nom­bre y de dón­de venía. El­la se lla­ma­ba Aja y venía de la otra al­dea del sur. El­la tenía 13 años de edad, di­jo Aja. Le preg­untó si no quería par­ti­ci­par en el se­xo, pe­ro Aja sa­cu­dió la ca­be­za de­ci­di­da­men­te. “La mamá di­jo que sólo po­día ha­cer se­xo cu­an­do tu­vie­ra el pe­lo allí aba­jo, y lue­go po­día ha­cer se­xo con papá!” Ri di­jo que quería ver si ya tenía el pe­lo.

Aja lo miró mu­cho, lue­go se fue de­trás de los ar­bu­stos. Le­van­ta­ba la piel que cu­bría su in­te­ri­or. Ri no po­día en­con­trar ni un so­lo pe­lo, ni si­quie­ra una flor. La muñe­ca de Aja era li­sa co­mo en to­das las niñas pe­queñas. En­ton­ces quería sa­ber qué quería de­cir la madre de acos­tar­se con el pad­re. Aja miró a su al­re­de­dor pa­ra ver si al­gui­en es­cucha­ba. Tenía dos her­ma­nos pe­queños, ge­me­los que tenían so­lo 3 años. La madre ya no se acostó tan­to con el pad­re des­de que nació, había mo­stra­do a Aja có­mo de­bía fre­gar al pad­re con la ma­no has­ta la ma­no. Aja se sentó en fren­te y se me­tió la co­la entre sus ho­jas. En­ton­ces se que­dó con la muñe­ca en la ca­be­za. ¡Aya le gustaba mu­cho con la muña de su ca­be­za! ¡Y la madre le di­jo que si se acostó con la muñi­ta de Aja, sí, pe­ro si el pad­re le gustaba, sí, se acostó a la muñe­cil­la de la muñe­za de Aja. ¡Sí, sí, sí, si el pad­re se acostó, sí, y la mu­jer le gustaba la muñe­cas de Aja!

Aja se pe­ga­ba a su bar­bil­la co­mo una cría. El­la ma­stur­ba­ba a Ri ca­da tar­de, el­la se apun­ta­ba su caña entre sus la­bi­os de ca­marón y le da­ba un puño, lo que el­la po­día re­al­men­te bi­en. Le gustaba mu­cho a la pe­queña, se hi­cie­ron muy ami­gos. Con el ti­em­po le decía que no so­lo se jue­ga con Kaa, si­no tam­bién con Li­li, su her­ma­na ma­yor. Sólo po­dían ju­gar en se­cre­to, di­jo, pe­ro Li­li tenía una caña muy est­recha y era re­al­men­te bue­na pa­ra ju­gar, me­jor que la caña doofe. Y lue­go, con lar­gas du­das, le di­jo que dor­mía con la caña Uma y que tam­bién la jue­ga, ca­da no­che que se iba a ir. La caña de Aja no era más est­recha que la cacha, pe­ro la ma­yoría de las mu­je­res se ma­stur­ba­ba con su pad­re, pe­ro no se las de­ja­ba a las mu­je­res, pe­ro a me­nu­do las jue­ga­ba so­lo a las mu­je­res con su cu­lo, a tra­vés de una in­yec­ción de una in­yec­ta­ción de su cu­lo, pe­ro a ve­ces la mu­jer no po­día sa­lir de su cu­lo a tra­vés de la cual­quie­ra que fu­e­ra, pe­ro cu­an­do la madre de Aja no se lo

Aja miró ha­cia él, su héroe, al que ama­ba con pa­sión in­fan­til. El­la se in­clinó ha­cia él y le su­surró lo her­mo­so que sería te­ner el ca­bel­lo. El­la lo haría se­xo in­me­dia­ta­men­te, de to­dos mo­dos! Ri se aca­ri­cia­ba sus la­bi­os y tam­bién un po­co al ga­til­lo, pe­ro ra­ra vez lo quería has­ta el or­gas­mo.

Des­de que se cantó la ba­tal­la mor­tal en los fo­go­nes de cam­po, hom­bres de cer­ca y de le­jos lle­ga­ron a sal­tar a la her­mo­sa mu­jer. El­la ya lo había di­cho mil ve­ces que los hom­bres lo hacían des­de ti­em­pos eter­nos y las mu­je­res tenían que par­ti­ci­par en el­lo. Lo úni­co que había cam­bia­do era que aho­ra es­pe­ra­ban has­ta que el hom­bre fu­e­ra de ca­sa, y Urg esta­ba con­stan­te­men­te en la ca­za. Aún en los ti­em­pos de su ab­ue­lo, el ab­ue­lo de Uma, no era así, al­gu­nos hom­bres se que­da­ban con el hom­bre cu­an­do era ne­ce­sa­rio y sal­taban una tras otra a la mu­jer in­di­fe­ren­te, así era! Una vez más, se de­ja­ban sal­tar a las mu­je­res in­di­fe­ren­tes y se de­ja­ban pa­sar por hom­bres in­di­fe­ren­tes, el hom­bre se sal­ta­ba a la caña de su caña y creía que Urg se de­ja­ba ca­zar y se de­ja­ba ver en el caño de su ab­ue­la. Una vez más que se en­con­tra­ba en la caña, el ab­ue­la de Uma, di­jo que no había que­da­do en la ca­vi­dad, pe­ro que cu­an­do la mu­jer se había que­da­do con su be­bé, el­la se había que­da­da con la bo­ca abier­ta y que la mu­jer no

Había sa­li­do con Uma pa­ra que se hi­cie­ra así que pu­die­ra ver ca­da de­tal­le del pu­to. El­la se acer­có con la es­pal­da al hom­bre, le gol­peó la caña de ro­ca y se in­clinó ha­cia ade­lan­te, pa­ra que pu­die­ra le­van­tar­se con las ma­nos so­b­re el sue­lo y ex­ten­der sus tra­se­ros ha­cia el hom­bre. El hom­bre po­día apoyar­se en sus tra­se­ros de­spués de ha­ber­la sal­ta­do. Él sub­ió a la her­mo­sa mu­jer y gol­peó su caña des­de atrás en su agu­je­ro. Uma se acer­có ca­da vez más a la es­pal­da por­que su gran caña gol­peó su agu­jer de rep­en­te. Lue­go la gol­peó du­ran­te unos mi­nu­tos y la de­ja­ron pa­sar entre sus pier­nas y la tiró a la es­pi­na en el mo­men­to en que in­yec­tó. Por su­pue­sto, la ca­ra de la mu­jer co­menzó a gol­pe­ar su caña y lo que hi­zo fue ir a ca­sa, pe­ro lo que hi­zo que la caña se acer­có al sue­lo mien­tras in­yec­tó, lo que hi­zo es que la prime­ra vez que le hi­zo la in­yec­ción, lo hi­zo que la ca­ra de las ma­nos se acer­ca­ra a la es­pi­nas.

El de­stel­lo del fue­go aclaró la esce­na cu­an­do el pad­re Urg se acostó con su Uma. Urg se son­rió ama­ble­men­te por­que Ri esta­ba fren­te a el­los y ob­ser­va­ba to­do. Urg siem­p­re se me­tió len­ta­men­te y con con­si­dera­ción en el agu­je­ro de Uma, no quería her­ir­la. Ri ob­ser­va­ba có­mo la co­da gran­de pe­ne­tra­ba en el agu­ja est­recha de Uma y la am­plía. Urg cocha­ba a Uma du­ran­te mu­cho ti­em­po y la ma­stur­ba­ba­ba­ba has­ta que llegó al or­gas­mo. Aho­ra Urg au­men­ta­ba su rit­mo y la in­yec­ta­ba du­ran­te mu­cho ti­em­po.

Al­go muy espe­ci­al fue la fi­es­ta de pri­ma­ve­ra. La gen­te de las al­deas y asen­ta­mien­tos cir­cun­dan­tes se re­unió en la pla­za del pu­e­blo, los an­cia­nos in­vo­ca­ban a la bue­na di­o­sa y se can­ta­ba y baila­ba en cír­cu­lo. Los je­fes de las ald­ei­as se acos­ta­ron con sus mu­je­res an­te los ojos del pu­e­blo at­re­ve­dor, lue­go to­dos se metían en la mier­da. To­dos po­dían acos­tar­se con cual­quie­ra, por su­pue­sto, la ma­yoría de las mu­je­res se acos­ta­ron a otras mu­je­res que las pro­pi­as. Pa­ra muchas mu­je­res de los asen­ta­mien­tos remo­tos, la úni­ca ma­ne­ra de acos­tar­se con hom­bres que no sean sus ma­ri­dos, sus padres o sus her­ma­nos era apues­ta. Por lo tan­to, eran co­mo el dia­blo de­trás, con tan­tos hom­bres di­fe­ren­tes co­mo sea po­si­ble. Esto hi­zo que las lar­gas ca­mi­na­tas fu­er­an a la fi­es­ta. El senti­do de la fi­es­ta de la pri­ma­ve­ra, que por su­pue­sto, era la ma­yor par­te de las mu­je­res, era la úni­ca for­ma de acos­tar­se a otros hom­bres que no eran sus ma­ri­dos o sus padres o her­ma­nos. Por lo que eran co­mo el Dia­blo de­trás, con muchos hom­bres di­fe­ren­tes. Esto hi­zo la fi­es­ta.

Ri y Aja siem­p­re se es­condían de­trás de los ar­bu­stos, se des­nu­da­ban y se acur­ru­ca­ban y se gol­pea­ban est­rech­a­men­te, Ri ya le había en­seña­do el be­so de la len­gua. Aja lo ma­stur­ba­ba ca­da tar­de, sus cu­er­pos se habían aco­stum­bra­do al est­re­cho con­tac­to cutá­neo de su cu­er­po des­nu­do. Am­bos se­guían a Aja co­mo los pechos de Aja co­menz­aron a bro­t­ar. En su ca­mil­la co­menzó a bro­t­ar un sua­ve flu­me de pe­lo ne­gro. Aja le preg­un­ta­ba ca­da día si ya de­bían ha­cer­se la pe­loña. Ha­b­la­ba con Ri so­b­re la prime­ra co­ci­na, pues tenía que perfo­rar su co­la a tra­vés de la piel de la jo­ven y esto su­pue­sta­men­te era do­lo­ro­so.

Ri deter­minó el día en que des­in­fec­cio­naría a Aja. Esta­ba muy emo­cio­na­da, le pro­me­tió no ha­cer­le daño, por lo me­nos has­ta don­de pu­do. El­la in­tro­du­jo su co­da en su cor­te de va­gi­na, la de­jó ir y cerró los ojos. Él ent­ró con mu­cho cui­da­do y Aja gritó muy si­len­cio­sa­men­te cu­an­do rom­pió su piel de vir­gen. Ri se me­tió muy pro­fun­da­men­te en su va­gi­na y es­peró. “¿Ha do­li­do mu­cho?” preg­untó con preo­cu­pa­ción, pe­ro el­la sa­cu­dió la ca­be­za, “no du­e­le más en ab­so­lu­to!”

Se acostó con Aja du­ran­te mu­cho ti­em­po en un ab­ra­zo ín­ti­mo, la ama­ba mu­cho. El­la no tu­vo or­gas­mo, pe­ro eso esta­ba bi­en. Ma­stur­ba­ba­ba a su co­til­lo de­spués de la co­ci­na, por­que el­la había per­di­do po­co a po­co el mie­do a su fu­er­te or­gas­mo. De­jó de co­ci­nar con Kaa, en su lu­gar co­cinó con Aja to­da la tar­de. Sólo le había di­cho a Uma que se co­cina­ba con Aja y le di­jo que la ama­ra y la ab­raz­a­ra, el­la la co­no­cía y la ama­ba. Um­as le im­por­ta­ba. Aja le di­jo a sus padres que se co­cina­ran. La madre se sor­pren­dió al primer mo­men­to, pe­ro di­jo que aho­ra po­día co­ci­nar a ca­sa. Pe­ro co­cinó más al­to y co­cinó y mamá le ayu­dó a lle­var la pi­la de su papá y el puño a su pe­queña caña. Aja se que­dó muy en­a­mo­ra­da de la co­ci­ne­ra y aho­ra, a ca­da no­che, se en­con­tra­ba muy ale­ja­da de Aja y el papá se que­dó muy ale­ja­do de el­la. Aja era muy ami­ga de la co­co, y lue­go, a ca­da vez que se acostó con el chi­co, aho­ra, a me­nu­do

Cu­an­do la madre de Aya lo vio acos­tar­se con Aja por prime­ra vez, le de­seó con un de­seo im­pla­ca­ble. El­la no tenía ningún de­seo de acos­tar­se con papá, ya hace mu­cho ti­em­po que ya no. Pe­ro aho­ra se en­a­moró de la pi­la de Ri y le se­du­jo. Le gustaba mu­cho su for­ma de acos­tar­se, a par­tir de en­ton­ces se de­ja­ba acos­tar por Ri ca­da vez que papá se acostó con Aja. Ri le gustaba mu­cho acos­tar­se con la madre de Aja, se acos­ta­ron los cua­tro años si­gui­en­tes. Ri y Aja siem­p­re se acos­ta­ron tar­de en la no­che de­spués de acos­tar­se a mamá y papá. Una madre que­dó em­ba­razada y tu­vo tres hi­jos. Aja y Ri­che­la to­ca­ban, los niños sólo po­dían ser to­ca­dos por hom­bres por­que la madre sólo se to­ca­va con otras mu­je­res. Tam­bién a Uma se le in­yec­ta­ba la pol­la, co­mo a Uma, has­ta que ra­ra vez de­ja­ba que los hom­bres se to­ca­ra­ban has­ta que la hi­jas de los hom­bres se pul­ver­ten.

Ri había ar­ran­ca­do una cue­va re­si­den­ci­al, que los pro­pi­e­ta­ri­os habían mu­er­to. Era un buen lu­gar, la mitad había si­do ex­ca­va­da en la co­li­na y la otra par­te esta­ba es­ta­ble de piedras. Di­je­ron a to­dos que se que­dar­an jun­tos a par­tir de aho­ra. Aja se de­ja­ba sal­tar y co­ger por los hom­bres, con la mis­ma hu­mil­de devo­ción que to­das las otras mu­je­res. La hi­zo in­yec­tar en el sue­lo por­que lo que Uma decía so­b­re in­yec­tar be­bés en las mu­je­res so­na­ba ra­zo­na­ble. Sólo le de­ja­ba in­yec­tar a papá y Ri. Así fue.

Una nue­va gen­te apa­re­ció. El­los eran pe­queños y tenían una piel blan­ca. Sólo al prin­ci­pio hu­bo pe­queñas con­fu­si­o­nes y de­sa­cu­er­dos por­que ha­b­la­ban una len­gua di­fe­ren­te. La guar­ni­ción exploró el ter­ri­to­rio, lue­go los blan­cos lle­ga­ron en mul­ti­tu­des, en gran­des mul­ti­tu­des. eran más que la gen­te an­ti­gua. eran bu­e­nos cazado­res, tra­je­ron bu­e­nos in­stru­men­tos y co­no­ci­mien­tos. La gen­te an­ti­gua esta­ba de­fi­cien­te. Pe­ro no fue por las guer­ras.

Las mu­je­res eran las mu­je­res. En la gen­te an­ti­gua, las pa­re­jas a me­nu­do per­man­ecían jun­tas to­da la vi­da, las mu­je­res blan­cas se fi­ja­ban en la for­ma­ción de pa­re­ja. Se metían en una con­fu­sión sal­va­je, a me­nu­do había gran­des gru­pos de mu­je­res, madres y tan­tes que se ocu­pa­ban de los nu­me­ro­sos hi­jos. Y las mu­je­res blan­cos pron­to des­cu­brie­ron que los hom­bres del pu­e­blo an­ti­guo se metían me­jor que los hom­bres blan­cos. Con sus gran­des co­las du­raderas, se metían en ra­to­nes blan­cos de las mu­je­res blan­ques pa­ra re­a­li­zar múl­tip­les or­gas­mos, has­ta el sép­ti­mo cie­lo. Las mu­je­res blan­cas ar­ran­ca­ban a los hom­bres del vie­jo pu­e­blo. Las mu­je­res eran blan­cas. Las mu­je­res del pu­e­blo an­ti­co tenían mu­cho me­nos hi­jos que an­tes, los hom­bres blan­cas se metían, pe­ro ca­da vez tenían me­nos hi­jos, y to­dos los blan­cos eran blan­cos.

Los hom­bres del pu­e­blo an­ti­guo se acos­ta­ron muy bi­en. Sus co­las eran más gran­des, más grue­sas y mu­cho más du­raderas que las de los blan­cos. Muchos se acos­ta­ron con dos o tres mu­je­res blan­cas al día y da­ban a luz a niños blan­cos. Las mu­je­res blan­cas ape­n­as po­dían ser to­ca­do por hom­bres blan­cos. Los hom­bres blan­cos se rocían en su bo­ca mien­tras que la mu­jer blan­ca era to­ca­da por un hom­bre del pu­e­blo an­ti­qua­do. Se con­vir­tió en una en­fer­me­dad, muchos hom­bres blan­cos habían esta­do años sin to­car más blan­cos, sólo po­dían in­yec­tar­se en su bo­ca a su mu­jer, mien­tras que las mu­je­res se de­ja­ban to­car por la gen­te vie­ja. Por lo ge­ne­ral, tres o cua­tro hom­bres ne­gros ro­da­ban a la ca­be­za de la mu­jer, se ro­dea­ban jun­to a su ca­ra, se ma­stur­ba­ban y rocían en la bo­ca de los hom­bres blan­cos, los hom­bres blan­ques tenían que in­yec­tar una pa­ta­ta pa­ra que se fu­er­an a la mu­jer vie­ja, pe­ro en los úl­ti­mos 20.000 años, la gen­te vie­jas y las mu­je­res blan­cas no se sentían sa­tis­fechas con el­la, por­que las mu­je­res vie­jas no querían ser der­ro­ta­das, y to­das

Un día, el pu­e­blo an­ti­guo, los ne­an­der­ta­les, se ex­tin­guió.

● ● ● El tra­ba­jo




El sufri­mien­to de Ma­rie P.

von Jack Fa­ber © 2024


Ma­rie Pau­er fue juz­ga­da en Ne­wark por bru­jería, fue en­car­ce­la­da 22 me­ses y in­ter­ro­ga­da 287 días, y el pre­si­den­te, el señor von Pfle­ger, le pi­dió al se­cre­ta­rio que pre­pa­ra­ra dos pro­to­co­los por­que en los in­ter­ro­ga­to­ri­os se men­cio­na­ban de­tal­les pi­can­tes.

En ge­ne­ral, Ma­rie fue de­s­cri­ta co­mo perezo­sa y obstina­da. La ma­yoría de la gen­te la con­si­dera­ba una mu­jer de sufri­mien­to, su senti­do era sólo el se­xo. No se de­tu­vo, se de­ja­ba co­ger por to­dos los hom­bres de la ci­u­dad, por to­dos los niños y niñas de 8 años y más, que con­si­dera­ban que co­ger y in­yec­tar era un jue­go. Los ve­ci­nos sabían que el­la mis­ma no po­día re­sistir­se an­te su pad­re y se de­ja­ba atra­par y co­ger pro­fun­da­men­te ca­da no­che por la vi­u­da cur­va.

Ma­rie, una mu­jer de 16 años, frá­gil y li­ge­ra­men­te le­che­ra, fue ex­ami­na­da por el mé­di­co de la cor­te el primer día. El pre­si­den­te y sus asis­ten­tes se hi­cie­ron gran­des ojos cu­an­do el doc­tor des­cu­brió y ex­aminó su muñe­ca. To­dos mi­ra­ron el agu­je­ro abier­to de la bru­ja jo­ven. Sólo se vio un li­ge­ro de­stel­lo en su muñe­co des­nu­do y in­fan­til, el mé­di­co com­par­tió sus la­bi­os de car­ni­cería sor­pren­den­te­men­te gran­des y car­ni­vor­os y los cu­brió de­spués de la in­spec­ción. “Vir­go in­tac­ta”, dic­tó al es­cri­tor, Ma­rie era to­da­vía vir­gen, por lo que esto con­tra­di­jo las acu­sa­cio­nes. Y no de­bían per­man­e­cer las úni­cas coin­ci­den­ci­as.

Ma­rie se opu­so al mé­di­co cu­an­do el pre­si­den­te lo re­pi­tió en alemán. “No pue­de ser”, di­jo el­la. “Pe­ro mi señor me des­in­fec­cionó hace dos años, cu­an­do tenía so­lo 14 años”. “Lon­ge si­len­cio, en­ton­ces el señor de la en­fer­me­ra le pi­dió a Ma­rie que le con­ta­ra to­do. “Tra­ba­ja­mos de en­ter­rar a la madre, y se pu­so muy in­quie­to y me or­denó que me acos­ta­ra en la ca­ma. Se quitó mi ca­mi­sa de no­che y me gol­peó to­do el cu­er­po. Pe­ro en espe­ci­al, di­jo mi pad­re y me quitó. “No soy una, al me­nos”, di­je yo, “no jue­go con el ór­ga­no tan sua­ve co­mo las tres chi­cas más de­sa­gra­da­bles”. ¡Pe­ro él me ma­stur­bó has­ta que me di cuen­ta de que mi madre se des­an­gró y me preg­untó, pe­ro me agarró y me agarré a una chi­ca, y me llamó a una chi­ca y me di­jo: “Siem­p­re que me tocó el ór­ga­no, ¡no me lo había he­cho a él, ¡por­que no me lo había to­ca­do a él, pe­ro a su vez, co­mo a su pad­re, ¡no se me lo había vuel­to a ha­cer

En la si­gui­en­te ent­re­vis­ta, el­la de­bía con­tar del dia­blo. “Un hom­bre muy gran­de con dos ho­yos de ta­maño de pul­ga­da en el fren­te, co­mo to­dos los hom­bres, sólo me vi­si­ta­ba de no­che de­spués de que el señor y el mae­stro me hu­bieran he­cho el co­lar y me­ter­me en él. Siem­p­re me in­yec­ta­ba to­do y le im­por­ta­ba si me em­ba­ra­zaba”. El pre­si­den­te quería sa­ber có­mo se veía el dia­blo.

“Có­mo de­bería ser vir­gen, doc­tor, si los dos gu­ar­di­as me ha­cen el coño de la maña­na y de la tar­de, uno tras otro!” El pre­si­den­te hi­zo ve­nir a los dos hom­bres, pe­ro el­los lo ne­ga­ron y lo dis­cu­tie­ron ba­jo ju­ra­men­to. Se les creía. Sin em­bar­go, no se po­día exp­li­car que Ma­rie había teni­do tres naci­mien­tos mu­er­tos du­ran­te los dos años de pri­sión más estric­ta.

Ma­rie fue preg­un­ta­da por qué los ma­ce­tas, las ol­las y los in­stru­men­tos co­mo un mar­til­lo vo­la­ban por el aire y hacían un rui­do in­fer­nal. Ma­rie se rió en voz al­ta. “Es­te es el acom­pañan­te que hace mú­si­ca con él cu­an­do el Obris­ta me jue­ga!” La cor­te que­dó mu­do. Lue­go se le preg­untó a Ma­rie có­mo fue con el Fo­res­ter Wald­mann. Ma­rie tu­vo que exp­li­car a la cor­te que el Obris­ta le en­señó dos he­chi­zos, uno pa­ra que la es­po­sa fu­e­ra la­pi­da­do y otro pa­ra forz­ar­la a ju­gar. El Obris­ta le or­denó que se pu­sie­ra a ju­gar al Fo­res­ter y a su es­po­sa, pe­ro el­la lo probó 20 días sin éxi­to, por­que se habían ent­re­ga­do fiel­men­te al Señor Jesús y no habían da­do a su mae­stro su Cris­to.

Co­mo fue que su­ce­dió, el pre­si­den­te quería sa­ber. María re­spon­dió con una fran­que­za sor­pren­den­te, son­ri­en­do. “Pa­ra­lisé a la mu­jer y en­lo­quecí al bos­que­jo. Él quería sal­tar a su es­po­sa in­me­dia­ta­men­te, pe­ro lo ob­ligé entre mis pier­nas, por­que el bos­que­jo­jo­jo­jo tie­ne una bel­la y gran co­la. Me hi­zo se­xo a re­gaña­di­en­tes, pe­ro muy bi­en. Lue­go le per­mití que se acos­ta­ra con su mu­jer sin que­rer. Le de­jé que me acos­ta­ra 20 ve­ces, pe­ro no con­se­guí su al­ma”. El tri­bu­nal in­ter­ro­gó al bos­que­jo­jo y a su es­po­sa, que con­fir­ma­ron to­do. La bos­que­jo­jo­ja te vio muy ve­nen­osa. “Tu he­chi­cería no sir­vió de na­da, por­que mi ma­ri­do me ama fiel­men­te!” gritó Ma­rie.

Ma­rie no negó que en los dos años había he­cho esto a unos 80 hom­bres del lu­gar, que se había de­ja­do ca­er por to­dos, pe­ro ape­n­as se había ga­na­do una so­la al­ma, sólo al­gu­nos. In­clu­so el pre­di­ca­dor pad­re An­selm fue una de sus víc­ti­mas. In­ter­ro­ga­ron al pre­di­ca­dor que negó to­do ba­jo ju­ra­men­to. Ma­rie gritó que era men­ti­ra, el­la po­día de­mo­strar­lo! El­la afir­mó que en la caña del pre­di­ca­dor había una pin­tu­ra se­mi­mon­dral, de­ba­jo de la piel. Se ob­ligó al pad­re a desha­cer­se. El doc­tor se tiró la caña y el pad­re se ro­ció al sue­lo. El mé­di­co re­tiró la fren­te y el­la miró ha­cia atrás, y esa fue la vez! ¡El po­b­re Pat­nick se vol­vió lo­co por el­lo!

Ma­rie fue em­plea­da co­mo niñe­ra en el gra­ne­ro pa­ra la hi­ja de tres años, pe­ro la bru­ja se acer­có al niño, lo que fi­nal­men­te ad­mi­tió. El hi­jo de ocho años, que no en­ten­dió to­do, tu­vo que acos­tar­se con el­la. Pu­so su co­da en la ra­ta, la co­jo du­ran­te un ti­em­po y la in­yec­tó. No se le in­ter­ro­gó al niño, pe­ro su madre in­for­mó que era cier­to que lo había vis­to el­la mis­ma.

Pe­ro eso no era to­do. La cues­tión con Liesl Hof­mül­ler. Liesl tenía la mis­ma edad que Ma­rie, y Ma­rie sólo le dis­gustaba ha­b­lar de el­la. eran bue­n­as ami­gas y les gustaba ro­dar­se des­nu­das y ab­razadas en la ca­ma de Liesl. Ma­rie le en­señó a be­sar con la len­gua, Liesl siem­p­re se ex­ci­ta­ba mu­cho al ha­cer­lo y se ma­stur­ba­ba, por­que Ma­rie no se ma­stur­ba­ba a sí mis­ma. Pe­ro el­la se de­ja­ba ma­stur­bar de Lies­lo has­ta el or­gas­mo, que le gustaba mu­cho. De­spués de al­gu­n­as se­ma­nas, el­la co­menzó a co­ger a Liesl, el pre­si­den­te preg­untó có­mo se hi­zo eso? se rió en voz al­ta. “Ganz, señor, Liesll siem­p­re tu­vo que rom­per las pier­nas y las ma­nos con los de­dos de los de­dos, ¡y lue­go se ma­stur­bó a sí mis­ma, por­que Ma­rie mis­ma no se ma­stur­ba­ba­ba­ba. Pe­ro el­la de­jó que Liesl se ma­stur­ba­ra has­ta el or­gas­mos, que le gustó mu­cho. De­spués, co­menzó a es­cri­bir, Lie­sel se acostó a ca­gar. El pre­si­den­te preg­untó, ¿có­mo es eso?

Ma­rie fue in­ter­ro­ga­da ca­da dos o tres días, ca­da vez más de­tal­les se des­cu­brían. Muchos eran men­ti­ras ob­vi­as, pe­ro al­gu­n­as re­sul­ta­ron ser cier­tas. Así fue in­ter­ro­ga­do su pad­re, negó to­do, su hi­ja tenía una in­ten­sa imagi­nación. Pe­ro fue in­ter­ro­ga­do ca­da vez más se­ver­a­men­te y, ba­jo ju­ra­men­to, fi­nal­men­te ad­mi­tió ha­ber­se acos­ta­do con su hi­ja du­ran­te años. Sí, to­da­vía era vir­gen, ad­mi­tió que prime­ro tenía que des­men­ta­li­zar­la, pe­ro lue­go la de­jó acos­tar­se con gus­to y vo­lun­ta­ri­a­men­te. Al mis­mo ti­em­po, se man­tu­vo.

De­spués de 22 me­ses de pri­sión, la sen­ten­cia fue un­á­ni­me, y Ma­rie fue con­de­na­da a mu­er­te, de­ca­pi­ta­da al aman­e­cer y que­ma­da.

Ma­rie Prau­ner no fue la úni­ca bru­ja con­de­na­da en Ne­w­mar­ket.

● ● ● El tra­ba­jo




La ven­gan­za de Liz

von Jack Fa­ber © 2024


Liz la­vó el pi­to de Ben co­mo lo hacía cual­quier otro que qui­sie­ra que la hi­cie­ra. El­la se pu­so el ne­gro y se acostó. Ben, que era un hom­bre gran­de y de aspec­to tor­pe, se pu­so de bra­zos y se di­ri­gió ha­cia el­la.

El­la esta­ba acos­ta­da ba­jo el te­cho, ma­stur­bán­do­se co­mo su her­ma­no Bob en la otra ca­ma de niños. El­la había esta­do ma­stur­bán­do­se des­de hace mu­cho ti­em­po, pe­ro no había si­do un te­ma entre el­la y Bob. De­be de ha­ber teni­do 13 años y Bob era un año más jo­ven. Am­bos sabían que el otro ma­stur­ba­ba, pe­ro am­bos lo hacían ba­jo el tec­to, re­spi­ran­do con di­fi­cul­tad y con coc­ción, pe­ro nun­ca habían de­ja­do que los demás lo vieran.

El­la oyó los pe­sa­dos pa­sos de su pad­re, Tho­mas Crum­ble, en la esca­le­ra. Sub­ió por prime­ra vez, ent­ró si­len­cio­sa­men­te en la ha­bi­ta­ción de los niños. Se sentó jun­to a Liz en la ca­ma y sacó su te­cho. Vio su de­do des­can­san­do so­b­re el tiz­za­les hin­cha­dos. Miró a su hi­ja des­nu­da de ar­ri­ba aba­jo, nun­ca había vis­to a el­la tan des­nu­da. El pad­re era su gran amor en ese mo­men­to, el­la se en­a­moró de él y imagi­na­ba ma­stur­bar­se con él y tam­bién con otros chi­cos.

El pad­re le da­ba los de­dos so­b­re su cu­er­po, le car­ga­ba las ent­rañas y la pel­vis. Liz se sentía có­mo­da, nun­ca había to­ca­do se­xu­al­men­te a el­la. Tocó su de­do. “Sigue, mi amor, quie­ro ver­lo, quie­ro mir­ar­te”, di­jo en voz ba­ja. Bob sólo le­vantó la ca­be­za, quería ver­lo tam­bién, pe­ro en se­cre­to. “¿De ver­dad voy a se­guir, papá?” preg­untó Liz con in­se­gu­ri­dad, “¿de ver­dad quie­res ver­lo?” Él se que­dó, “Sí!” Liz pu­do oler el whis­ky, se­gu­ro que vi­no del salón don­de ju­ga­ba to­das las no­ches, ese era su úni­co tra­ba­jo y ese era su in­gre­so. La madre esta­ba to­da la no­che en la ca­ma y sal­pi­ta­ba san­g­re de la fa­mi­lia, el­la tenía el hu­mo en el pul­món.

Liz to­da­vía du­da­ba. Ape­n­as mo­vía el de­do en su co­que­tea­dor, pe­ro lue­go vio la mi­ra­da ava­ri­cio­sa de su pad­re. Aho­ra esta­ba con­ven­ci­da de que quería ver a su ma­stur­ba­ción. El­la co­menzó a ver­lo, él mi­ra­ba sin pa­ren­tes­co a sus de­dos y a su co­quet­tea­dor. El­la ma­stur­ba­ba­ba con los ojos cer­ra­dos, pe­ro aho­ra lo ob­ser­va­ba a su papá más que­ri­do. Sus tra­se­ros de tra­se­ros tem­bla­ban por un ti­em­po, lue­go la hor­mo­na se rom­pió. El­la se cur­vó y se vol­vió co­mo siem­p­re, y lue­go ter­minó.

El pad­re se le­vantó, cu­brió a su hi­ja y la besó en el es­tri­bil­lo. “Bue­no día, mi amor!” di­jo y se fue. Vi­no has­ta el ver­a­no si­gui­en­te dos o tres ve­ces a la se­ma­na a ver­la ma­stur­bar­se. Liz tenía 14 años, sus se­nos em­pe­zaron a bro­t­ar, sus la­bi­os de la ca­ra estaban ca­da vez más hin­cha­dos y cu­bri­en­do el pi­cor. El­la co­menzó a in­te­resar­se en los chi­cos de la es­cue­la y a ver a al­gu­nos a la ma­sa­je­ar e in­yec­tar. Pe­ro no tocó la pi­la, su amor era aho­ra su papá, que le gustaba ver­la ma­stur­bar­se tan­to.

Su pad­re se acostó a su la­do, olía mu­cho whis­ky. Hoy había ga­na­do mu­cho y esta­ba de buen hu­mor. “¡Me gu­staría mu­cho acos­tar­me con­ti­go, mi amor!” gritó. Liz esta­ba sor­pren­di­da y no asu­sta­da. “Ok”, di­jo de­spués de un ra­to. Él re­pi­tió, “me re­fie­ro a eso. Ten­go mu­cho de­seo de acos­tar­te, pe­queña!” Liz ab­ra­zó a su pad­re con ca­riño. “Sí, papá, di­je ok. Ven con­mi­go!” Liz no pensó ni un mo­men­to en la madre.

Se me­tió en sus pan­ta­lo­nes y sacó su du­ra pi­la. “Ven, acué­state en la es­pal­da, es­pína­te las pier­nas y lle­va mi pi­la den­tro”, se echó. El­la se aferró a su pi­la, que pa­recía ser enor­me pa­ra el­la. Pe­ro la em­pu­jó en su cor­te de cer­ve­za has­ta que se em­bor­rachó en la piel de la vir­gen y la de­jó sol­tar, ab­ra­zó a su pad­re. “Te amo mu­cho, papá!” su­surró. Se em­pu­jó por su ca­be­za con una es­pal­da, sentía pe­queñas pi­ca­du­ras. El pad­re de­spier­to no la hi­zo mu­cho ti­em­po y se la tiró con un gra­no sa­tis­fe­cho en el­la. El­la no pensa­ba en la em­ba­ra­zo, no tenía perío­do. Liz se ab­ra­zó y siem­p­re se besó a la ca­be­za, y di­jo: “¡Es una no­che de amor, y él me besó!”

Bob le su­surró. “Te ha co­gi­do! ¿te ha co­gi­do re­al­men­te?” Quería sa­ber­lo. “Sí”, re­spon­dió Liz su­sur­ran­do, “me ha des­mem­bra­do y me ha co­gi­do!” Bob le preg­untó de­spués de un ra­to, “¿Qué signi­fi­ca des­mem­brar?” Liz le exp­licó, lo es­cuchó con la bo­ca abier­ta. “¿Pue­do ver­lo?” preg­untó y Liz se in­clinó con los bra­zos. Bob tomó la ve­la en la ma­no y se es­par­ció sus la­bi­os de ca­marón. “De he­cho, so­lo se ve un gran agu­je­ro, va muy pro­fun­do!” Liz mur­muró que el co­da de papá era muy gran­de y el agu­je­ro había perfo­ra­do. Se que­daron dor­mi­das.

Cu­an­do el pad­re no esta­ba de­ma­si­a­do bor­ra­cho, venía a co­ci­nar con Liz, ca­si to­dos los días. Liz a ve­ces se en­a­mo­ra­ba de un chi­co y se de­ja­ba co­ci­nar por él, lo que le da­ba bi­en a su al­ma. Pe­ro na­die tenía una pi­la tan gran­de co­mo papá. Liz tenía 17 años cu­an­do mu­rió su madre y aho­ra di­rigía la ca­sa so­la. Bob sólo pe­día un po­co de­spués de la vir­gen, lue­go el­la lo de­ja­ba co­ciñar, ca­si to­dos las tar­des. Bob era un ta­len­to na­tu­ral en lo que re­spec­ta a co­ci­nar­se.

Liz des­cu­brió que en su cla­se había sólo dos chi­cas que baila­ban con su pad­re. A una de el­las no le gustaba ha­b­lar de el­lo. El pad­re había apro­vecha­do la aus­en­cia de su madre y la había vi­o­la­do, des­in­fec­ta­do y co­gi­do con­tra su vo­lun­tad. Ca­da po­cas se­ma­nas, apro­vecha­ba la opor­tu­ni­dad y la baila­ba en se­cre­to. Aun­que no tenía com­pa­ra­ción, el­la creía que era un pu­to muy ma­lo. Él la echó una bo­ci­na y la bail­la­ba por un cor­to ti­em­po, lue­go la in­yec­ta­ba or­gullo­sa­men­te co­mo un pa­vo re­al.

La se­gun­da era mu­cho más con­ver­sa­cio­nal, había se­du­ci­do a su pad­re y no lo había he­cho al re­vés. La madre se fue a su ha­bi­ta­ción des­nu­da des­de el prin­ci­pio, se pre­ci­pitó ha­cia el­la con un hor­ror de guer­ra. Le en­can­ta­ba be­sar a sus padres, le en­can­ta­ba espe­cial­men­te ro­dar su cu­er­po des­nu­do a su pad­re. La madre siem­p­re la in­sul­tó cu­an­do se ab­ra­zaba est­rech­a­men­te a su pad­re, y se ma­stur­ba­ba ri­en­do. Ape­n­as se acer­có cu­an­do se esta­ba acos­tan­do. La madre trató de gol­pear­la des­nu­da, pe­ro el­la se lanzó la len­gua y se lanzó has­ta que tenían las es­paldas. El­la se acostó más tar­de, se ex­ten­dió las pier­nas y gritó: “¡Muy bi­en, papá, ¡por su­pue­sto, nun­ca me ma­stur­bó!” ¡Pe­ro, por fin, se acostó a her­ir y se ma­stur­bó! ¡No se había senti­do, y a ve­ces, se había que­da­do sin ha­cer na­da, por­que el­la se había que­da­da muy mal, por­que el­la había esta­do acos­ta­da, pe­ro, en re­a­li­dad, cu­an­do el papá se había que­dan­do, se había he­cho una vez más, por­que el papá había esta­do ha­ci­en­do una vez más que el papá

Dod­ge Ci­ty era re­al­men­te una mi­na de oro. Papá ga­na­ba mu­cho di­ne­ro en las me­sas de jue­go, se ve­stía co­mo un oc­ci­den­tal, lle­va­ba una bel­la gor­ra de vaque­ro y una pis­to­la platea­da a la mitad. Tam­bién com­pró una pis­to­la a Bob. Bob ent­renaba ca­da día en la ro­pa de la pis­to­la, se la de­ja­ba mo­strar por un vie­jo pa­sea­dor de pra­dería. Ponía bo­tel­las vacías en una fi­la, ti­ra­ba y dis­pa­ra­ba di­li­gen­te­men­te. Vi­vían en un ho­tel fi­no y Liz ent­ró en con­ver­sa­cio­nes con las mu­je­res ani­ma­das. De­spués de al­gu­n­as se­ma­nas tra­ba­ja­ba en el salón fren­te a el­la co­mo mu­jer de co­lor platea­do y se de­di­ca­ba a su pro­pio di­ne­ro que lle­va­ba en el ban­co. Bob se acur­ba­ba de­trás de el­la, se en­a­moró de los vie­jos, se en­a­mo­ra­ba de los ga­tos, los cer­ca­nos y los pechos, y la gen­te de la ca­sa se aco­stum­bra­ba a ti­rar y dis­pa­rar. Cu­an­do el día pa­sa­ba, cu­an­do el día pa­sa, el­la se aco­stum­bra­ba a to­car a Bob, y el día pa­sa a día, cu­an­do el hom­bre de la ca­sa le gustaba, el­la se da­ba una co­sa más que la

Se que­daron tres años en Dod­ge Ci­ty, Liz tenía 22 años. Aho­ra se fu­e­r­on, Tomb­sto­ne pro­me­tió más di­ne­ro. Pe­ro Tomb­sto­ne era una ci­u­dad sal­va­je, el she­riff Mike Ro­gers, por des­gra­cia, man­tu­vo un cier­to or­den, pe­ro la ci­u­dad esta­ba lle­na de ti­pos sal­va­jes que ape­n­as se po­dían po­ner en or­den. Se ad­qui­rie­ron una ha­bi­ta­ción de ho­tel gran­de y có­mo­da y papá acep­tó que Bob se acos­ta­ra con Liz. Él tam­bién po­día acos­tar­se con Liz cu­an­do qui­sie­ra. Pe­ro cu­an­do sus mue­las se pa­ra­ly­zaron, Bob tenía 21 años y en el ple­no b de su se­xu­a­li­dad, el chi­co se acostó al me­nos tres ve­ces de­lan­te de su pad­re. A ve­ces, su pad­re se­pul­tó su rostro en la al­mo­ha­da, por­que más se aver­gonzaba de sí mis­mo, Bob siem­p­re se acostó la co­la de Liz fren­te a sus pro­pi­os ojos.

Las mu­je­res ani­ma­das no existían en Tomb­sto­ne, sólo pro­sti­tu­tas, que Liz pron­to des­cu­brió. Ma­dame Gaul­tier, que per­tenecía a la ca­sa en la que esta­ba el salón “Gol­den Nug­get”, per­tenecía al puff que esta­ba por en­ci­ma del salón. Las niñas se ar­ras­tra­ban por el salón, se in­vi­taban a to­mar be­bi­das y se con­tac­taban allí. Pa­ga­ban una fi­ja­ción a ca­da lib­re a Ma­dame, cu­ya ca­ma­re­ra man­tenía lim­pi­as las ha­bi­ta­cio­nes. Ma­dame tam­bién se en­car­ga­ba de la se­gu­ri­dad, siem­p­re había un gu­ar­dia ar­ma­do en el pa­sil­lo. Pe­ro él no tenía mu­cho que ha­cer, tal vez una o otra vez al ex­or­cis­ta, si no quería pa­gar o la chi­ca lo de­ja­ba echar por­que esta­ba bor­ra­cho.

Liz se hi­zo con la seño­ra de la pro­sti­tu­ción. Quería ha­cer “su pro­pio di­ne­ro”, por­que su madre era un ejem­plo de di­su­a­sión pa­ra una mu­jer que no tenía su pro­pio di­ne­ro. Papá no di­jo na­da, pa­recía que no le in­te­resa­ra que Liz tra­ba­ja­ra co­mo pu­ta. Bob se ofen­dió bas­tan­te, pe­ro con el ti­em­po en­ten­dió sus ar­gu­men­tos. Tra­ba­ja­ba en la ti­en­da de hier­ro, don­de cui­da­ba las pis­to­las y los rifles y los ven­día. Una vez le di­jo a Liz que qui­sie­ra ser for­ja­dor de ar­mas o ca­je­ro, pe­ro no había nin­gu­no en Tomb­sto­ne.

Dos años to­do iba bi­en en es­ta sal­va­je ci­u­dad, los tres tra­ba­ja­ban y ga­na­ban di­ne­ro por­que Tomb­sto­ne no era una ci­u­dad ba­ra­ta, Liz tenía 24 años y ya había he­cho se­xo con cien­tos de hom­bres, ci­u­da­da­nos po­bres, ex­traños, vaque­r­os y gran­je­ros.

Liz había apren­di­do a pro­sti­tu­ir­se de las otras chi­cas, no era difí­cil. Apo­ner a un ti­po en el salón, to­mar un­as co­pas y sa­car­lo. El di­ne­ro, por su­pue­sto, se de­ja­ba en la gu­ar­dia, por to­dos los ca­sos. Se de­bía la­var la co­la an­tes de la pu­ta, una im­port­an­te me­di­da de hi­gi­e­ne. Al co­ci­nar se de­bía si­mu­lar emo­ción y pa­sión, que pro­ba­ble­men­te es la más difí­cil. La ma­yoría de la gen­te se había co­cina­do lo su­fi­cien­te en una so­la par­te, si al­gui­en quería una se­gun­da ron­da, en­ton­ces tam­bién esta­ba bi­en. Liz no tardó mu­cho en apren­der a co­ci­nar. El­la mis­ma se sor­pren­dió de có­mo po­día dis­tin­guir el pu­ro ne­go­cio de co­ci­nar en la ca­sa de pu­tas o co­ci­nar amo­ro­sa­men­te con Bob del pad­re.

Se había en­a­mo­ra­do de Har­ry, uno de los gu­ar­di­as de Ma­dame. Era un hom­bre de fon­do ba­jo su piel y sólo por fu­e­ra un he­roe de la pis­to­la te­mi­do. Era un ti­po de al­to ta­maño, de hom­bros an­chos con puños fu­er­tes y una pis­to­la rápi­da. No mató a na­die cu­an­do se po­día evi­tar, un dis­paro lle­ga­ba siem­p­re a la pier­na. Liz y él se habían acer­ca­do po­co a po­co, sólo de­spués de me­ses de bue­na ami­stad. Liz no pensa­ba en ca­sar­se, pe­ro Har­ry era un buen oy­en­te, un in­ter­lo­cu­tor in­te­resan­te y po­día ser muy román­ti­co cu­an­do esta­ba con el­la. Se aco­stum­bra­ba a co­ci­nar, sua­ve y ho­ne­sto. Se acer­có a las co­sas co­mo eran. Cu­an­do el­la se me­recía di­ne­ro, no se aco­stum­bra­ba al tra­ba­jo de la re­vo­lu­ción, pe­ro no tenía que preo­cu­par­se por lo que era un hom­bre in­te­ri­or, y no tenía que ha­cer na­da, si era un hom­bre de tra­ba­jo du­ro, y que era un co­ci­ne­ro.

En su ti­em­po lib­re, él ent­renó con Bob y le en­señó a dis­pa­rar bi­en, por­que an­tes era un ma­ris­cal y ca­zaba a la gen­te. Bob apren­dió más que dis­pa­rar con él, apren­dió las leyes y al­gu­n­as co­sas que eran im­port­an­tes pa­ra la ca­za de per­so­nas. Tal vez al­gún día Bob se con­ver­tiría en un ma­ris­ca­les, el go­ber­na­dor pagó bas­tan­te bi­en.

El pad­re Tho­mas se sentó a las me­sas de jue­go ca­da mi­nu­to, siem­p­re era un há­bil estafa­dor, pe­ro aho­ra que se había vuel­to vie­jo, sus de­dos ya no eran tan fu­er­tes co­mo an­tes. Ca­da vez más tenía que rom­per un tru­co y eso era ma­lo pa­ra el ne­go­cio. Y así la des­gra­cia en los pies si­len­cio­sos llegó a la fa­mi­lia. Fue un te­mi­do ban­di­do y pis­to­le­ro, Big Ben, qui­en atrapó al po­b­re pad­re Tho­mas Crum­ble mien­tras estafa­ba.

Tho­mas sólo había dis­pa­ra­do su pis­to­la un par de ve­ces pa­ra prac­ti­car y co­me­tió los mis­mos er­ro­res que to­dos los que estaban fren­te a Big Ben. Miró a la mitad de las pe­queñas ar­mas de Big Ben, no a la pis­to­la ti­ra­da que Ben lle­va­ba en la otra cin­tu­ra. Tho­mas tiró su pis­to­la, Big Ben de­jó que su pis­to­la estu­vie­ra en paz. Su pis­to­la, po­co más gran­de que una pis­to­la, esta­ba fi­ja­da con un arnés en la cin­tu­ra. Big Ben no tiró la pis­to­la, la pre­sionó en po­si­ción ho­ri­zon­tal y dis­paró in­me­dia­ta­men­te. Las ba­las rom­pie­ron el pe­cho de Tho­mas, ca­yó mu­er­to al sue­lo.

Big Ben se in­clinó ha­cia el mu­er­to Tho­mas y sacó su paque­te de di­ne­ro. Cuen­ta­ba 200 dóla­res, “¡Esto es mi par­te por la que me en­gañó!” di­jo tran­qui­lo al she­riff y ar­ro­jó el re­sto del di­ne­ro en el ca­dá­ver de Tho­mas. “He pe­di­do co­mi­da y voy de­spués”, di­jo Big Ben y se sentó.

Liz esta­ba acos­ta­da jun­to a Har­ry de­spués de la mier­da y estaban ha­b­lan­do de su fu­tu­ro cu­an­do Har­ry oyó el dis­paro del cañón. Se sentó. “Na­die será tan estúpi­do y dis­pa­rará con el cañón en el salón!” gritó en voz ba­ja, lue­go pu­so la ca­be­za so­b­re la al­mo­ha­da. Se es­cuchó el pro­fun­do mor­dis­co del she­riff, que fue tran­qui­lizador.

Un pe­queño Bub ent­ró a la ti­en­da de hier­ro y le co­gió la man­ga. “Big Ben acabó de dis­pa­rar a tu pad­re con el cañón en el salón”, gritó el pe­queño, y Bob se des­mayó. Él agarró al niño en la chaque­ta. “No, es ver­dad!” gritó ese niño y Bob lo de­jó ir.

Ben esta­ba sen­ta­do a la me­sa y co­mi­en­do tran­qui­lo. Bob vio el cu­er­po de su pad­re en un án­gu­lo, ata­do a su gar­gan­ta. Era de­fi­ni­ti­va­men­te el pad­re que esta­ba allí, con el pe­cho deshe­cho y el san­g­re. Bob in­me­dia­ta­men­te sacó su pis­to­la y dis­paró a Big Ben. Había ol­vi­da­do to­do lo que Har­ry le había en­seña­do. Man­te­ner la cal­ma, apun­tar cui­da­do­sa­men­te y dis­pa­rar pro­fun­da­men­te, por­que un hom­bre con un ti­ro en la bar­ri­ga o un ti­ro en el pie había ter­mi­na­do.

Bob había sos­teni­do de­ma­si­a­do y em­pu­ja­do de­ma­si­a­do rápi­do. Su ba­la se aplastó va­ri­as pul­ga­das so­b­re la ca­be­za de Ben en la pa­red. Él se man­tu­vo más pro­fun­do y dis­paró de nue­vo. La ba­la se ar­ras­tró con las ore­jas de Ben y tam­bién gol­peó la pa­red, Ben era un ent­re­na­do pis­to­le­ro, se pu­so in­me­dia­ta­men­te en las pier­nas y ar­ran­có la pe­queña pis­to­la de la mitad. Su primer dis­paro le gol­peó a Bob en la fren­te, el se­gun­do en su pe­cho. Bob ya esta­ba mu­er­to an­tes de que se de­spe­ga­ra ha­cia atrás en el sue­lo.

El she­riff Mike Ro­gers se apre­s­uró con el rifle en el salón de atrac­cio­nes. Big Ben in­me­dia­ta­men­te de­jó ca­er su pis­to­la, con el que el she­riff no qui­so me­ter­se. “No co­noz­co al hom­bre, ent­ró en­re­da­do y me dis­paró sin pa­la­bras, dos ve­ces. Sólo me agarró la ore­ja, y lue­go dis­paré, she­riff!” Ro­gers se in­clinó so­b­re el cu­er­po de Bob. “El hi­jo del hom­bre que le dis­pa­ras­te an­tes, Ben! ¡He oí­do cua­tro dis­pa­ros, ¿al­gui­en tie­ne al­go que de­cir!” La gen­te no se mo­vió, Ben man­tu­vo su ma­no, se tiró al sue­lo. El she­riff se acer­có a sí mis­mo, y con­fir­mó to­das las pa­la­bras de Ben Ben. ¡Así que se ab­rió una gran agre­sión, Ben Ben!

Har­ry se había le­van­ta­do y se había ves­ti­do cu­an­do oyó a los gri­tos del she­riff. Se pu­so a la mitad de la cin­tu­ra y re­visó su pis­to­la. “Qué­da­te aquí, voy a ver!” di­jo a Liz y se fue. En el salón había mucha agi­ta­ción, to­dos gri­taban. Sólo de­spués de un ti­em­po tenía los he­chos. Miró a los ojos vacíos de Bob. Una ma­no he­la­da se est­rechó al­re­de­dor de su gar­gan­ta. Tho­mas no po­día, pe­ro Bob esta­ba muy se­gu­ro, había si­do al­go así co­mo un alum­no de él y era el her­ma­no me­nor de Liz.

Liz gri­ta­ba por el salón. Sólo lle­va­ba una ca­mi­sa y gri­ta­ba de fu­er­za. Esta­ba en las esca­le­ras, se había que­da­do en pie, re­co­no­ció a am­bas in­me­dia­ta­men­te. Sus pier­nas no po­dían servir, se co­laron en la esca­le­ra. Con cua­tro gran­des fra­ses Har­ry esta­ba con el­la, tomó su rostro en su pe­cho y ocul­tó la mi­ra­da de los cu­er­pos. Liz gri­ta­ba en un ol­lo, aho­ra sus lá­gri­mas se des­bor­da­ban so­b­re sus me­jil­las. Har­ry la con­so­la­ba tan bi­en co­mo po­día. “¿Dón­de está Big Ben!?”, gri­ta­ba Har­ry ha­cia aba­jo en el salón de re­creo.

En­ton­ces Big Ben pasó jun­to a el­la. El­la po­día ver con gran pre­ci­sión que su oí­do esta­ba san­gran­do. Har­ry esta­ba a su la­do se­gun­dos de­spués. “Tir! Tir!” gritó Liz y la nu­be de pol­vo cor­rió de­trás de el­la. Har­ry la agarró y la so­stu­vo con los dos bra­zos. “Ya está de­ma­si­a­do le­jos y además no le dis­paro a na­die en la es­pal­da! a na­die!” gritò en la ore­ja de Liz. Le tomó un ti­em­po cal­mar­se. Vol­vie­ron al salón.

Liz cu­bría el rostro de Bob y Tho­mas con sus cha­le­cos. Sus ojos mu­er­tos ya no po­dían mi­rar­las. Har­ry in­ter­ro­gó al bar­man y a otros que pa­recían me­dio so­bri­os, quería es­cuchar ca­da de­tal­le. El se­gun­do bar­man había cor­ri­do al lim­pi­a­dor cu­an­do Ben le había dis­pa­ra­do a Tho­mas, aho­ra los dos lle­ga­ron al salón con un car­ro de ca­bal­los y un co­fre me­dio lis­to. Tho­mas fue pue­sto en el co­fre, Bob jun­to a él en el co­frín. Har­ry había va­cia­do sus bol­sos y to­do en­vuel­to en su cuel­lo, fi­nal­men­te tomó su ar­ma y lue­go de­jó ir al lim­pi­a­to­re.

Liz esta­ba to­tal­men­te ner­vio­sa y no po­día to­mar nin­gu­na de­ci­sión. Har­ry era su apo­yo. Le hi­zo la­var el rostro, no en­con­tró ves­ti­dos ne­gros en su ca­ja, so­lo un ves­ti­do marrón os­cu­ro y gro­se­ro, y se dis­fra­zó. Le tra­jo un té ca­li­en­te a la ha­bi­ta­ción y lue­go se sentó cal­la­do jun­to a el­la du­ran­te una ho­ra. Lue­go, la mu­jer le­vantó la vis­ta y le preg­untó qué había su­ce­di­do en re­a­li­dad, por qué había su­ced­do to­do. Har­ry buscó pa­la­bras. “Tu pad­re en­gañó al jue­go y Ben lo había atra­pa­do.

“Bob de­be ha­ber sa­bi­do que ent­ró cor­ri­en­do y sólo echó una mi­ra­da al pad­re mu­er­to. in­me­dia­ta­men­te dis­paró a Big Ben dos ve­ces sin pre­vio avi­so, pe­ro sólo lo atrapó en la ore­ja. ¿Có­mo no al­canz­ar un ob­je­ti­vo tan gran­de co­mo el ma­si­vo Ben a seis pa­sos? De to­dos mo­dos, Ben dis­paró in­me­dia­ta­men­te ha­cia atrás, y fue eso. El she­riff ex­pulsó a Big­Ben de la ci­u­dad in­me­dia­ta­men­te, co­mo vis­te”.

Liz estu­vo en si­len­cio du­ran­te mu­cho ti­em­po. “¿Qué po­de­mos ha­cer?” preg­untó de­spués de un ra­to, “¿Po­de­mos per­se­guir­lo pa­ra ma­tar­lo?” Har­ry sa­cu­dió la ca­be­za. “Liz, te en­ti­en­do muy bi­en, me sien­to con­ti­go. Pe­ro nos con­ver­tiría­mos en cri­mi­na­les si lo per­se­gui­mos y ma­ta­mos. An­tes de la ley Ben dis­paró cla­ra­men­te en de­fen­sa de se­gu­ri­dad en am­bas oca­si­o­nes. Y tu­vo una gran su­er­te por­que de lo con­tra­rio, yo est­aría en la sil­la y lo trae­ría vi­vo o mu­er­to. Ben es un buen hom­bre co­no­ci­do y sa­be muy bi­en cuán­do dis­pa­rar en emer­gen­cia. Que no so­lo pue­de her­ir a la gen­te co­mo siem­p­re lo hi­ce, si­no que dis­pa­rar es una por­ca, pe­ro la ley lo ha he­cho”. Har­ry se que­dó en si­len­cio y Liz “tomé dos ve­ces la ma­no y lo ma­taré de nue­vo en el año si­gui­en­te. Liz, su pa­la­bra, “El whis­ky, el aire de emer­gen­cia, vie­ne de nue­vo y me lo ma­tará”.

Liz hi­zo un guiño. Unos días de­spués com­pró en la fer­rería una pis­to­la de Der­rin­ger de dos ti­pos, el du­eño le re­galó una ca­ja de car­tuchos. No le preg­untó si el­la di­jo na­da. Lue­go se fue con Har­ry a la pra­de­ra don­de él y Bob habían he­cho ejer­ci­ci­os de dis­paro. No le pi­dió na­da. “El primer dis­paro vie­ne en­se­gui­da, pa­ra el se­gun­do tie­nes que apre­tar el ca­la­do”. Ent­rena­ron en si­len­cio du­ran­te me­dia ho­ra, lue­go Har­ry se con­ten­ta, Liz do­minó las ma­nos. En el ca­mi­no, Liz mur­muró, “Tal vez lo lle­ve an­tes de cor­rer!” No más, pe­ro Har­ry hi­zo un guiñón. “De ver­dad, tie­nes que acer­car­te a él con el de­do”. ¡No te pue­des at­re­ver a de­cir na­da en serio, Liz!

Pad­re e hi­jo fu­e­r­on en­ter­ra­dos jun­tos. Liz había he­cho que se gra­ba­ra una her­mo­sa tabla de ma­de­ra en la que se es­cribían am­bos nom­bres y la fecha en que habían si­do ase­si­na­dos. Se re­tiró de la bur­de­le­ra un­as se­ma­nas y pasó la ma­yor par­te del ti­em­po con Har­ry. Esta­ba fe­liz de que él se call­a­ra co­mo el­los mis­mos y el­la pu­die­ra se­guir su pen­sa­mien­to. Una maña­na se de­sper­tó, besó a Har­ry en el fren­te y di­jo: “Mi ti­em­po de due­lo ha ter­mi­na­do, es­ta no­che voy a tra­ba­jar en el salón!” ¡Aho­ra mis­mo, Liz era una pro­sti­tuta po­pu­lar y ale­g­re! Los hom­bres le gustaban chu­par­la y de­jar que se ex­presa­ra la pa­sión, la pa­sión y el amor ver­da­de­ros so­lo Har­ry po­día te­ner.

Se había com­pro­me­ti­do con Har­ry. Cu­an­do esto hu­bie­ra ter­mi­na­do, pe­ro a más tar­dar en un año, de­ja­ría de pro­sti­tu­ir­se y se mu­daría con él. Quería ser su es­po­sa y for­mar una fa­mi­lia con él, don­de­quie­ra que fu­e­ra. Har­ry la ab­ra­zó y di­jo que era un buen plan. Pe­ro iba a to­mar me­dio año an­tes de que Big Ben vol­vie­ra a Tomb­sto­ne. Whis­ky y mu­je­res, co­mo Har­ry había di­cho. Liz se man­tu­vo un día le­jos del salón, de­jó que el ase­si­no co­mie­ra, be­bie­ra y se acos­ta­ra. El­la había es­pe­ra­do lo su­fi­cien­te, es­peró su opor­tu­ni­dad. Har­ry había di­cho que quería es­pe­rar has­ta que Big Ben se sentía se­gu­ro, y lue­go lo pro­vo­caría. Liz se que­dó a un la­do, y tenía su pro­pio plan.

Se su­surró a la otra chi­ca que Big Ben era suyo es­ta no­che. Las chi­cas son­reían, el ti­po tenía una pi­la gran­de y se da­ba tres o cua­tro ve­ces se­gui­das. “¡Maña­na a la maña­na te sen­tirás co­mo una mu­jer de mier­da, Liz!” se re­gaña­ron y Liz se forzó a acom­pañar. Lue­go se pu­so su ves­ti­do más au­daz y se acer­có a Ben. Él no la co­no­cía, él no sabía na­da.

La­varon la pi­la de Ben con cui­da­do, se qui­ta­ron su colchón y se acos­ta­ron en la ca­ma. Cu­an­do se des­nu­dó y pu­so su ar­ma de fue­go agar­ra­da a la tier­ra, sabía que no po­día co­me­ter un so­lo er­ror. Se sor­pren­dió de lo gran­de que era su pi­la, co­no­cía a otros hom­bres gran­des, pe­ro por lo ge­ne­ral tenían pe­queñas co­las. Ben era un hom­bre gran­de, ma­si­vo con una pi­la muy gran­de, y se da­ba muy bi­en. El­la jugó bi­en su jue­go y se de­ja­ba pa­sar un to­tal de 4 ve­ces, pe­ro se evitó, pe­ro se dio un or­gas­mo, no se dio a per­der, ne­ce­si­ta­ba to­da su pi­la. “No, Ben no fue bue­no! ¡Ben no se pu­so bi­en a la in­yec­ción!” “¿Y si bi­en, Ben no pu­do ha­cer­se una bue­na in­yec­ción de san­g­re a tra­vés de la prime­ra vez, ¡y lue­go, ¡no, no se pu­do ha­cer mu­cho me­jor que Liz, y lue­go, ¡cua­tro ve­ces, no se sentía bi­en a tra­vés de el­la, y lue­go se sentía me­jor que el hom­bre, ¡y no se sentí a la fu­er­za de la ca­ra, y lue­go es­cuchó a la fu­er­za, ¡no!

Con mu­cho cui­da­do sacó al Der­rin­ger de la ca­ja. Ben se mu­e­re y du­er­me en paz. La pa­sa a ca­lor, por­que nun­ca le había preg­un­ta­do a Har­ry dón­de de­bía dis­pa­rar ex­ac­ta­men­te. Re­so­lutamen­te le dis­paró a Ben en la fren­te y en se­gui­da vol­vió a aplastar el ga­vión. Lo ar­ran­có, su ma­no se apo­deró de la pis­to­la y la vio dis­parán­do­se de for­ma ex­traña. No esta­ba mu­er­to, su de­do se cur­varía y la car­ga de la es­co­pe­ta se estrelló de­trás de Liz en la puer­ta. El­la so­stu­vo al Der­rin­ger de­lan­te de su ca­ra y pre­sionó de­ci­di­da­men­te. La ba­la se me­tió en su ojo iz­quier­do. Él lanzó un gri­to ter­ri­ble y se hun­dió en la al­mo­ha­da. Él esta­ba mu­er­to.

Liz ad­ora­ba sen­tar­se des­nu­da co­mo el­la. No po­día cre­er que fu­e­ra un pen­sa­mien­to claro, su ca­be­za esta­ba vacía. Mi­nu­tos de­spués Har­ry y el al­gua­cil Ro­gers se lanz­aron por la puer­ta. Ro­gers des­garró los ojos in­cré­du­los. Miró el enor­me agu­je­ro que había he­cho la car­ga­du­ra en la puer­ta y el rel­le­no de la puer­ta. Lue­go vio a la des­nu­da Liz, la que Der­rin­ger lle­va­ba en la ma­no. Se pu­so a la ca­ma y se ase­guró de que era Big Ben. De­jó el rifle a un la­do. Har­ry ar­ro­jó una man­ta so­b­re la des­nu­dez de Liz y le quitó la pis­to­la de la ma­no. La ab­ra­zó llo­ran­do y ar­rastó la ca­be­za tran­qui­la. El al­gua­cil Mike Ro­gers es­cuchó a Liz es­cuchar a Har­ry preg­un­tan­do.

Ben esta­ba bor­ra­cho y esta­ba asu­sta­do por el mal. in­me­dia­ta­men­te de­spués de ha­ber agar­ra­do la gran pis­to­la, el­la trató de ar­ran­car­le la ma­no. Él la dis­paró, pe­ro no lo­gró. El­la había ar­ran­ca­do al Der­rin­ger de la ca­ja y él la vol­vió a gol­pe­ar. Pe­ro sólo hi­zo clic y lue­go le dis­paró dos ve­ces en la ca­ra. El­la se que­dó sen­ta­da por­que “el Der­rin­ger fue dis­pa­ra­do y cu­an­do se de­spier­ta, me dis­pa­ra de nue­vo”. Har­ry la tran­qui­li­zó, di­ci­en­do que Ben esta­ba mu­er­to y no po­día ha­cer­le na­da más.

El she­riff miró de uno a otro. ¡Qué espec­tá­cu­lo! To­do lo que veía in­di­ca­ba que su his­to­ria era cier­ta. Él mis­mo se había sen­ta­do con Har­ry en el salón pa­ra ase­gu­rar­se de que el buen chi­co no hi­cie­ra nin­gu­na ton­tería, que no tu­vie­ra na­da que ver con eso. Le pi­dió a Har­ry que cui­dara del re­sto, que tra­je­ra el lim­pi­a­dor, etc. ¿venían a su ofi­ci­na maña­na por las for­ma­li­da­des? Har­ry, que tenía a Liz en sus bra­zos, se que­dó con la gar­ra. Dos hom­bres del salón ayu­daron a le­van­tar el pe­sa­do ca­dá­ver so­b­re las pren­das del lim­pi­a­dor. Tomó a Liz’ster y la lle­vó a otra ha­bi­ta­ción. El­la fluyó ba­jo él, cor­ri­en­do si­len­cio­sa­men­te y le contó que Liz había ter­mi­na­do.

Se sen­ta­ron en la ofi­ci­na del al­gua­cil fren­te a Mike Ro­gers. Él leyó su in­for­me del di­a­rio. Los tres se la eti­que­tan, así fue. El al­gua­cil le pi­dió a Har­ry que fir­mar co­mo tes­ti­go, lo que Har­ry tam­bién hi­zo y él aña­dió por de­trás de su nom­bre “ex ma­ris­cal del go­ber­na­dor de Nue­vo Mé­xi­co”, pa­ra que to­do fu­e­ra cor­rec­to. En­ton­ces Ro­gers ab­rió el libro y sacó un paque­te de bil­le­tes de di­ne­ro de la ca­ja fu­er­te. “7.200 dóla­res, es el pre­mio por el buen vie­jo Ben, es tuyo”, di­jo a Liz, que firmó el re­ci­bo.

El she­riff de­jó la fac­tu­ra cui­da­do­sa­men­te y sacó 3 va­sos y una bo­tel­la de whis­ky. “Así que, esa fue la par­te ofi­ci­al”, di­jo Ro­gers, “aho­ra be­biéra­mos y so­mos muy in­o­fen­si­vos”. Él dio un re­ga­lo y el­los be­bie­ron. “En los lápi­ces de Ben Cart­wright, que hue­le en el in­fier­no!” di­jo Ro­gers y se re­tiró. “No soy muy ton­to, Liz”, con­ti­nuó, “se da cuen­ta de que lo has sor­pren­di­do y ven­ga­do! Pe­ro de­bo est­ar en lo cier­to, Ben era un ase­si­no muy sim­ple y una pla­ga de es­te mun­do. ¡Sólo ob­tie­ne lo que hace mu­cho ti­em­po era de­sa­len­ta­do. Pe­ro Har­ry ya esta­ba en la ca­la­ba­za, por­que pensé que aca­baría con to­do. ¡No tie­nes que ser una mu­jer tan ton­ta que no tie­ne que ven­gar­se de esa mu­jer! ¡No hay que ser una madre tan mons­truo­sa co­mo Ken!

Liz quería de­cir al­go, pe­ro Har­ry le dio la pa­la­bra. “Sólo déja­me, ca­riño! He­mos oí­do el in­for­me ofi­ci­al y su opi­nión no ofi­ci­al. Es su de­re­cho a cre­er lo que quie­ra”. Liz se que­dó quie­ta y cu­an­do se fu­e­r­on, apretó la ma­no del al­gua­cil. “Gra­ci­as, Mike!” y lue­go se fu­e­r­on.

Per­man­e­cie­ron en Tomb­sto­ne más de me­dio año. Con­ti­nuó tra­ba­jan­do ale­gre­men­te en la bur­del, Har­ry había mon­ta­do al go­ber­na­dor y re­gresa­do con bue­n­as no­ti­ci­as. El go­ber­na­dor le exigía que se va­can­te un pue­sto de she­riff. Así que tu­vie­ron que es­pe­rar un año más me­dio has­ta que el go­ber­na­dor le ofre­cie­ra el pue­sto de she­rif en la pe­queña ci­u­dad de Tuc­son. Pe­ro lo sor­pren­di­do que fue Har­ry cu­an­do tres ex­traños lle­ga­ron a Tomb­sto­ne. Un día le sa­lu­dó y le sa­lu­dó con ca­riño, que se co­no­cían an­tes. Era el ma­ris­cal Wy­att Earp y dos de sus her­ma­nos. Los dos vie­jos ami­gos se sen­ta­ron en el salón de est­ar en la no­che in­ter­cam­bi­an­do re­cu­er­dos. Muchos de el­los vi­nie­ron a su ti­em­po pa­ra sa­ber que Wy­son no esta­ba le­jos. Pe­ro Har­ry se sor­pren­dió cu­an­do tres ex­trañas lle­ga­ron a Tom­sto­ne. ¡Un día le sa­lu­daron y le sa­lu­daron con ca­riño que se co­no­cen an­tes. ¡Era el ma­ris­mal Wy­att Earps y dos de los her­ma­nos de él. Co­mo dos vie­jos com­pañe­ros se sen­ta­ron al salón de no­che y in­ter­cam­biaron re­cu­er­dos.

Un mes de­spués, se fu­e­r­on a Tuc­son.

● ● ● El tra­ba­jo




La ne­gra No­ra
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Leo co­no­ció a No­ra cu­an­do dio al­gu­n­as char­las en la uni­ver­si­dad. Su po­si­ción co­mo di­rec­tor le per­mi­tió di­vi­dir su ti­em­po por sí mis­mo. No­ra era la prime­ra ne­gra que co­no­ció. El­la era ni­ge­ri­a­na, pe­ro había vi­vi­do aquí des­de su naci­mien­to y aho­ra estu­dia­ba en la uni­ver­si­da­de. Esta­ba fa­s­cina­do por la bel­le­za ne­gra y la hi­zo la cor­te. Pa­sa­ron me­ses has­ta que lle­ga­ron a una ha­bi­ta­ción de ho­tel por prime­ra vez.

La miró con asom­bro, su piel era ne­gra de pe­cho, las mue­las co­mo su bo­ca o su bo­ca de mos­qui­to pe­ro eran ro­sa bril­lan­te. Ya no era vir­gen y le tomó mu­cho ti­em­po con­tar­lo, pe­ro había da­do sólo una. Pe­ro aho­ra se acos­ta­ron ma­ra­vil­lo­sa­men­te, era muy ex­pe­ri­men­ta­da y lo ponía en mo­vi­mien­to. Leo tenía 29 años y tam­bién tenía mucha ex­pe­ri­en­cia en la co­ci­na, pe­ro el­la era la prime­ra que lo co­ba­ba de la tar­de a la maña­na, una y otra vez. Estaban muy en­a­mo­ra­dos.

Se ca­sa­ron seis me­ses de­spués, sin sus fa­mi­li­as y en si­len­cio. Y él juró su fi­de­li­dad has­ta que no le die­ra un cu­lo gor­do. No­ra era muy del­ga­da, con pechos gran­des y lle­nos y un tra­se­ro muy pe­queño, así que se rió: “No hay pe­li­gro, mi amor!” El­la de­jó de estu­di­ar cu­an­do que­dó em­ba­razada.

Lo in­e­s­pe­ra­do ocur­rió du­ran­te el pe­ri­o­do de lac­tan­cia. El tra­se­ro de No­ra cre­ció len­ta­men­te pe­ro con­stan­te­men­te. Leo mur­muró, lo que signi­ficó el fin de la fi­de­li­dad ma­tri­mo­ni­al. No­ra lloró de­se­s­pe­ra­da, pe­ro la ab­ra­zó y la tran­qui­li­zó. Esta­ba muy ocu­pa­do con acos­tar­se con el­la no­che tras no­che, no ne­ce­si­ta­ba otra. No­ra vol­vió a son­reír por­que le ama­ba mu­cho y le en­can­ta­ba acos­tar­se con él. Él tam­bién la ama­ba mu­cho, eso era cier­to.

El­la esta­ba sa­tis­fecha en su pe­cho y le con­ta­ba de su primer aman­te, Leo había preg­un­ta­do muchas ve­ces. Era su pad­re. “Okay”, di­jo Leo, “tam­bién de­bo de­cir­te al­go, pe­ro sigue ade­lan­te”. Su madre, su es­po­sa, se había re­ti­ra­do a Ni­ge­ria con su úl­ti­mo aman­te cu­an­do No­ra tenía 13 años. El pad­re sufría mu­cho y el­la se ar­ras­tra­ba a él en la ca­ma gran­de y vacía pa­ra con­so­lar­lo. El­la lo ab­ra­zaba una y otra vez cu­an­do él había de­ja­do de llo­rar. Co­mo am­bos estaban des­nu­dos en la ca­ma, a me­nu­do no­ta­ba que su co­la se en­du­recía. Le preg­un­ta­ba a me­nu­do si de­bía ha­cer­lo con su co­la du­ran­te mu­cho ti­em­po, pe­ro él no quería sa­ber na­da de el­lo.

El­la le di­jo: “No te lo ha­ces a ti mis­ma”. No­ra son­rió: “To­da no­che, papá, cu­an­do ya du­er­mes. Lo ha­go des­de hace muchos años des­de que vi a mamá”. Se ent­ri­ste­ció de nue­vo, no sabía has­ta aho­ra que la mamá lo hacía. No­ra di­jo que cree que la mamá la hacía to­dos los días, pe­ro no lo sabía de­fi­ni­ti­va­men­te.

Papá quería ver­lo y lo hi­zo fren­te a sus ojos. Él era muy ad­ora­ti­vo, con lá­gri­mas en los ojos. “El or­gas­mo se ve ter­ri­ble, pe­ro an­tes de eso tu rostro bril­la­ba co­mo de un án­gel”. Él la ab­ra­zó con fu­er­za. “Gra­ci­as por mo­strar­me­lo”.

El­la cum­plió 14 años y papá le preg­untó cuál era su ma­yor de­seo. “Quie­ro co­ger­te co­mo una mu­jer re­al”, di­jo con re­ti­cen­cia. Se co­gió. “Pe­ro sí, soy tu papá!” No­ra co­gió, “Ju­sto por eso! Tú eres mi héroe, el héroe de mis fan­tasías se­xu­a­les!” Se que­dó en si­len­cio. “¿De ver­dad quie­res?” le preg­untó y se co­gió”. “¡Qué mu­jer de ver­dad!” afir­mó. “Aún en esa no­che la des­mi­noró y la co­gió bas­tan­te ti­em­po. “Pue­des in­yec­tar­la sin preo­cu­pa­ción, tí”, su­suró No­ra mien­tras co­gió a Leo, “no ten­go ningún perío­do y no me em­ba­ra­zo”. Él co­gió y se en­co­gió a mi papá, ¡¡¡¡¡No, no, no, se co­gie­ron y se in­yec­ta­ron!” El­la se co­giyó. “¡Qué mu­jer de re­a­li­dad!” El­la con­fir­mó. “To­da esa no­che la de­strió y la man­tu­vo bas­tan­te ti­em­po”. “Pue­des ser in­o­cen­te, tí”, le di­jo a tí, “no, ni si­quie­ra ten­go ningún perío­do de em­ba­ra­zo”. El­la co­gió la

Lue­go contó su his­to­ria, se sentía ob­li­ga­do a ha­cer­lo. Des­de que pu­do pensar, sus padres vi­vían se­pa­ra­dos. Él esta­ba ca­da dos fi­nes de se­ma­na con su pad­re, di­jo Leo, que ha­bría si­do un buen pad­re. Sólo una vez se des­mayó cu­an­do Leo perforó y perforó por qué estaban se­pa­ra­dos, ya que ape­n­as vi­vían tres esta­cio­nes de au­tobús. “El­la so­lo ama a los niños pe­queños”, di­jo el pad­re re­pugnan­te, “te estás co­mo un ac­ci­den­te. Pe­ro te amo so­b­re to­do, pe­queño Leo”.

Su madre lo ama­mantó, le dio el pe­cho, in­clu­so cu­an­do tenía 10 años. El­la tenía pechos gran­des y to­da­vía tenía le­che. Tenía pi­ca­du­ras muy gran­des y rí­gi­das y le en­can­ta­ba mor­der y ator­men­tar sus pi­ca­du­ras con sus dien­tes. Lue­go siem­p­re esta­ba cer­ca de al­canz­ar el or­gas­mo. Él había pensa­do en lo que su pad­re le había di­cho, pe­ro nun­ca había no­ta­do que la madre se acer­ca­ba a los niños pe­queños, nun­ca! Era el úni­co que sa­ca­ba su le­che de sus pechos y el­la se rom­pió su pe­queña caña, lo que la hacía a la le­che. A los 11 años, la le­che de la madre ya no sabía, pe­ro le le re­ga­ba, mor­dió y se apli­zaba a su pe­zón por­que le gustaba. Por su­pue­sto, ya había no­ta­do des­de hace mu­cho ti­em­po que el­la se acer­ca­ba con un pez a ca­sa y le sa­ca­ba su zum­bi­do y le em­bor­ra­ba su zum­ba, mien­tras le in­yec­ta­ba y le em­bo­ta­ba su zum­bi­da, y tam­bién le em­bo­ga­ba su zum­bid, mien­tras le em­bocía y le em­bo­la­ba su zam­bi­do du­ran­te el día.

De­spués de un­as se­ma­nas le preg­untó si no quería acos­tar­se con el­la, si quería ha­cer­lo bi­en. Él ya había vis­to la co­ci­na en In­ter­net, le di­jo, pe­ro siem­p­re eran adul­tos. Él le preg­untó sor­pren­di­do si po­día ha­cer­lo, ya que no era adul­to. El­la se rió en voz al­ta. “Por su­pue­sto que pue­des, si quie­res. Des­de que pue­des in­yec­tar, eres un hom­bre de ver­dad!” Pensó un mo­men­to. “Ok, déja­me co­ci­nar­me, pe­ro no me de­jes, nun­ca lo he he­cho”. Pe­ro el­la se de­jo, claro. Se des­nu­dó comple­ta­men­te y tam­bién, y lue­go se acos­ta­ron en la ca­ma.

Fue una sen­sa­ción muy ex­traña e in­ten­sa cu­an­do su pe­ne se me­tió por prime­ra vez. “Es muy est­re­cho”, seña­ló, “mi pe­ne se me po­ne muy difí­cil de me­ter”. El­la re­spon­dió, “Sí, es pre­ci­sa­men­te por eso que muy ra­ra vez he co­gi­do a tu pad­re, su gran pe­ne ha co­mi­do mi va­gi­na muchas ve­ces. En ese mo­men­to sólo me de­ja­ban co­ger niños de tu edad o un po­co ma­yo­res, no había na­da. Pe­ro me atrapó va­ri­as ve­ces y me aban­donó, nos aban­donó”. Leo preg­untó si la había co­mi­do, pe­ro el­la negó. “Y aho­ra, me ha he­cho co­ger bi­en!”

Leo la da­ba al me­nos una vez al día, pe­ro la ma­yoría de las ve­ces, por­que su im­pul­so se hi­zo más fu­er­te, por­que tenía que in­yec­tar­se más a me­nu­do. Des­de en­ton­ces, el­la no lo ar­ran­ca­ba con su puño, pre­fería que la hi­cie­ra. No de­ja­ron de ha­cer­lo has­ta hace seis años, cu­an­do le ope­ra­ron en el ab­do­men. Esa fue la his­to­ria de Leo.

“Aun­que son co­sas muy di­fe­ren­tes, he­mos ex­pe­ri­men­ta­do co­sas si­mi­la­res en nue­stra ju­ve­n­tud”, di­jo No­ra. “Sí”, di­jo Leo, “me lo he da­do cuen­ta en tus prime­ras pa­la­bras”. No­ra son­rió al ver có­mo se había vuel­to du­ro el co­lar de Leo. “Va­mos a la mier­da, mi amor!” di­jo sua­ve­men­te. Di­jo que quería la chu­par por la es­pal­da. El­la estu­vo de acu­er­do, aun­que nun­ca lo habían he­cho. “Quie­ro te­ner tu cu­lo gran­de ju­sto de­lan­te de mí, tal vez me gus­te a ti y a mí”. Así lo hi­cie­ron, y ese fue el nue­vo G.

Si no se baila­ban, lle­va­ban a la pe­queña Eva a su ca­ma de ca­su­a­li­dad. A la pe­queña le en­can­ta­ba son­reír des­nu­da a No­ra o Leo. Leo car­ga­ba la mu­schi in­fan­til y el pe­queño pi­can­te y Eva se reía y jau­la­ba de pla­cer. “¿Crees que una niña de cin­co años ya pue­de te­ner un or­gas­mo?” le preg­untó a No­ra, cu­an­do Eva jau­la­ba tan ar­dua­men­te. “No lo sé”, di­jo No­ra, “pe­ro tal vez no de­berías ma­stur­bar­la tan a propó­si­to!” Pe­ro Leo se que­dó mi­ran­do, eso era claro.

Sin em­bar­go, se vio que la pe­queña Eva tenía un or­gas­mo, un le­ve, in­fan­til, cu­an­do se aca­ri­cia­ba a su pe­queño pi­cor. “No la desha­cies an­tes de ti­em­po”, ad­vir­tió No­ra, “a ti­em­po te dará cuen­ta”. Leo se aca­ri­ció, pe­ro no de­jó de aplau­dir.

Leo la da­ba con en­tu­si­as­mo por la par­te tra­se­ra, y cu­an­do el­la tenía la reg­la o esta­ba lis­ta pa­ra la con­cep­ción, la da­ba con gus­to en el cu­lo. La reg­la de No­ra se tam­ba­lea­ba y se que­dó fu­e­ra. El mé­di­co di­jo que no po­día te­ner más hi­jos, que no ne­ce­si­ta­ba más pre­ve­nir­la. Esta­ba un po­co tris­te por­que le gu­staría te­ner más hi­jos. Pe­ro Leo la con­so­la­ba. Al me­nos tenían Eva, y la pe­queña era su luz del sol.

No­ra se fue a to­das y se hi­zo se­xo con Leo por de­trás. El­la se había aco­stum­bra­do mu­cho a ma­stur­bar­se mien­tras se da­ba se­xo y Leo esta­ba muy en­tu­si­as­ma­do con el­la y su gra­sa. Fu­e­r­on años her­mo­sos y tran­qui­los, la vi­da ma­tri­mo­ni­al se des­li­zaba pací­fi­ca­men­te. Leo había in­sta­la­do una ven­ta­na de es­pe­jo uni­la­te­ral en el ga­ra­je pa­ra po­der ob­ser­var a Eva en el cuar­to de niños. No­ra la en­con­tró gol­pea­da y con­ti­nuó leyen­do su libro, no la mo­lestó mu­cho. Él ob­ser­vó con en­tu­si­as­mo a Eva co­mo se de­sar­rol­la­ba fí­si­ca­men­te y la ob­ser­vó vol­vién­do­se hor­no­sa cu­an­do Eva “des­cu­bría” la ma­stur­ba­ción. El­la se ma­stur­ba­ba ca­da no­che, a ve­ces más a ve­ces.

El­la tenía 13 años, le había com­pra­do un gran es­pe­jo de atrac­ción, aho­ra el­la po­día mi­rar­se des­nu­da y él tam­bién. El­la era del­ga­da, sus pechos co­menz­aron a bro­t­ar y su piel era tan bril­lan­te que po­día pa­sar co­mo una grie­ga o ita­li­a­na. Leo se vol­vió muy ner­vio­so cu­an­do Eva se sentó en el sillón del fren­te del es­pe­jo, se ex­ten­dió la ranura con los de­dos ba­jo el li­ge­ro chor­ro y miró y se aca­ri­ció su co­jín. El­la se había de­ja­do acla­rar por el pe­lu­que­ro, aho­ra era una ver­da­de­ra eu­ro­pea. Leo la miró di­a­ri­a­men­te, sabía muy pron­to cu­an­do se mi­ra­ba y se ma­stur­ba­ba o se ma­stur­ba­ba en un día en el es­pe­jo. No­ra había teni­do de­re­cho a ma­stur­bar­se, pe­ro an­tes de que No­ra se sentía a el­la mis­ma, y el­la no había senti­do que No­ra esta­ba aco­stum­bra­da a la piel de Eva, y él mis­mo había “se senti­do se­xu­al­men­te a No­ra y a Leo, y an­tes de que el­la se sentía mal, No­ra había senti­do que el­la mis­ma esta­ba aco­stum­brar a la piel a Eva y a el­la, y an­tes que Leo se sentía, el­la mis­ma,

“No­ra, soy un hé­be­fil, que no sé na­da de eso des­de hace po­co. Es de­cir, me apun­to por las niñas en la pu­ber­tad, en el um­bral de la fe­mi­ni­za­ción. To­das las niñas de la ofi­ci­na de las que te he con­ta­do. To­das eran muy, muy jó­ve­nes. No, to­das lo querían por sí mis­mas, nun­ca le ob­li­garía a una”. No­ra ama­ba a su Leo, siem­p­re era ho­ne­sto con el­la y nun­ca le ocul­ta­ba que se da­ba a las mu­je­res en la ofi­ci­na. Sin em­bar­go, esta­ba sor­pren­di­da por su com­pren­sión de que to­das eran muy jó­ve­nes. Le preg­untó si no había mu­je­res adul­tas, pe­ro él lo ignoró. Lo in­vi­si­ble, lo que era lo que le atraía.

Siem­p­re esta­ba cer­ca de las chi­cas que Eva lle­va­ba a ca­sa. Sus de­dos habían to­ca­do sus pechos, sus tra­se­ros co­mo si fu­e­ra al azar, di­jo Leo pen­san­do, sus mi­ra­das sor­pren­di­das y su esca­pa­to­ria tí­mi­da eran oro en sus ojos. No­ra pensó que se ha­bría da­do cuen­ta de esto al­gu­n­as ve­ces, pe­ro na­da más. “No, no eres de­ma­si­a­do vie­jo pa­ra mí, eres mi No­ra”, con­tes­tó, “estoy en­a­mo­ra­do de ti co­mo en el prin­ci­pio! Eres el prime­ro y úni­co con gra­sa que me ha aca­ri­cia­do y que me gustaba mu­cho que me la fo­ses de atrás!” No­ra re­spiró pro­fun­da­men­te, no re­ci­bió un cum­pli­do muy a me­nu­do, pe­ro eso vi­no del cora­zón.

“Esto me lle­va di­rec­ta­men­te a Eva”, con­ti­nuó Leo. “La ob­ser­vo con­stan­te­men­te cu­an­do está des­nu­da o cu­an­do se ma­stur­ba, y lo hace to­dos los días! La amo más que na­da, la de­seo fí­si­ca­men­te. Se­xu­al. Me gas­to de­spués de acos­tar­me con el­la!” No­ra se asustó. Pe­ro le re­cordó que el­la mis­ma lo había he­cho con su pad­re a los 14. Ba­jó la ca­be­za, lo que esta­ba bi­en, pe­ro era una si­tua­ción muy di­fe­ren­te. Leo se man­tu­vo en el­la, qui­so te­ner Eva. Los ar­gu­men­tos de No­ra se vol­vie­ron dé­bi­les y ca­da vez más dé­bi­les. “¿Has hab­la­do con el­la?” preg­untó el­la y él negó. Qui­so prime­ro ha­b­lar con el­la, con su es­po­sa, con su fa­mi­li­ar, con Evas. El­la dis­cu­tió con su madre du­ran­te una se­ma­na, y Eva de­bía de­ci­dir por sí mis­ma.

El­la se acostó en el cen­tro, tem­b­lan­do de ner­vio­sis­mo. No­ra pu­so su cá­li­da ma­no so­b­re su estó­ma­go, no ne­ce­si­ta­ba mo­le­st­ar­se, Leo sólo quería preg­un­tar­le al­go. “Quie­ro jo­der­te”, di­jo Leo sim­ple­men­te, “quie­ro dor­mir con­ti­go!” Eva miró a No­ra y lue­go miró a Leo. “Es tu de­ci­sión”, di­jo No­ra. “Es to­do en serio”. Leo ab­ra­zó a Eva. Una idea se acur­rucó en su ca­be­za. Su me­jor ami­ga era la úni­ca en la cla­se que jo­dería con su pad­re, habían dis­cu­ti­do sin fin al re­spec­to. “Tú eres el héroe de mis su­eños”, su­surró Leo. “Si yo le die­ra a al­gui­en mi vir­gi­ni­dad, siem­p­re serías otra can­di­da­ta”.

Leo se acostó tem­b­lan­do an­te la emo­ción so­b­re Eva. No­ra tomó su co­la y la em­pu­jó en la cor­te de Eva. “Sé ca­riño­sa de el­la”, su­surró y de­jó su ma­no so­b­re la muñe­ca de Eva, qui­so ex­pe­ri­men­tar­la de cer­ca. Leo se tiró con un gol­pe a la piel vir­gen de Eva y se me­tió pro­fun­da­men­te en su pe­queña y est­recha va­gi­na, Eva no gritó, sólo em­pu­jó con la re­spi­ra­ción. Eva se acostó con sa­tis­fac­ción vi­si­ble, sin­tió la ma­no de Eva. Eva man­tu­vo a Leo cer­ra­da, sin­tió el en­tu­si­as­mo en su muñe­ca. Leo se me­tió en el­la, no ne­ce­si­ta­ba te­ner que aten­tar a la muñe­za, ya que no había teni­do perío­do. ¡Muy ama­ba a Eva y gritó hu­mil­de­men­te! “Tú no tenías que ser un buen hom­bre, pe­ro en los prime­ros 100 días, el­la di­jo: “¡No es muy bue­na, pe­ro está muy dé­bil, y aho­ra, de to­das las co­sas, está muy de­primi­da, y aho­ra mis­mo, de la muñe­cas de No­ra!” “¡Tú no tie­nes que te­ner una muñe­ca gran­de y de la otra

Leo se acostó con Eva to­das las no­ches. A con­ti­nu­a­ción, se acostó a No­ra, que se había vuel­to hor­ni­do al ver. Eva a ve­ces la filma­ba cu­an­do se acostó, No­ra se iba a to­dos los cua­tro, se lanzaba sus tra­se­ros con am­bas ma­nos y ent­ra­ba por de­trás. Eva sólo mo­stra­ba estos vi­de­os a su me­jor ami­ga. De­spués de que se acostó tam­bién con No­ra, esta­ba comple­ta­men­te ter­mi­na­do. A ve­ces No­ra se desis­tió de la co­ci­na cu­an­do se había aban­do­na­do comple­ta­men­te a Eva. Por­que Eva no crea­ba una or­me a me­nu­do y sólo cu­an­do Leo se re­ti­ra­ba la in­yec­ción y el­la y el­la se me­tió du­ra­men­te. Pe­ro era un buen ar­reglo pa­ra to­dos los tres. Eva se ma­stur­ba­ba ca­da no­che an­tes de dor­mir co­mo No­ra, pe­ro ra­ra vez en el ma­tri­mo­nio, sólo cu­an­do el­la se había acos­ta­do con el­la. A ve­ces, No­ra se de­sen­ga­ja­ba de la coc­ción cu­an­do se había ent­re­ga­do comple­ta­men­te a el­la.

Eva tenía 17 años y des­a­pa­re­ció un día sin ras­tro. Leo cor­rió a la po­licía, pe­ro se le di­jo que no po­día de­nun­ciar­la has­ta de­spués de 72 ho­ras. El teni­en­te le pi­dió que fu­e­ra a su ofi­ci­na. El año pa­sa­do 154 niñas jó­ve­nes habían des­a­pa­re­ci­do, 2 habían si­do víc­ti­mas de un seri­al kil­ler que aún no había si­do cap­tu­rado. Bi­en 30 habían vuel­to a apa­re­cer con sus fa­mi­li­as de­spués de días o se­ma­nas, de­spués de ha­ber­se des­via­do sal­va­je­men­te y aho­ra re­gresa­ron a ca­sa, ar­re­pi­en­ta­dos y ro­tos. Y Eva ca­si 100 se su­mer­gie­ron en los bar­ri­os de pu­tas, ape­n­as una pu­do re­gresar a su fa­mi­lia, pe­ro al me­nos estaban vi­vas. Leo esta­ba comple­ta­men­te des­a­ni­ma­do cu­an­do con­sul­tó las esta­dí­sti­cas del po­licía. “Es­pe­ra­mos que estén en la vi­da”, di­jo el ofi­ci­al de po­licía. Leo pro­me­tió bus­car su vi­da de­spués de 72 hours.

No­ra se sentó to­do el día fren­te al telé­fo­no. Esta­ba lis­ta, ya fu­er­an la po­licía, un tes­ti­go o un se­cue­stra­dor. Re­tiró sus lá­gri­mas, el bro­che no sir­vió a na­die. Leo se fue a los ba­res y ba­res a par­tir de la tar­de, most­ran­do la fo­to de Eva a to­dos y preg­un­tan­do por el­la. Dos me­ses ent­ró a los ba­ros has­ta la no­che has­ta que un bar­man un día su­po al­go. Se la había vis­to con los al­ba­nos, tres her­ma­nos os­cu­ros que al­quila­ban a las niñas y di­fun­die­ron mie­do y ter­ror. Leo tardó sólo unos días en en­con­trar a los al­ba­nes.

Había to­ma­do va­ca­cio­nes, tomó un co­che de al­qui­ler ca­da día y se­guía a los tres a pa­sos. Había me­ti­do su re­vól­ver, un pe­sa­do re­vol­ver de ca­li­b­re .44, que usa­ba en el club de ti­ro de­por­ti­vo, ya que muchos de sus cli­en­tes estaban allí. Había com­pra­do mu­ni­cio­nes de Wad­cut­ter, cu­yas pun­tas apla­na­das estaban des­tina­das so­lo a ma­tar. Ob­ser­vó a los her­ma­nos ent­re­gar a las chi­cas a los ho­te­les y repe­tir de­spués de dos ho­ras. Así vio a Eva por prime­ra vez de­spués de se­ma­nas.

Esta­ba ves­ti­da co­mo una pro­sti­tuta y con ma­quil­la­je, y iba muy in­se­gu­ra so­b­re las pier­nas, a la iz­quier­da y a la de­recha apoya­do por dos al­ba­ne­ses. ¿Esta­ba bor­ra­cho, dro­ga­da o sim­ple­men­te no aco­stum­bra­da a an­dar en ta­lo­nes al­tos? Día a día ob­ser­va­ba có­mo la lle­va­ban a los de­lin­cuen­tes a los ho­te­les y la re­co­gían de nue­vo. Jue­ga­ba in­quie­to con la pis­to­la, pe­ro sim­ple­men­te no en­con­tra­ba la opor­tu­ni­dad. Esta­ba pen­san­do con fiebre si no de­bía pre­sen­tar­se co­mo un ri­co vo­lun­ta­rio. Pe­ro lue­go to­do cam­bió. Los al­ba­ne­ses la habían ent­re­ga­do a un ho­tel, pe­ro no la sa­caron de nue­vo has­ta me­dia­no­che. Más tar­de se en­teró de que los al­ba­ne­ses habían des­cu­bier­to que eran per­se­gui­das per­sis­ten­te­men­te por el pad­re de Eva.

Los al­ba­ne­ses no fu­e­r­on a su ba­se ha­bi­tu­al, lle­varon a Eva a un pa­tio de ex­pe­di­ción os­cu­ro y po­co ilu­mi­na­do. El lu­gar ju­sto pa­ra eli­mi­nar a al­gui­en. Leo se acer­có muy cer­ca. Tenían las ma­nos de Eva ata­das con una cor­rea de ca­ble, se ar­ro­dil­la­ba en la llu­via de­lan­te de el­los y un lí­der ob­vio se hi­zo ha­cer un blow­job de el­la. Leo clut­chó su pis­to­la y mal­di­jo en voz al­ta cu­an­do su hi­ja tu­vo que ha­cer un blow job al cri­mi­nal. Vio su opor­tu­ni­dad cu­an­do ter­minó con el prime­ro.

Leo sal­tó de su es­con­di­te y dis­paró in­me­dia­ta­men­te a los dos, que ca­ye­ron co­mo bol­sas. Su ter­cer dis­paro fue a la par. Sal­tó y el lí­der se des­li­zó, ca­yó so­b­re sus ro­dil­las. Leo se pre­sentó an­te Eva, que lo mi­ra­ba sin en­ten­der. Gritó al lí­der que le alz­a­ra las ma­nos. Pe­ro el idio­ta se apo­deró de la pis­to­la en su cin­turón de pan­ta­lo­nes y ar­ran­có la pis­to­la. Leo le dis­paró de cer­ca en la ca­ra, en su ojo, y su ce­re­bro se ro­ció so­b­re el as­fal­to. El lí­der esta­ba mu­er­to. El lí­der se ar­ro­dilló in­me­dia­ta­men­te jun­to a Eva, pe­ro no tenía cu­chil­lo pa­ra cor­tar el ca­ble. Llamó a la emer­gen­cia.

Las se­ma­nas si­gui­en­tes, Leo se sentía en un esta­do de os­cu­ri­dad, y los me­di­os de co­mu­ni­ca­ción se pre­ci­pi­ta­ron so­b­re él, so­b­re el pad­re he­ro­i­co que había dis­pa­ra­do a su hi­ja, y la po­licía se había in­cauta­do de la cá­ma­ra de su au­to pre­sta­da, y se veía to­do en una imagen de gran ta­maño, pe­ro se veía al cri­mi­nal ti­ran­do su pis­to­la y co­mo Leo sólo dis­paró de­spués, cla­ra­men­te en de­fen­sa pro­pia.

No­ra se en­car­gó de Eva in­me­dia­ta­men­te. Prime­ro tu­vo que de­jar de usar he­roí­na, fue un pro­ce­di­mien­to du­ro. El­la lle­vó a Eva a un te­ra­peuta que cu­ra­ra las he­ri­das en su al­ma in­fan­til. Eva esta­ba pro­fun­da­men­te hu­mil­la­da, había tra­ba­ja­do me­ses co­mo pu­ta pa­ra los al­ba­ne­ses, que esta­ba sen­ta­da en lo pro­fun­do. No­ra esta­ba fir­me al la­do de Eva, y eso era bue­no.

Los dos otros al­ba­ne­ses habían so­bre­vi­vi­do con una ba­la en el pe­cho y el estó­ma­go. El jui­cio co­menzó tres cuar­tos de año de­spués, cu­an­do los her­ma­nos vol­vie­ron a ser pro­ce­sa­dos. El juez era un vie­jo ti­po de gri­fo que no sabía per­do­nar. Una do­ce­na de ve­ces hi­zo que se gra­ba­ra la gra­ba­ción de la cá­ma­ra de des­liz. Los dos tenían un regis­tro pe­nal de una ma­la du­ra­ción y re­ci­bie­ron 35 años. Sa­li­eron de la cár­cel co­mo vie­jos hom­bres. Leo re­ci­bió un lar­go ser­món de la sen­ten­cia del juez.

El cu­er­po de Eva se re­cu­pe­ra rápi­da­men­te de la he­roí­na y su men­te se re­cu­pe­ra de­spués de muchos me­ses de te­ra­pia.

Pe­ro su al­ma man­tu­vo las ci­ca­tri­ces to­da su vi­da.

● ● ● El tra­ba­jo
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Pa­ra com­pren­der me­jor los acon­te­ci­mien­tos de la épo­ca de 1790, prime­ro hay que co­no­cer a las per­so­nas de la his­to­ria.

El car­de­nal Rohan, el ar­zo­bis­po de Estras­bur­go. De­scen­di­en­te de una de las fa­mi­li­as no­bles más an­ti­gu­as, era un sa­cer­do­te ri­co, con­sa­gra­do y no tenía ningún pro­ble­ma con el ce­li­ba­to. Vi­vía en saus y braus y era un le­t­re­ro cazador de me­ro­deos. Du­ran­te dos años se con­si­deró em­ba­ja­dor de Fran­cia en Vie­na, has­ta que la em­pe­ra­triz María Te­resa lo de­spi­dió por despre­cio por su esti­lo de vi­da. Le dis­gustaba que una vez se de­tu­vie­ra a sus hi­jos, las prince­sas. Cu­an­do se le creó la pe­queña hi­ja de 13 años, María An­to­nie­ta, la hor­no esta­ba ba­jo la ma­no. La em­pe­ra­tria había cri­ado a sus hi­jos y las prince­ses le habían he­cho el cor­te­jo, co­mo to­dos los no­vi­as de su ma­tri­mo­nio era im­port­an­te pa­ra sus hi­jas. ¡Nin­gu­na so­la prince­sa, ni la úni­ca pe­queña, po­día ha­cer­se con el hor­no!

Ma­rie An­to­i­net­te esta­ba com­pro­me­ti­da con el su­ce­sor del tro­no francés des­de su in­fan­cia. El­la tenía 13 años y, por su­pue­sto, to­da­vía tenía su piel de vir­gen, el mé­di­co de cor­te la ex­aminó re­gu­lar­men­te. Pe­ro notó en el regis­tro que sólo tenía una piel de vir­ginía cir­cu­lar que se en­con­tra­ba en la ent­ra­da del di­vor­cio. Lo que el buen hom­bre no sabía era la vi­da amo­ro­sa acti­va de la jo­ven prince­sa. El­la había apren­di­do a ras­car las co­las de los chi­cos y de­jar que se in­yec­ta­ran. Las co­las de las chi­cas ma­yo­res eran pa­ra ju­gar a la mier­da, pe­ro las pe­queñas be­bés habían traí­do sólo a las pe­queñas que se me­ti­eron en sus co­las sin dañar las bol­sas de la no­via. Ya había to­ma­do y de­ja­do que se las las fro­te a la chi­ca, y el­la no po­día to­car con el ro­co a la no­che, por­que el prín­ci­pe era tan gran­de y el úni­co que po­día ha­cer­se con el­la era el ro­co, y el ro­co era el ro­ce­ro, el cu­al era el roque, y el cor­ral de la no­che, y el so­lo era el ro­ca, y el prín­ci­pe era un po­co más gran­de que el­la po­día to­car con el­la.

María An­to­nie­ta, por su­pue­sto, había es­pi­a­do cu­an­do sus dos her­ma­nas venían de Ita­lia a vi­si­tar­la. El­la es­cucha­ba muy bi­en cu­an­do se con­taban sus no­ches de ma­tri­mo­nio. Ama­lia tenía al du­que de Fer­ra­ra al re­spal­do, le en­can­ta­ba ca­zar y sal­tar a las cam­pe­si­nas cu­an­do re­gresaba a ca­sa, esta­ba can­sa­do y ago­ta­do y esta­ba fol­lan­do en la no­che men­tal. Au­gus­ta tenía con el prín­ci­pe de Ná­po­les un chi­co que no era un buen fictor en las celdas a tra­vés de la sofá y tam­bién nue­stro. Ca­da maña­na, an­tes del aman­e­cer, el buen Rohan iba a la ha­bi­ta­ción don­de los dos dor­mían muy bi­en. Les gustaba de­jar­se pa­sar por el úl­ti­mo día de la no­che por la ha­bi­ta­ción del hom­bre de Di­os. Cu­an­do un día se agu­di­zaba, los otros se solían y de­spués de 9 me­ses, la ma­yor de los niños de la ci­u­dad de Fran­cia y María Ba­stil­le Or­mus, se co­no­cía co­mo la prime­ra mu­jer lib­re de Fer­ra­ra, y de­spués de nue­ve me­ses, se dio a co­no­cer que ca­da niño de la fa­mi­lia de Or­mus, y de­spués, en ca­so, sólo unos po­cos de los niños más jó­ve­nes de la

El su­ce­sor del tro­no francés Luis había naci­do con una fí­mo­se. La piel había cre­ci­do comple­ta­men­te en el fren­te y había so­lo un pe­queño agu­je­ro pa­ra pei­nar. A ve­ces se de­ja­ba ha­cer un tra­ba­jo ma­nu­al por chi­cas muy fa­mi­li­a­res, que no in­yec­taban la se­mil­la, si­no que tenían que pre­si­o­nar­la con los de­dos a tra­vés del agu­je­ro pe­queño y sa­car­la. Era siem­p­re un pro­ce­di­mien­to em­ba­ra­zo­so que no de­ja­ba ha­cer muy a me­nu­do. Se aver­gonzaba mu­cho por la fí­mo­se y nun­ca se da­ba el pe­lo. El fí­mo­se no se lo cor­regía has­ta que él, ya que había esta­do ca­sa­do du­ran­te 7 años y nun­ca había he­cho se­xo con su es­po­sa.

Jean­ne de la Mot­te había cre­ci­do en la po­bre­za, su madre había mu­er­to al nacer la ter­ce­ra niña. Jean­ne ya dor­mía des­nu­do con su pad­re cu­an­do era niño, él se acur­ru­ca­ba con su gar­ra­pa­ta y se ma­stur­ba­ba. Muchas ve­cinas se apre­s­u­ra­ban a cui­dar al vi­u­do y a sus tres niñas pe­queñas. Él la re­com­pensó con un buen chi­co, no tenía di­ne­ro. Él las baila­ba a to­das y Jean­ne era a me­nu­do tes­ti­go del chi­co. No, no quería baila­dar­la, era de­ma­si­a­do jo­ven, di­jo el pad­re. Pe­ro le per­mi­tie­ron ras­car su pol­la y sal­tar, lo que pu­do de­jar bas­tan­te bi­en de­spués de un ti­em­po. El pad­re mu­rió cu­an­do Jean­ne tenía ocho años y el­la fue a men­di­gar con las her­ma­nas.

Una Mar­que­sa de Bou­lain­vil­liers se com­pa­de­ció de las pe­queñas men­di­can­tes que venían de la lí­nea de san­g­re re­al. La vie­ja Mar­que­sa era ase­xu­al, se había ca­sa­do con el Mar­qués por ra­zo­nes fa­mi­li­a­res y ra­ra vez ma­stur­ba­ba en se­cre­to. Co­mo el Mar­qués era un héroe fe­me­ni­no, la tomó sin en­ten­der. Aho­ra vio a las tres niñas pe­queñas que se estaban que­dan­do con un­as sal­sas so­b­re el agua. Las niñas pron­to habían des­cu­bier­to que se me­recían más con las ma­nos. La vieña Mar­que­sa se cruzaba cu­an­do se con­vir­tió en tes­ti­go de la Mu­ji­ca. La ma­temáti­ca de la mu­er­te de Jean­ne, en la que se ex­aminó la lí­nea de la san­g­re, le hi­zo que los padres de la vie­ja Mar­qués fu­er­an de edad úni­ca y por su pro­pia vo­lun­tad, pe­ro la ma­yoría de las ve­ces el­la la lle­vó a la edad de su hi­jo, pe­ro la mu­jer de la mu­jer, por des­gra­cia, le hi­zo lle­gar a la mis­ma edad que la mu­jer de Jean­ne.

Un día fue pre­sen­ta­da al car­de­nal de Rohan, Jean­ne pre­ten­día sa­car­le di­ne­ro y se con­vir­tió en su aman­te. Rohan era un buen chu­lo y Jean­ne lo se­du­jo no so­lo a chu­par, si­no tam­bién a prác­ti­cas bas­tan­te por­cinas que el­la hi­zo co­mo úni­ca de sus aman­tes. En la cor­te de Rohan tam­bién co­no­ció al con­de Cagliostro y re­co­no­ció en él el mis­mo pre­da­dor en que el­la mis­ma se había con­ver­ti­do. Aun­que Cagliost­lo no era un buen chifla­do, lo se­du­jo una y otra vez. No esta­ba se­gu­ra de si el al­to esca­le­ro pre­fie­re a los niños o niñas que se chu­len. Pe­ro él le dio a Jean­ne un gran es­fu­er­zo pa­ra que, a tra­vés de to­do lo que ge­neró, se ca­sa­ra con el­la.

El car­de­nal Rohan quería ser primer mi­nis­tro, pe­ro la fa­mi­lia re­al no había ol­vi­da­do que hace años la madre de la rei­na le había ex­pul­sa­do de Vie­na con el ma­yor re­pro­che y la ma­yor ver­güen­za. Jean­ne tenía las in­ten­cio­nes de Rohan, aho­ra quería co­no­cer a la rei­na y re­ci­bir una pen­sión re­al, de­bi­do a su lí­nea de san­g­re. María An­to­nie­ta se había can­sa­do de­spués de 7 años de ras­car la co­la del rey Luis y expri­mir la se­mil­la de la piel. Su her­ma­no, el em­pe­ra­dor José II, le en­vió a su me­jor mé­di­co, Isaac Ein­stein.

María An­to­nie­ta de­jó en su vi­da a dos per­so­nas, Jean­ne, que se con­vir­tió en su sopá y da­ma de ho­nor fa­vo­ri­ta. Y Axel von Fer­sen, el di­plomáti­co su­e­co, el primer y úni­co hom­bre que la rei­na re­al­men­te de­sea­ba y quería co­ger con ca­da fi­bra de su ca­bel­lo. El­la se man­tu­vo fí­si­ca fiel al rey has­ta el día de hoy, pe­ro ya había ter­mi­na­do. El­la de­jó ve­nir a Axel. Jean­ne siem­p­re esta­ba pre­sen­te cu­an­do el hom­bre bi­en con­strui­do se da­ba a la rei­na. Jean­ne esta­ba re­al­men­te en­can­ta­da cu­an­do la rei­na lle­ga­ba al or­gas­mo, el se­xo con la su­e­ca era una re­a­li­za­ción men­tal y fí­si­ca pa­ra la rei­na, que po­co a po­co se despren­dió del de­li­rio del or­gas­mo.

Jean­ne se con­vir­tió muy rápi­da­men­te en la ami­ga más que­ri­da y más que­ri­da de la rei­na. El­la le contó có­mo llegó la li­bera­ción del rey de la mal­di­ción del phi­mo­sis. El her­ma­no de María An­to­nie­ta, José, el fu­tu­ro em­pe­ra­dor, fue a vi­si­tar­la. Esta­ba muy per­tur­ba­do de que de­spués de 7 años de ma­tri­mo­nio to­da­vía no se había to­ca­do. In­clu­so hi­zo la pro­pues­ta de des­mem­brar­la y de em­ba­ra­zar a su pro­pia her­ma­na, pe­ro su her­ma­na se ale­jó. El­la de­jó que José se la­hie­ra entre sus ca­mil­las jun­tas y se la chu­pa­ra en sus se­mil­las, ya que lo habían he­cho en Vie­na.

María An­to­nie­ta había da­do a luz cua­tro ve­ces, pe­ro dos niños ya mu­rie­ron muy tem­pra­no. El­la acordó con el rey que se acer­ca­ra más de­spa­cio y que le per­mi­tie­ra sa­car su co­la a la in­yec­ción, ya que no quería te­ner un em­ba­ra­zo más. El rey estu­vo de acu­er­do, pe­ro no vi­no más. Pe­ro ama­ba mu­cho a su es­po­sa y re­gresaba a acos­tar­se con el­la to­dos los días. Jean­ne se sentó co­mo se le había or­de­na­do jun­to a la ca­ma de la rei­na. Esta­ba muy sor­pren­di­da cu­an­do vio a la rei­na des­nu­da por prime­ra vez. Tenía una pe­queña mos­ca de aspec­to muy fe­me­ni­no con una pe­queña bo­ca. Esto era sor­pren­den­te por­que había da­do a co­no­cer cua­tro hi­jos. La rei­na cor­tó sus ca­bel­los con el ojo de la fa­mi­lia de la niña, que ya esta­ba estira­da, pe­ro se sentó en la ca­ma de su madre.

María An­to­nie­ta in­tro­du­jo len­ta­men­te su co­la en su pe­queño agu­je­ro de mos­ca, per­mi­ti­en­do que el agu­je­ro se ad­ap­ta­ra a la caña. Cu­an­do esta­ba re­al­men­te en el in­te­ri­or, se acostó en la al­mo­ha­da y su­surró por­que ama­ba mu­cho a su Luis. Sólo la baila­ba len­ta­men­te y ca­da vez más rápi­do has­ta que Jean­ne tu­vo que in­ter­ve­n­ir y sa­car la caña del rey. Jean­ne ma­stur­ba­ba­ba la caña sólo bre­ve­men­te y lo de­ja­ba in­yec­tar­se. A ve­ces da­ba cor­tas ór­de­nes don­de quería in­yec­tar, en la ca­ra o en los se­nos de la rei­na. María An­to­nie­ta esta­ba fu­ri­o­sa­men­te ex­ci­ta­da por el coño, pe­ro es­pe­ra­ba con la ma­stur­ba­ción has­ta que el rey se fu­e­ra. Pe­ro nun­ca había ma­stur­ba­do a un rey y nun­ca había esta­do en pre­sen­cia de su madre.

Pe­ro de­spués de un­as se­ma­nas, el rey se había que­da­do con su­fi­cien­te y or­denó que Jean­ne sa­li­era de su de­spa­cho, el lu­gar de sus estu­di­os y pe­ca­dos car­na­les. Jean­ne de­jó ca­er su ves­ti­do sin pa­la­bras y se pu­so so­b­re las recá­ma­ras. “Mu­cho gua­pa, con­de­sa, muy gua­pa!” fue uno de los más lar­gos cum­pli­dos que hi­zo. Se acostó con Jean­ne du­ran­te se­ma­nas has­ta que se em­bri­a­gó de el­la. Jean­ne no tu­vo la opor­tu­ni­dad de sa­car­le oro de su de­spaio, era sólo otra opor­tu­ni­dad pa­ra él en la que se acos­ta­ra y se in­yec­ta­ra. Y el rey se acostó con muchas muchachas jó­ve­nes y mu­je­res fie­les y tres cam­pe­si­nas, pe­ro muy a gus­to de­jó que las mu­je­res fie­les se en­a­mo­ra­ran de su ma­tri­mo­nio, así que nun­ca se en­a­mo­ra­ron de na­die más que su ma­ri­do y se em­bri­a­ga­ron de el­la.

Jean­ne, la seño­ra de­cen­te, esta­ba sen­ta­da in­móvil­men­te en el fon­do cu­an­do Axel de Fer­sen lle­ga­ba a la rei­na. En re­a­li­dad era muy emo­cio­nan­te ver­los a la mier­da. Axel tenía una co­la bas­tan­te gran­de y du­rade­ra, que metía muy cui­da­do­sa­men­te y con con­si­dera­ción en la pe­queña mos­ca de la rei­na has­ta que esta­ba comple­ta­men­te en el fon­do. Se­gu­ra­men­te tenía que ver con la en­a­mo­ra­da de María An­to­i­net­te que ca­da vez que el­la lle­ga­ba al or­gas­mo. Sólo de­spués de eso sol­ta­ba sa­car a la sal­sa y la da­ba a la mier­da rápi­da y sal­va­je, se ar­ro­ja­ba y se in­yec­ta­ba en el­la.

Jean­ne usó su po­der de ma­ne­ra astuta. El­la se hi­zo pa­gar en oro por el car­de­nal Rohan al ha­cer­le mi­rar a tra­vés del agu­je­ro de es­pías a la ha­bi­ta­ción de la rei­na. Jean­ne sabía que Rohan nun­ca se acer­caría a la rei­na, ni un pa­so. Nun­ca de­jó que Rohan se acer­ca­ra al agu­je­ro cu­an­do María An­to­i­net­te esta­ba so­la y se ma­stur­ba­ba­ba. Era una espe­cie de im­pul­so de her­ma­na pa­ra pro­te­ger la pri­va­ci­dad de la rei­na y su no­via del cor­rup­to Voy­eur. Jean­ne se hi­zo co­ger de Rohan en un lu­gar a otro, por­que se había vuel­to muy hor­nu­do al ob­ser­var a la rei­na y Axel co­que­te­ar. Jean­ne de­jó que Ro­wan se co­que­tea­ra con hom­bres al igu­al que con su co­que­te, ba­jo el cuel­lo, y con el se­cre­to de es­te hom­bre. Nun­ca le gustaba dar­se cuen­ta de que era al­go in­creí­ble, que a un hom­bre de la otra par­te, no le im­por­ta­ba.

Jean­ne era ra­ra vez pre­sen­te al prin­ci­pio cu­an­do la rei­na se ma­stur­ba­ba en el des­can­so de la tar­de, pues María An­to­nie­ta pre­fie­re est­ar so­la en el mo­nas­te­rio hace 10 años. Pe­ro Jean­ne era in­ne­gab­le y se que­dó con la rei­na, el­la se aca­ri­cia­ba las pier­nas in­ter­nas de la rei­na y de­spués de un ti­em­po se acostó des­nu­da a la rei­na. María An­to­nie­ta no tenía nin­gu­na in­cli­nación les­bia­na y nun­ca tocó a Jean­ne, pe­ro se de­jó usar pa­si­va­men­te. Jean­ne había apren­di­do muchas les­bia­nas en el mo­nas­te­rio hace 10 años, le le le sacó a la mu­jer de la fa­mi­lia Ma­rie An­to­i­net­te, cu­ya ca­be­za era co­mo una er­va es­con­di­da so­b­re sus la­bi­os in­ter­nos has­ta que se en­du­re­ció y se pu­so du­ra y sa­lió a un po­co más de milí­me­tros.

Jean­ne se ab­rió la red con cui­da­do, robó los pa­pe­les de la rei­na y se im­pri­mió su le­tra y fir­ma, has­ta que con­si­guió ro­bar al­gu­nos es­cri­tos de­secha­dos pa­ra que el se­cre­ta­rio pu­die­ra prac­ti­car la fal­si­fi­ca­ción de la le­tra y fir­ma de la rei­na, robó tan­tas car­tas de amor de Axel de Fer­sen co­mo pu­do con­se­guir. En cual­quier ca­so, tal vez tu­vo que us­ar­las una vez.

Jean­ne le gustaba más que a Rohan. No sólo tenía una pi­la co­mo un ca­bal­lo, si­no que la da­ba muy bi­en. Era el úni­co que a me­nu­do la po­día lle­var al or­gas­mo. El se­cre­ta­rio Rétaux de la Vil­let­te la da­ba tan cor­to y bru­tal co­mo el hom­bre del bar­rio. Sim­ple­men­te querían echar­se la pe­lo­ta, eso era to­do. Su ma­ri­do, que se había ele­va­do al con­de de la Mot­te, so­lo tenía una pi­la pe­queña y muchacha. El­la se sentía atraí­da por él por­que el com­pañe­ro le exigía to­da su en­gaño y en­gaño. Pe­ro él la da­ba devo­to, ca­si some­ti­do, por­que otras mu­je­res sim­ple­men­te no se de­ja­ban chu­par por una pi­la tan pe­queña. Pe­ro Je­fic le da­ba se­xo, por­que le re­cor­da­ba to­das las ge­re­za que el­la había he­cho en su ju­ve­n­tud o en su pe­queña madre, y gra­ci­as a él, el­la le da­ba to­do lo que el­la quería y lo que el­la le da­ba de­spués.

El car­de­nal Rohan se que­dó ca­da vez más atraí­do por el en­can­to y la se­xu­a­li­dad de Jean­nes. Ca­da vez más se que­dó más atraí­do de la rei­na que se acostó con Axel de Fer­sen cu­an­do esta­ba en París. Se aferró al agu­je­ro de es­pías y se acostó a Jean­ne, se con­vir­tió en un de­se­s­pe­ra­do voy­eur y se hi­zo de­pen­di­en­te de la vo­lun­ta­ria muñe­ca de Jean­ne. Pe­ro no su­po que Jean­ne pla­nea­ba su gran gol­pe du­ran­te más de un año. Cu­an­do el­la ter­minó con la pla­ni­fi­ca­ción, se trató del car­de­nal de Rohan, era el idio­ta útil y ri­co que Jean­ne ne­ce­si­ta­ba.

Du­ran­te me­ses le ha­b­la­ba al en­a­mo­ra­do y buen cochón car­di­nal que ha­b­la­ba de él con su ami­ga la rei­na. Le con­ta­ba a la rei­na sus pro­pi­as his­to­ri­as que él mis­mo le había con­ta­do. La rei­na, Jean­ne, es­cuadro­na, a me­nu­do ha­bla con ojos bril­lan­tes de él, co­mo la había agar­ra­do ba­jo la ca­mi­sa de su ju­ve­n­tud y había esti­mu­la­do el zum­bi­do de la jo­ven. El car­di­nal es­cucha­ba con sor­presa en su men­ti­ra de amor, sus re­cu­er­dos se des­van­ecían. Que la rei­na to­da­vía lo pensa­ba hoy! Jean­ne se in­quietó y pensó que el zum­bi­to que de­jó a una niña de 13 años de edad po­dría ha­ber de­ja­do una im­pre­sión du­rade­ra me­ses atrás. De­spués de que el car­di­nal se en­vol­vió, la rei­na se en­teró que la rei­na había con­ven­ci­do a Jean­ne de que aho­ra era la rei­na de Kit­pi­lar.

El­la le ofre­ció al car­de­nal Rohan que le trans­por­ta­ra car­tas en se­cre­to entre él y la rei­na. Por su­pue­sto, no hi­zo la pro­pues­ta ni de for­ma di­rec­ta ni di­rec­ta, si­no que le hi­zo lle­gar al car­de­nel mis­mo. Y li­te­ral­men­te le sacó el ce­re­bro al ca­riño­so car­de­nal. El­la contó tan­tas ve­ces y tan flo­ri­da co­mo pu­do del jue­go de co­quil­las del en­ton­ces em­ba­ja­dor que se de­sató de fu­ria. El­la le preg­untó a Rohan muy há­bil­men­te, por­que en los dos años que estu­vo en Vie­na había co­que­tea­do a una gran can­ti­dad de mu­je­res y niñas adep­tas. Y había juga­do con los co­quil­los de to­das las prince­sas, las her­ma­nas de la rei­na. Sólo las dos más vie­jas se de­ja­ron ha­cer cre­cer, ya que ya estaban ca­sa­das con éxi­to. La rei­na María de Caio ha­bría teni­do que ca­sar­se con el prín­ci­pe Thia, pe­ro la rei­na de Thia, que quería que se hu­bie­se ca­sa­do con él, y la rei­na de la cor­te, que de­bía ha­ber he­cho esto, y el car­de­nal, que el­la y sus dos her­ma­nas, de­bían ha­ber­se he­cho bi­en con él.

Pa­sa­ron me­ses más has­ta que la rei­na re­spon­dió a las car­tas de amor de de Rohan. Jean­ne dic­tó las car­tas al pro­pio se­cre­ta­rio de la Vil­let­te. Se ase­guró de que la rei­na re­spondía con bre­ve­dad y re­ti­cen­cia. Lo su­fi­cien­te co­mo pa­ra man­te­ner al car­de­nal en el pa­lo y, sin em­bar­go, tan po­co emo­cio­nal co­mo la rei­na de fac­to. Cuan­to más esca­sa y re­ti­cen­te era la re­spues­ta, más con­ven­ció al car­de­nel. De la Vil­let­te pro­me­tió al car­de­nil que que­ma­ra la car­ta, pe­ro és­te se que­dó con las car­tas y las de­jó que­mar siem­p­re que fu­e­ra ar­re­sta­do.

Jean­ne sabía, co­mo to­dos en Ver­sail­les, que el an­te­ri­or rey había he­cho una her­mo­sa tram­pa pa­ra su aman­te, Ma­dame du Bar­ry, por dos joy­eras en París. Pe­ro el rey mu­rió y la que tú Bar­ry des­a­pa­re­ció con él. Las joy­eras pre­sen­ta­ron el di­a­mant­col­li­er al nue­vo rey, pe­ro él se apar­tó. Por el pre­cio de 1.8 mil­lo­nes de libras se po­dían con­struir dos bar­cos de guer­ra, el rey se ar­re­pin­tió. Tam­bién María An­to­nie­ta Ju­a­na tenía un pre­cio de­ma­si­a­do caro. Al nacer de sus hi­jos se había da­do un anil­lo de di­a­man­te o anil­los de di­a­man­te, nun­ca le col­garía el cuel­lo a dos bar­cos de ba­tal­la, pe­ro el­la di­jo que se laía. Se acer­caron a los reyes y no a las rein­as, pe­ro se en­con­tra­ron com­pra­do­res. No había más que Ro­an­ne Ju­a­na, que no había na­da me­nos que la que el­la quería en el di­a­man­te de oro.

La rei­na di­jo en un ex­trac­to que po­día con­se­guir el pue­sto de primer mi­nis­tro por un re­ga­lo. El in­ter­cam­bio de car­tas se pro­longó, la rei­na se da­ba a me­nu­do se­ma­nas pa­ra que re­spon­die­ra. Jean­ne se acostó con el car­de­nal to­dos los días, pe­ro no por sus or­gas­mos, si­no pa­ra ver­lo. Me­ses de­spués llegó el avan­ce. La rei­na esta­ba in­te­resa­da en la co­lum­na de di­a­man­tes que Bar­ry, pe­ro 1,8 mil­lo­nes de libras eran de­ma­si­a­do, tal vez el que­ri­do car­de­nal po­dría ne­go­ci­ar un pre­cio. Por su­pue­sto, po­día, el acosó a las joy­eras has­ta que las había re­ba­ja­do a 1,6 mil­lo­nes de libros. La rei­na se ale­gra­ba de que el­la había ga­na­do cua­tro rondas de pla­ta de 400 mil­lo­nes de libres, lo que aún po­día ofre­cer.

Jean­ne fue muy cui­da­do­sa en lo que ha­b­la­ba con Rohan. El buey tenía que pa­sar por la puer­ta del esta­blo, y aún no esta­ba muy le­jos. Jean­ne se acostó con Rohan co­mo una sal­va­je, tenía que ha­cer sus juga­das. Lo que flaqueó a Rohan fue la for­ma en que se sentía sal­va­je en el se­xo de Jean­ne, que era una prue­ba de su vi­ri­li­dad, su fu­er­za de la pul­sa­ción. Él sub­ió a la her­mo­sa jo­ven, tan a me­nu­do se le da­ba la opor­tu­ni­dad. Miró a la rei­na mien­tras se acostó, y son­rió ab­ru­ma­da­men­te cu­an­do el rey Luis, a ex­cep­ción de su es­po­sa María An­to­nie­ta, se acostó de nue­vo. El rey sólo tenía una co­la muy pe­queña que pa­recía más in­quie­tan­te, jun­to con el ju­ra­men­to de Axel de Fé­det­tes.

Jean­ne trató a Rohan con éxi­to, pa­rale­la­men­te a su bue­na co­je­ra, de­ján­do­la ver la preo­cu­pa­ción de su ami­ga, la rei­na, de si el­la po­dría re­a­li­zar el depó­si­to re­que­ri­do de 30.000 libras. El­la en­vió a Ro­wan há­bil­men­te pa­ra can­ce­lar dos ci­tas por­que la rei­na esta­ba comple­ta­men­te atas­ca­da en ese mo­men­to. De­bería pa­sar el di­ne­ro al vi­gi­lan­te ofi­ci­al de la cor­te, que lo dio dos ve­ces. ¡Ah! Jean­ne hi­zo que Rohan se ocur­rie­ra la idea de ade­lan­tar­se a sí mis­mo los tr­ein­ta mil. Sí, fue una bue­na idea, di­jo Jean­ne de­spués de mu­cho pensar. La can­ce­la­ción de otra fecha sería una ma­la idea de prime­ra or­den.

Así que el buey pasó por la puer­ta del esta­blo. Los joy­e­ros tra­je­ron el ma­gní­fi­co col­lar y re­ci­bie­ron las 30.000 libras. Jean­nes, ves­ti­do con la livrea de la rei­na, esta­ba es­pe­ran­do en la puer­ta. Jean­ne ent­regó el col­lar al su­pue­sto ofi­ci­al de la cor­te que des­a­pa­re­ció en si­len­cio. En la no­che, Jean­ne y su ma­ri­do des­mon­ta­ron el col­lar y rom­pie­ron los di­a­man­tes con fu­er­za bra­qui­al. El con­de de la mot­te fue a va­ri­os joy­e­ros y co­mer­ci­an­tes de di­a­man­tes de París, pe­ro na­die quería com­prar las piedras. Jean­ne de­ci­dió in­me­dia­ta­men­te que su ma­ri­do de­bía ir a la ca­sa de los Ste­vens a Londres y ven­der los di­a­man­tes allí.

La fa­mi­lia Ste­vens la co­no­cía de pe­queños ne­go­ci­os en común al bor­de de la le­ga­li­dad. Jean­ne había per­se­gui­do a su ma­ri­do en ese mo­men­to a la muy tí­mi­da y fiel es­po­sa Ste­vens y le había he­cho ca­zar bru­tal­men­te a la chi­ca tí­mi­da y in­timi­da­da de él, lo que el­la y así su ma­ri­do se ata­ron a el­la. Al prin­ci­pio esta­ba comple­ta­men­te asu­sta­da, por­que nun­ca había ma­stur­ba­do o caí­do con na­die más que su Ste­vens y aho­ra temía lo pe­or. Pe­ro su ma­ri­do bor­ra­cho la em­pu­jó a la mu­jer de la mot­te y la animó con ri­sas su­ci­as, que se de­ja­ran sal­tar a la mu­jer fran­ce­sa. El­la oró hu­mil­de­men­te y de­jó ca­er su mu­jer de­fi­cien­te co­mo la mot­te de Londres y nun­ca lo hi­zo con or­den. Ste­vens nun­ca se de­jó ca­er tan bru­tal­men­te en la vi­da de su ci­u­da­da­na, pe­ro de­spués de que el hom­bre de la ci­u­dad de París se en­a­moró de él y la mu­jer de su ma­ri­do, el hom­bre de las ma­nos de la mu­jer y la mu­jer, que era muy ca­riño­sa y que se en­a­mo­ra­ra de él, se en­a­mo­ra­ron de él y lo que el­la quería ha­cer, y lo que él era, y lo hi­zo

Jean­ne se acostó con de la Vil­let­te y los gro­se­ros du­ran­te días y les dio di­ne­ro. El gro­se­ro des­a­pa­re­ció sin vol­ver a ver, de la Vil­lett se al­quiló en Gi­ne­bra, en Sui­za, no tenía na­da que ha­cer en es­te mo­men­to, si­no gas­tar el di­ne­ro de Jean­ne ahor­ra­da­men­te. Venía de Gi­ne­bra, tenía al­gu­n­as mo­ne­das de oro en el bol­so y aho­ra po­día co­ger a to­dos sus jó­ve­nes que an­tes lo habían igno­ra­do, el po­b­re tra­gaper­ras. Aho­ra las ama­das chi­cas se habían con­ver­ti­do en mu­je­res y estaban de­cep­cio­na­das por el ma­ri­do.

Jean­ne falló en el úni­co er­ror de su plan, y quería rech­a­zar un po­co más de oro del car­de­nal y acos­tar­se con él un par de ve­ces más, por­que era bas­tan­te bue­no en el se­xo.

Los joy­e­ros se reunían en Ver­sal­les, querían re­co­ger la prime­ra cuo­ta. La rei­na llamó al rey, que llamó al mi­nis­tro de po­licía. El rey sabía muy bi­en que el car­de­nal Rohan había com­pra­do el col­lar pa­ra la rei­na, to­do Ver­sail­les lo sabía. El rey sub­ió la ga­le­ra, hi­zo que el car­di­nal fu­e­ra ar­re­sta­do en la igle­sia. Además de eso Cagliostro y un día de­spués Jean­ne. El jue­go ter­minó, pe­ro no co­mo Jean­ne había pla­nea­do. Los tres lle­ga­ron a la Ba­stil­la.

El oro de Ro­hans ab­rió las puer­tas de la Ba­stil­la. Jean­ne po­día me­ter­se en la cel­da don­de Rohan y Cagliostro gol­pea­ban to­dos los días. Du­ran­te me­ses, se acostó con los dos hom­bres uno tras otro y pu­do in­ter­cam­bi­ar car­gos con el­los. Pe­ro al fi­nal am­bos hom­bres pu­die­ron exp­li­car y con­vencer­se de que no tenían na­da que ver con el as­que­r­o­so ro­bo. Los agen­tes de la po­licía fran­ce­sa pu­die­ron lo­ca­li­zar al hom­bre de Jean­nes en Londres y in­for­mar mi­nu­cio­sa­men­te so­b­re el ladrón ma­ri­ca y gas­ta­dor.

La li­bera­ción del estúpi­do pe­ro po­pu­lar Ro­hans fue ce­le­bra­da co­mo una fi­es­ta po­pu­lar, Cagliostro se que­dó quie­to por la puer­ta tra­se­ra de el­la. Jean­ne, em­pu­ja­da en la es­qui­na, aho­ra pe­saba en la rei­na. Que la rei­na de­bía ha­ber ro­ba­do el col­lar, na­die le creía. Pe­ro su vi­da amo­ro­sa, ar­ras­tra­da a la luz del día por Jean­ne, do­minó la pren­sa y la chis­me co­mo ca­si na­da más. Na­die le creía la vi­da pu­ra, Axel von Fer­sen lle­vó a la lar­ga lis­ta de sus aman­tes, y fun­cio­na­ri­os, servi­do­res y estal­bur­gos po­blaron la ca­ma de la rei­na. Na­da dañó la re­pu­t­a­ción del rey más que las críti­cas de la rei­na de la Re­vo­lu­ción. In­e­lu­dible­men­te la rei­na y la rei­na per­die­ron la ca­be­za, el rey Elén de Lotín, el re­gi­men de la mu­er­te de Guil­lo­ti­ne, fue el de la rei­na, el regi­mien­to de Guillo­tin.

Jean­ne y su ma­ri­do fu­e­r­on los úni­cos con­de­na­dos. El ma­ri­do esta­ba a sal­vo de per­se­cu­ción en In­gla­ter­ra, en par­te lo gol­peó Jean­ne. Fue con­de­na­da a la pa­li­za con el pol­vo, un V pa­ra in­di­car que era una “Vo­le­u­se”, una ladro­na, que se que­maría en su hom­bro y lue­go sería encer­ra­da en sal­pe­trier de por vi­da en la cár­cel. Fue pa­lizada, pe­ro cu­an­do se quería que­mar­la con el hier­ro de fue­go, luchó co­mo un ti­g­re. Se ar­ran­có la ro­pa del cu­er­po y se tiró des­nu­da con­tra 6 hom­bres. El fue­go se des­li­zó y el V se der­ribó en un pe­cho. Se que­dó em­ba­razada y los hom­bres la vi­o­laron en el cu­er­po de la mu­jer, las ent­regó a las seis mu­je­res en el lu­gar de los que se que­ma­ban, y lue­go fue per­do­na­da en púb­li­co.

Las má­gi­cas ma­nos de Cagliostros y el oro de Ro­hans le ayu­daron a huir a In­gla­ter­ra. Su ma­ri­do no esta­ba muy con­ten­to de ten­er­la de nue­vo en la es­pal­da, pe­ro el­la hi­zo tres libros en Londres pa­ra mo­strar su in­o­cen­cia y la vi­da se­xu­al de­so­la­da de la rei­na. El­la de­s­cri­bió có­mo la rei­na la me­tió, la po­b­re in­o­cen­te, en su vi­da de pro­sti­tu­ción les­bia­na y trató de con­ver­tir­la en su com­pañe­ra. No se ahorró con de­tal­les pi­can­tes so­b­re lo que afec­ta­ba a las acti­vi­da­des les­bia­nas de Ma­rie An­to­i­net­te.

La re­vo­lu­ción estalló, el rey Luis XVI y la rei­na María An­to­nie­ta fu­e­r­on en­car­ce­la­dos y de­ca­pi­ta­dos en la guillo­ti­na. Su hi­ja María Char­lot­te llegó a la edad de 14 años a una so­bri­na de María An­to­nie­ta, Ma­dame Eli­sa­beth y con el­la a la cui­da­do de un mae­stro, Lord Frank But­te­rill de Londres. El hi­jo Luis llegó a la cui­da­do del her­ma­no pa­ra ser edu­ca­do co­mo un buen ci­u­da­da­no. El perver­so niño, a tan sólo 11 años, se acostó con la es­po­sa de la her­ma­na has­ta cin­co ve­ces al día. Pe­ro la her­ma­na y su es­po­sa, que habían to­le­ra­do y ex­pe­ri­men­ta­do el fi­co sal­va­je del niño, vol­vie­ron a la guil­lo­ti­ne y Louis a la Ba­stil­la, don­de mu­rió de pneu­mo­nia el mis­mo mes.

Frank in­struyó a Char­lot­te con­s­cien­te­men­te y no se de­jó sa­car del con­cep­to cu­an­do la ma­no de Char­lot­te des­a­pa­re­ció de­ba­jo de su ba­ta. Sólo miró ha­cia ar­ri­ba cu­an­do se hun­dió ha­cia atrás y se ma­stur­bó rápi­da­men­te has­ta un or­gas­mo. La prince­sa era una ona­nis­ta ob­se­si­o­na­da, comple­ta­men­te per­di­da en el or­gas­mo con­stan­te. Apren­dió bi­en y de­spués de me­dia ho­ra a más tar­dar, des­a­pa­re­ció de nue­vo su ma­no de­ba­jo de la ba­ta pa­ra ma­stur­bar­se. Frank le preg­untó si no quería co­ger de nue­vo. “¿Crees que era co­mo una mu­jer adul­ta? ¿Me harías es­po­sa?” su­spiró sor­pren­di­da. Frank des­a­nimó a la prince­sa y la co­que­teó to­dos los días du­ran­te dos años has­ta que per­dió su tra­ba­jo y la prince­sa Eli­za­beth no tu­vo que ir a Aus­tria a la más tardía me­dia ho­ra.

A lo lar­go del ti­em­po, María Char­lot­te re­veló to­do so­b­re los úl­ti­mos días de María An­to­i­net­te. El prín­ci­pe Luis esta­ba aco­stum­bra­do a be­sar­se a la vuel­ta en el pe­cho de su madre y a to­mar su co­la en la ma­no. María Char­lot­te tenía 14 años, pe­ro nun­ca había vis­to una co­la. Esta­ba sor­pren­di­da de lo gran­de que era la co­la de su her­ma­no, la piel se ex­ti­en­de so­b­re la agu­ja hin­cha­da que tenía un gran agu­je­ro en la par­te de­lan­te­ra que le in­yec­ta­ba se­mil­las.

Así fue du­ran­te un­as se­ma­nas, y lue­go los gu­ar­di­as ent­ra­ron en la cel­da y vi­o­laron a la rei­na. María An­to­nie­ta se de­fen­dió de­ci­di­da­men­te, pe­ro le ar­ran­caron el ves­ti­do y la vi­o­laron, una tras otra. María An­to­ni­et­ta pu­so su ca­ra en el pe­cho de María Char­lot­te y lloró du­ran­te ho­ras. Pe­ro al día si­gui­en­te, cu­an­do los sal­va­jes vol­vie­ron, la rei­na se des­nu­dó pa­ra que no se rom­pieran la ro­pa. El­la pu­so su ca­be­za en el pe­cho y le di­jo a la rei­na que no se asu­sta­ra, que esta­ba a pun­to de pa­sar. La hi­ja se aca­ri­ció el rostro y el ca­bel­lo del rey, que fue jo­di­do por la rei­na. Las villas tu­vie­ron que lle­var a María An­to­nie­ta a la rei­na a un or­gas­mo muy lar­go pa­ra que no la des­gar­ra­ra, pe­ro lue­go tu­vo que atra­par­se a la rei­na María y lue­go se que­dó sal­va­je y se que­dó con el or­gas­mo, y Char­lot­te tu­vo que co­ger el or­gas­mo y lue­go se pu­so a amar­gar.

Los hom­bres se fu­e­r­on y la rei­na esta­ba du­ra­men­te en el pe­cho de la prince­sa. “Es sólo una re­ac­ción fí­si­ca, el or­gas­mo”, di­jo a la prince­sa preo­cu­pa­da, “o crees que amo a uno de esos cer­dos!?” La prince­sa no en­ten­dió una pa­la­bra. “Es so­lo mi cu­er­po que re­spon­de a la mier­da, ca­riño!” Louis se ma­stur­bó an­te la ra­ta de la rei­na y le in­yec­tó. “Ya he he­cho se­xo con Ma­de­moi­sel­le Ne­ville muchas ve­ces”, co­mentó el niño y Ma­rie Char­lot­te lo in­sul­tó en voz al­ta.

Al día si­gui­en­te los chi­cos re­gresa­ron, la rei­na se hi­zo ir­re­sis­ti­ble y cu­an­do se fu­e­r­on y la rei­na esta­ba comple­ta­men­te em­pom­pa­da en el pe­cho de la prince­sa, Louis se acer­có con su fu­er­te co­la al mus­lo de la rei­na. La prince­sa vio a su her­ma­no ras­gar len­ta­men­te su co­la y el agu­je­ro en su es­picha se expan­dió con ava­ri­cia. Le gritó que no de­bería ha­cer­lo, pe­ro no lo oyó, su co­la se acer­có, com­par­tió los la­bi­os y aho­ra Louis sub­ió a la rei­na y la hi­zo se­xo. La princes­sa gritó, pe­ro Ma­rie An­to­i­net­te se agarró comple­ta­men­te ago­ta­da, “¡Aquiña el pe­queño bas­tar­do su­cio, ¡que me ha­gas mi ca­ra de pu­ta!” y así que el prín­ci­pe Louis tam­bién vi­no a la rei­na a la mier­da.

María Char­lot­te veía a su her­ma­no me­ter su grue­sa co­la en el pe­queño y est­re­cho po­zo de María An­to­nie­ta y acos­tar­se con el­la. La ma­yoría de las ve­ces esta­ba de­ma­si­a­do can­sa­da, pe­ro siem­p­re se cul­mi­na­ba en el or­gas­mo y se co­gió al pe­queño im­pul­sor que se in­yec­ta­ba co­mo una ton­tería. El­la ha­b­la­ba con su hi­ja una y otra vez, no le im­por­ta­ba si ya era un bas­tar­do, por­que el­la despre­cia­ba a su hi­jo en esos mo­men­tos. La prince­sa tam­bién despre­cia­ba al prín­ci­pe Luis, mien­tras es­pe­ra­ba que se in­yec­ta­ra su co­la en la rei­na y a ve­ces tam­bién un ter­cer mo­men­to, lue­go se co­gie­ra a María An­to­nie­ta una se­gun­da y a ve­ces una ter­ce­ra vez. An­to­i­net­te ama­ba a su pe­ne, le gustaba la co­la, por­que el­la se despre­cia­ba a Su hi­jo en esos in­stan­tes. ¡Sí, el chi­co que me co­gió, se sentía tan de­spier­to y se sentía en su cora­zón, y el­la se sentía de­spier­ta, y su hi­jo se sentía así, y el­la me co­gie­ra, y el­la le sentía tan en su cora­zón. ¡Sí!

María Char­lot­te, que tenía su ca­be­za y su rostro en su se­no, sentía su or­gas­mo, tan fu­er­te co­mo si el­la mis­ma hu­bie­ra teni­do un or­gas­mo. El niño la da­ba a el­la has­ta que se le­vantó y se in­yec­tó otra vez en el­la. Cu­an­do aún no tenía su­fi­cien­te, la da­ba a la rei­na y de­sató pe­queños y sua­ves or­gas­mos que la rei­na sólo vio ago­ta­dos y des­gas­tea­dos. Él se estro­peó al fi­nal muy tris­te por su de­seo y di­jo: “¡Lo sien­to, mamá, ten­go una muy fu­er­te mo­ción, lo sien­to!” María An­to­nie­ta se me­tió pro­fun­da­men­te en el pe­cho de la prince­sa y so­pló: “Okay, Luis, en­ti­en­do, está bi­en”. Char­lot­te no esta­ba se­gu­ra de si el­la no sabía si Louis An­to­nie­ta le había ama­do o no. ¿Por qué no se había amor­ra­do a su hi­ja y no se había senti­do muy mal de el­la? ¿Por qué la madre María no se había en­fu­re­ci­do y no había teni­do que amar a su hi­jo, y el hom­bre de María, y la madre de María, que no le había si­do tan mal de su madre, y que no le hacía dos me­ses, y que el­la no le había am

Ma­rie Char­lot­te, que lle­va­ba su ma­no ba­jo la ba­ta to­do el día por­que no po­día ha­cer otra co­sa en la cár­cel, se sor­pren­dió ca­da vez que la madre re­ac­cio­na­ba al im­pul­so de su hi­jo. El­la se que­dó sen­ta­da y le sacó la ba­ta. El­la ex­ten­dió sus pier­nas y de­jó que Louis se co­lo­ca­ra entre el­los. “¡Ven, mi amor, pa­ra in­yec­tar!” y no tu­vo que pe­dir­le dos ve­ces. Él in­clinó su ca­be­za so­b­re los se­nos de la madre y se acostó de pie. Louis esta­ba siem­p­re muy tris­te de­spués de in­yec­tar, pe­ro el­la pre­sionó su ca­be­za en su pe­cho y lo besó en el hom­bro. “Tie­nes un fu­er­te im­pul­so, mucha­cho, lo que has sa­ca­do de la madre!” El­la sacó mi co­la y se tiró con la ma­no fir­me de su úl­ti­mo go­teo de Faustín. ¡Al igu­al que Ma­rie le besó a su her­ma­no Char­lot­te y le di­jo: “¿Por qué no te ama­mos más al día de hoy, co­mo lo que le di­ji­mos a Char­lot­te, la ab­ue­la y la ab­ue­la, María Char­lot­te, le besó al pe­cho de An­to­i­net­te!”

Ma­rie An­to­i­net­te le sacó a Louis en su pe­cho y le quitó las pan­ta­lo­nes. Esta­ba en su bra­zo co­mo un be­bé y decía can­sa­do y llo­ran­do: “Te amo mu­cho, mamá, y sólo ten­go que co­ger!” El­la se aca­ri­ció la ca­be­za, “Está bi­en, Louis, no te ent­ris­tez­ca por eso!” Él se aca­ricó y se que­dó dor­mi­do en su bra­za. El­la aca­ri­ció su sua­ve co­la sua­ve y tier­na sin ha­cer­la rí­gi­da. “Es­cucha, Char­lot­te, que los mae­stros de la cár­cel me vi­o­len es sim­ple­men­te re­pugnan­te. Pe­ro que mi hi­jo me vi­o­len por­que tie­ne un im­pul­so de­ma­si­a­do fu­er­te, me lle­na de ale­gría. Él me ama de to­do cora­zón co­mo no ama a na­die más. Estoy muy fe­liz de que al­gui­en me ha­ya ama­do en ab­so­lu­to y me ha­ya he­cho rí­gi­do sin ha­cer­le rí­gi­do. ¡Es muy gra­ve que me quie a mi pad­re, y si tú no me amas, en­ton­ces, si tú no eres mi hi­jo, y si aún no me amas en serio, en­ton­ces, creo que tú eres un buen ami­go de mi pad­re, así que si me amas, no pue­do de­jar de

La ma­no de María An­to­nie­ta jugó con sua­vi­dad y ternura con la co­la del niño dor­mi­do. “¿Y des­de cuán­do lo ha­ces?” preg­untó el­la y se de­tu­vo cu­an­do la se­mil­la sacó la es­pi­na del co­lar sua­ve, de­spués de un ra­to con­ti­nuó. “Di­je, Char­lot­te, ca­riño, ¿se ma­stur­ba siem­p­re tan­to?” Char­lot­te ba­jó la mi­ra­da. “Sí, mamá!” re­spon­dió en voz ba­ja, igno­ran­do in­sis­ten­te­men­te ha­b­lar con su madre con Ma­dame. “Y des­de cuán­to ti­em­po lo ha­ces?” le preg­untó el­la, y se vol­vió a dar una re­spues­ta. “Con unos ocho años des­cu­brí el primer or­gas­mo. Me mostró in­me­dia­ta­men­te que Ma­de­leine de Ta­ber­ney esta­ba tan sua­ve y el­la esta­ba comple­ta­men­te no aten­ta. Pe­ro el­la vio mis de­dos y me mostró có­mo se tra­ta­ba de el­la”. ¡Sí, mamá An­to­nie­ta!” tam­bién se hi­zo claro que una so­la de las dos ma­nos de su madre, que no se había he­cho una vez más, pe­ro el­la me di­jo: “No sé si Char­lot­te se sentó en su ca­sa, pe­ro no me lo ha he­cho una vez, y no sé si mi madre, Char­lot­te, y el­la me di­jo, “No es una vez

A ve­ces, cu­an­do el­la de­ja­ba que Louis se la fo­dera­ba, María An­to­nie­ta se lanzaba de­se­s­pe­ra­da a la caña y llo­ra­ba du­ran­te mu­cho ti­em­po. En­ton­ces Char­lot­te le co­gió a Louis en el pe­cho co­mo la madre lo había he­cho. Le em­pu­jó su ca­mi­sa y le me­tió el pe­queño pe­cho a la bo­ca de Char­lot­te co­mo un be­bé, que se la­men­ta­ba y chu­pa­ba a sus pier­nas tan de­li­ca­da­men­te. El­la es­pe­ra­ba que él se que­dara dor­mi­do y se aca­ri­cia­ba su caña, co­mo la madre había he­cho. El­la de­ja­ba que su se­men sal­ga len­ta­men­te y se mo­vía un ra­to de­spués. Era la prime­ra vez que Char­lot­te de­ja­ba que la se­mil­la sal­ga, pe­ro Louis dor­mía son­ri­en­do fe­liz­men­te. Cu­an­do se de­sper­ta­ba, el­la lo ma­stur­ba­ba con fu­er­za por­que la pe­queña la se la sacó de su caña.

Ma­rie Char­lot­te se hi­zo muy difí­cil ha­b­lar de lo que iba a su­ce­der con el mae­stro Frank. Ma­de­moi­sel­le de Ne­ville había ar­ru­i­na­do y cor­rom­pi­do al prín­ci­pe, lo había ma­stur­ba­do mil ve­ces y de­jar­se ca­er por el niño. Louis esta­ba tan an­sio­so que no se de­tu­vo de­lan­te de el­la, su her­ma­na. Cu­an­do el­la en se­cre­to ro­da­ba y ma­stur­ba­ba al ga­til­lo de­ba­jo de su chaque­ta, a ve­ces se le acer­ca­ba con una co­da rí­gi­da y le gol­pea­ba la chaque­ta. El­la siem­p­re era lo su­fi­cien­te­men­te pre­sen­te men­tal co­mo pa­ra for­mar un tú­nel fren­te a su mos­ca en el que el niño po­día ca­er con am­bos puños sin po­ner en pe­li­gro su piel vir­gen. El­la se sol­ta­ba cu­an­do él la de­ja­ba ent­rar en su pa­tio de ca­be­ce­ra. El si­gui­en­te or­mus era vi­o­len­to, ya que el­la siem­p­re se en­con­tra­ba en la fren­te de su ga­til­lo.

Ma­rie An­to­i­net­te son­rió al ha­b­lar con su hi­ja so­b­re el­lo. “Lo úni­co que me hace fe­liz en es­ta amar­ga si­tua­ción es que am­bos her­e­daron la ob­sce­ni­dad de su ab­ue­la”. El­la ha­b­la­ba con fre­cuen­cia y muy abier­ta­men­te so­b­re la vi­da amo­ro­sa de su madre, la em­pe­ra­triz. El­la era re­cién ca­sa­da y se que­ja­ba de su do­lor al juez. El pres­untía una dis­pa­re­unia, el mie­do a la pa­re­ja que im­pi­dió sus or­gas­mos al co­ci­nar. El­la le or­denó que la co­gie­ra y se com­pren­die­ra.

El mae­stro Frank, que no co­no­cía y po­co sabía de la em­pe­ra­triz fal­le­ci­da hace más de 10 años, preg­untó a Ma­rie Char­lot­te si la em­pe­ra­tri­ce no sabía que su pro­pio com­por­ta­mien­to era en con­tra­po­si­ción a sus re­glas se­xu­a­les, a sus in­spec­to­res de cas­ti­dad. “Pe­ro no”, di­jo Ma­rie Char­lot­te, “sólo se­guía el con­se­jo mé­di­co de Van Swie­tens! Ma­stur­ba­ba­ba­ba pa­ra re­la­jar­se se­xu­al­men­te y se de­ja­ba ca­er ca­da maña­na pa­ra encen­der las lla­mas en su va­gi­na.

La prince­sa se emo­cionó mu­cho cu­an­do le contó a Frank que la seño­ra Isa­bel había des­cu­bier­to to­do lo que Louis le da­ba a la mu­jer de la pren­da. “Soy una mu­jer fiel y ho­nes­ta en ca­da mo­men­to”. Las her­ma­nas estaban muy im­pre­si­o­na­das y so­por­taban las alu­cinacio­nes del pe­queño prín­ci­pe. Pa­ra el jo­ven prín­ci­pe eran sólo sir­vien­tes, y era su buen de­re­cho de co­ger a la mu­jer de­lan­te de los ojos de su ma­ri­do. Las her­ma­nas ba­jó la mi­ra­da cu­an­do el chi­co le le­vantó la ca­mi­sa por prime­ra vez. “Sé una mu­jer fiel e ho­nes­ta en el co­che!” le gritó al mucha­cho de­se­s­pe­ra­da­men­te. El­la era muy jo­ven y nun­ca había to­le­ra­do a na­die más que a su ma­ri­do, sentía una mu­jer de­se­s­pe­ra­da a su ma­ri­do cu­an­do el mucha­cho se ma­stur­ba­ba con su voz, y el mucha­cho ma­stur­ba­ba­ba con la co­la. “Sólo se sentía una niña, ¡se sentía una prince­sa y lue­go se sentía comple­ta­men­te atra­pa­da y se lle­vó a la mu­jer a la ca­ma de su ma­ri­do, pe­ro el mucha­cho le di­jo que el­la esta­ba mu­er­ta y se ma­stur­ba a su mu­jer, y la mu­jer se sentía co­mo si fu­e­ra

Los za­pa­te­ros que ca­da se­ma­na traían ves­ti­dos fres­cos traían una tú­ni­ca ne­gra, ve­stían a la rei­na y la peinaban bi­en. llo­ra­ron cu­an­do la rei­na se de­spe­día de su hi­ja y le­vantó la ca­be­za, re­al­men­te re­al, sa­lió a la gran cor­te don­de esta­ba la guillo­ti­na. Axel no esta­ba en nin­gu­na par­te. Fue deteni­do en Di­na­mar­ca por­que no se po­día me­ter en la bra­sa de la Re­vo­lu­ción Fran­ce­sa. Sub­ía las esca­le­ras, miró con despre­cio a la gai­ta y oró en si­len­cio. Lue­go se in­clinó el cuel­lo.

El ré­gi­men an­ti­guo ter­minó en ese mis­mo mo­men­to.

● ● ● El tra­ba­jo
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